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Loa repúbUcaa americanas tienen por límitea 
los mismos que correspondian a Uls demarcaciones 
coloniales de que se formaron, salvo las ^modifica- 
ciones que se han operado en ellos, a virtud ^e 
tratados especiales o de hechos posteriores a la 
revolución. 
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Después de los escritos publicados por el Señor 
Macedonio Salinas, i de la Memoria presentada a la . 
Asamblea estraordinaria, por el Señor Ministro de R. E., 
Bafael Bustillo, a cerca de la cuestión de límites pen- 
diente entre Bolivia i Ghile; superfino nos habia pa- 
recido todo trabajo sobre esta materia que con tanta 
estension, como profimdidad i lucidez, ha sido tratada 
por tan distinguidos publicistas. Tal convicción nos 
íiabia hecho dudar, respecto de la oportunidad de la 
publicación de un opúsculo que hace tiempo temamos 
bosquejado sobre esta cuestión que, mas quizá que 
a los intereses materiales del pais, lastima a su ho- 
nor i dignidad. 

Nuestra vacilación ha cesado, sin embargo, en 
vista de motivos que han pesado fuertemente en 
nuestro ánimo/ 

Encargados, no ha mucho, de la honorífica mi- 
sión de defender los derechos de nuestra patria en 
esta misma cuestión, era para nosotros una doble obli- 
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&m^f hoi ftw eBí* é^ u^^ » m^ ^oluc^ori cuaJ- 
¿uierft^ prestar mi continjent^, aunque débil, ps^caí 
alcanzar el triunfo de una causa en que ee hallan coiu» 
prometidos los mas caros intereses de la nación. 

Por otra parte, algunos amigos nuestros im- 
puestos de los estudios que habiamos dedicado a este 
asunto, nos habian dicho: Todo cuanto pueda proGVr 
ravj TbO diremos vmi prueha mas, smo v/n dojto siquieraf 
sobre esta importante cuestión^ debe ser puesto en la ba-^ 
lanza del juicio que d^ffkps jcyjro^c^r (míe los estrados de 
Ja Justicia universal. 

A la influencia de tan poderosos móviles, no 
podiamos trepidar ya; pero xma dificultad nos inspi- 
raba vacilaciones de distinto linaje. 

En la investigación de los títulos de nuestra pa- 
tria a la soberania i dominio del territorio que le 
disputa su vecina i simpática hermana Chile; habla- 
mos seguido casi los mismos rimibos i bebido en las 
inismas fuentes, (ju^e nuestros ilustres predecesores. 
511 eQsámen de estos títulos nos había sujerído igua- 
les apreciaciones; i habíamos empkfwlo ánfiimente 
en el asaque i la defensa las mismas arma». 

íiste acijerdoj si bien ivos era satisfactorio, i con- 
fortaba nuestras convicciones sobre los Justos 4^re- 
dios de JBoliyig,; hacia np obstante su^érmia ima gran 
parte de nuestro trabado .quitándole ei interés de la 
nove^a^. 

En medio 4e tales vaciladpnes^ habíamos pensa- 
do dar a luz tan solo aquello q\ie ofreíáese un uuevp 
interés ftl lector, alguna nu,eva prueba al juez: mas 
en este caso nuestro plan completamente .truncado, 
-habría perdido su unidad i se habría rofto d enla- 
se lóíico de las ideas i el encadenamiento de las 
pruebas. 

En la necQsidad, pues, de cupaplir im deber sa- 
grado para nosotros, nos hemos decidido a publioar 
este escrito tal cual &o hallaba bosquejado. 
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Al rastrear Tos telós de í^blMa a fe i^obertóm del 
territorio que se la dSsptrta, hemos üebiíomrÍOT iiécé- 
sariaménte al or^eti aél dotniíáo esp^ol en el vaísto 
imperio de los Incas, i Aeteírmínar ías dem^ircaicSones 
que se trazároli á los reinos qtre brofeban bajo la 
eqpada 3e Jos audaces avelitureros ñé VsMíña. Una 
vez fleiérmiriadas las ciícuiiscrípáttíies "terrffcoííiaffés ^n 
la jfriínera Spoca fle la éóxiqtiista, era iiecesário sé- 
segmr las mánfféstacióties Ae ia volmrfad sobeírana 
QÓbífe ésta materia, en 3ás léyeB, cíédülas, ordenes i 
otras disposiciones Se la '€j)oca colonial, pitra tíatar 
de verificarlas eñ él irióíneiító 3e la éiíiancipacion de 
las colonias; ya que las répiíbircás Siid-^ Americanas 
han adoptado éñ el déáliñde de sus respectivos te- 
rritorios el principio, de qtíé éus Kníites son los mis- 
mos ^ue los 3e las séccioües coíoniales fle que s^ 
formaron. 

Tal era ía marcha natural i Iqjica que, aceptado 
el .principio, debimos seguir en éste trabajo, á ejem- 
plo de tantos ilustres .publicistas que nos han prece- 
dido én ésta ñoBle 'tarea. 

En nuestras investigaciotíes para resolver una 
cuestión que interesa a la paz de dos repúblicas her- 
manas, hemos ^procurado buscar todos los datos que 
pudieran ilustrarla; i al ecsaminar los títulos presen- 
tados por ima i otra parte, hemos obrado con la 
imparcialidad i buena fé que debe guiar a todos, — ^hom- 
bres, pueblos i gobiernos. La justicia i la verdad han 
sido nuestro norte; i con igual franqueza hemos es- 
presado nuestras dudas, icomo nuestras convicciones; 
i bien habríamos podido ctaí a ' este trabajo el título 
de Investigaciones. 

Tal vez el amor patrio' haya podido estraviamos 
i ocultarnos la verdad; manifiéstese nuestro error i 
entonces no trepidaremos, los bolivianos todos, en otor- 
gar a nuestros hermanos de Chile la justicia en que 
creen apoyadas sus pretensiones. 
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Eoire tanto, permítasenos espresar un voto rán- 
cero i ardiente p^ra que esta cuestión que amenaza 
dividir a dos pueblos amexicanoa, llegue pronto a una 
solución pacífica -que concüie las encontradas preten- 
siones i sea igualmente conveniente a los intereses 
de los dos países. I sia embargo de la inflecsíble 
poKtica que hasta hoi ha usado el gabinete de San- 
tiago, tenemos confianza en los sentimientos de pro- 
bidad del pueblo chileno i en la buena f€ i lealtad de 
los distiinguidos hombres de estado que forman el per- 
sonal de su gobierno. — Confiamos amte todo en los 
sentimientos de unión que jermrnan hoi en el con- 
tinente de Colon ,para esperar que los proceres de 
la América que han aceptado el apostolado de la 
confraternidad continental, empleen bus influencias, 
ora en la prensa, ora en la tribuna, ora en la esfera 
de sus relaciones personales, para qu^ se haga "a Bo- 
livia la justicia que demanda, i no se vierta una sola 
gota de sangre en aras de mezquinos intereses. 

Que pronto Chile i BoHvia se den un abrazo 
íratemal, i que este sea la primicia de los hermo- 
sos frutos que debe producir el grande i fecundo 
pesamiento de la Union amebioana. 
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I. 

Imperio peruAno— Conquista de Chile por el Inca Tupac Tupanqui — £1 De* 
sierto ae Atacama constituía parte integrante del imperio. — Uso que los anti- 
gaos peruanos hacian del huano de las costas de Atacama — Esplotacion de es- 
meralaas del Desierto. 

Bajo la administración templada, benévola i patriar* 
cal de los Incas; bajo la influencia de su política sagaz 
i el ascen^diente de sus armas siempre victoriosas; el pe- 
queño imperio de Manco Capac llego, como se sabe, a un 
alto grado de prosperidad i de grandeza, i en el corto pe- 
ríodo de doce jener^ciones, se estendió a una gran parte 
del continente Sud-Americano. 

Fué en el siglo XV que el imperio peruano ensancho 
su territorio, bastante dilatado ya, con una de las mas 
importantes conquistas. El Inca Topa o Tupac Yupan- 
qui, emprendió h&cia los años de 1400 a 1475 la conquis- 
ta del pais situado al sur del continente, ün ejército de 
cincuenta mil hombres al mando de uno de sus generales, 
atravesó el Desierto de Atacama, penetró en Chile, i des- 
pués de una guerra de seis años, en que los naturales, 
especialmente Jos promaucacs, opusieron una obstinada re- 
sistencia a los invasores, Yupanqui logró subyugar la par- 
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t^^ jgeptemtrional del pais i ^^fijar los límites permanente» 
de sus dominios en el rio Maulle." 

'^EL imperio del Perú/' dice Prescott, "en la época 
de la' dominación española, se estendía por la parte del 
Pacífico, desde el segundo grado, poco mas o menos, de 
latitud Norte, hasta el 37 latitud Sur (1); línea que des- 
criben actualmente las repúblicas modernas del Ecuador, 
Perú, Bolivia i Chile. Su anchura no puede ser determi- 
nada con ecsactitud, porque aunque totalmente limitada 
al Oeste por el Graiide Océano, hacia el Éste se dilataba 
en varias partes mas allá de los montes cuya exacta si- 
tuación no nos es conocida, i cuyos nombres han sido 
borrados del mapa de la historia.'' 

'El Desierta de Atac^ma que se estiende entre los 22^ 
i, 2Í° latitud sur, eonstituia, pues, una parte integrante 
del" vasto territorio que de las, costas del. Pacífico. estaba 
sujeto a la dominación de los Incas. 

EstéHl i" desierta como era esta parte del territorio 
peruano, fué, no obstante, esplotada con ventaja para la 
industria, bajo la intelijente administración del Imperio, 
Sabido es que en tiempo de los Incas, llego la agricultu- 
ra a un tan alto grado de perfección que, según espre- 
QÍon de Prescott, se fundaba en principios que realmen- 
te pueden llamarse ciehtíficos. Entre los varios abonos 
de que hacian uso, uno de los principales, especialmente 
en el cultivo de los terrenos áridos de la costa, era el 
huano cuyo, empleo se ha jeneralizíado tanto, hoi en Eu- 
ropa, ''Los Incas adoptaron sus acostumbradas precau- 
ciones para que el agricultor pudiese disfrutar de este a- 
bono importante. Destinarqn las pequeñas islas 4e la cos- 
ta para .uso de los respectivos distritos, i se señalaba ec- 
sactamente los límites de cada división.; Toda usurpación 
de derechos ajenos se castigaba severamente i aseguraban 
la conservación de las aves con penas tan severas, como 
las que. fulminaron en Inglaterra los tiranos normandos 
pq,ra conservar su caza." 

Entre las riquezas que los españoles encontrarx)n en 
el Perú, las piedras preciópas exitaron la admiración \ 1» 
codicia de los conquistadores; i esas piedras, preciosas er^n 
sacadas, en especial las esmeraldas, del desierto de Ata- 

(1) El rio Maulle está a la altura ^? 39<^ 19^ 15^\ Hasta eiw 
latitud debió pues haberse estoodido el imperio peruano. 



— 3 — 

cama. * ^Sacaban grandes cantidades de esmera-ldas",^ dice 
Prescott, '^de los estériles desiertos de Atacama, i está ma- 
teria inflexible parece haber sido tan dúctil en manos del 
artista peruano, como si se hubiera compuesto de cera." 
Tan antigua es la soberanía i dominio del Perú en 
el Desierto de Atacama, en cuya posecion se hallaba el 
Imperio a la llegada de los españoles (2). 

II. 

Descubrimiento i conquista del Perú — Famosa capitulación entre Pizarro i 
la Reina — ^Núeva concesión hecha a Pizarro por Carlos V. — Provisión dé Al- 
magro—Estas concesiones se estendian hasta loa 25 grados 31 minutos 25 segun- 
dos latitud sur. - T 

Entre los aventureros que desde la colonia de Darien 
intentaron el descubrimiento i conquista de las doradas 
rejiones del sud del continente, cupcaljénio audaz i em- 
prendedor, a la perseverancia e incontrastable fortaleza de 
Francisco Pizarro, la gloria de descubrir i conquistar el 
grande i poderoso imperio de los Incas. 

A su vuelta a España, después de sus primeras es- 
cursidnes, con el fin de informar al Emperador de sus 
descubrimientos i pedirle aucilios para llevar al cabo sus 
conquistas, Pizarro celebro con la Eeina, a quien Garlos 
V. al partir de Toledo habia encomendado la protección 
de la empresa, la famosa capitulación firmada en Toledo 
a 26 de Julio de 1529. 

El primer artículo de esta capitulación decía: '^Prime- 
ramente doi licencia i facultad a vos el dicho capitán Fran- 
cisco Pizarro, para que por nos i en nuestro nombre de 
la corona real de Castilla, podáis continuar el dicho des- 
cubrimiento, conquista i población de la dicha provincia 
del Perú, fasta ducientas leguas de tierra por la misma 

(2) Se ha intentado probar que el Desierto de Atacama, cons- 
titma parte de Chile antes de la invasión del Inca Topa Yupanqui; 
presentando este hecho como un argumento en favor de los preten- 
didos derechos de hoi de esta nación a la soberanía de aquel terri- 
torio. Cuando discutamos los títulos que ha exhibido su Gobierno 
en esta cuestión, veremos cual sea el valor de las pruebas en que 
se apoya semejante aserción. Entre tanto, es un hecho incuestionable 
que los Incas dominaban el Desierto de Atacama en el momento 
de la llegada de los espagóles. 
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toata, las cuáles dichas ducientas leguas comtenmn desde ét 
jmeblo que en lengiuis de indios se dice Tenumpuda, é dea" 
pues le llamasteis ^nJtiagOj hasta llagar al pueblo de Chitir 
cha que puede haber las dichas ducientas legtms de costa, 
poco mas o menos." 

A esta concesión aSadio Carlos Y., en 1534, setenta le-- 
guas mas hacia el sur, en recompensa del servicio que 
Francisco Pizarro acababa de hacer a la corona con la 
conquista del imperio de los Incas, i mas que todo en vis- 
ta de las riquezas que Hernando Pizarro, su hermano, le 
llevaba de los despojos de Cajamalca después de la cap- 
tura de Atahualpa (3). 

La nueva patente o provisión de Pizarro dada en To- 
ledo a 4 de Mayo de 1534, espresaba: ^^Que por cuanto decia 
Don Francisco Pizarro, que habia descubierto sesenta o 
setenta leguas de costa mas adelante de Chincha, que 
era la tierra de los casiques de Coli i Echipi, se le hi- 
ciese merced, que estas leguas entrasen en los confines de * 
su Gobernación, se le daba lo que pedia con que no ec- 
sediese de setenta leguas de luengo de costa, de manera 
que en todas fuesen docientas i setenta leguas las conté- 
uidas en su Gobernación, contadas por la orden dd me- 
ridiano (4). 

Almagro por su parte, '^recibió facultades para des- 
cubrir i ocupar el país hasta una distancia de 200 leguas 
empezando desde el límite meridional del territorio de Pi- 
zarro". 

La provisión de D. Diego de Almagro, dada en Va- 
Uadolid, a 19 del mes de «fulio del año de 1534, estaba 
concebida en estos términos: "Que por honrar la persona 
de Don Diego de Almagro, i por le hacer bien, i merced, 
por sus servicios, le concedía, que pudiese tener en Go- 
bernación el espacio de tierra de docientas leguas de eos-- 
ta, que comenzasen desde donde se acababan los límites de 
la Gcbemadon que estaba encomendada a Don Francisco 
Pizarro (5)". 

¿Hasta qué latitud sur se estendian las concesiones úa 
territorio hechas a estos dos conquistadores? 

He ahí el primer dato, el punto de donde debemos 



(3) Prescott lib. 3<^ i»j. 26 

(4) Herrera — ^Historia jeneral Dec. 6 ** üb. 3® cap. 5^, 

(5) id. id. 
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"partir, para determinar, en este primer período de la con- 

Suista, el límite sur del territorio que coniprendian, /la« 
08 GÍobernaciones. de Pizarro i Almagro, que formaroa 
poco después el Vireínato del. Perú. 

La cuestión está reducida a tina simple operación de 
aritmética. j 

Las 470 leguas de costa, contadas sobre el mericUano, 
de a 17 i i al grado (6) forman 26^ 51' 24^^ latitud sur; 
perp como iiai que rebajar la altura del rio de Santiago, 
que corre 1*^ 2(y latitud riorté^ el límite meridional de di- 
chas Goberiiaciones alcanzaba tan solo al paralelo 25° 31' 25^\ 
Tal es el primer dato que se nos presenta en la re- 
solución de la cuestión que nos heinos propuesto, i debe- 
mos decirlo, ya: este punto de partida será el mismo a 
que arribemos er* llegando al término de nuestras investi- 
gaciones; pues el límite meridional fijado por la corona a 



(6) Se sabe que la ostensión de la^ legua rnarUima varia no 
solo según los países, sioó que en cada lugar ha ofrecido variaciones 
en diferentes épocas. Los náuticos del tiempo de la conquista uo 
estaban de acuerdo a cerca de la verdadera estension de la legua 
marítima; i esta fué una de las causas que concurrieron a oscurecer 
el célebre litijio que respecto al término de sus respectivas jurisdic- 
ciones, se suelto entre los dos primeros conquistadores del Perú, 
Pizarro i Almagro. 

Los pilotos que por una i oíra parte se preseritaron a declarar 
en el juicio arbitral a que de. común acuerdo se sometieron los con- 
tendientes, declararon que la legua . marítima constaba de 17 Jo 
17 |- al gr^do. Hemos tomado la segunda por base de nuestro cal- 
culo, conformándonos con la opinión del sabio Erescott, que da di- 
cha ostensión a la legua marítima de la época de la conquista. Si 
hubiéramos adoptado la primera i dado al rio de Santiago la altura 
de 1*^ 30^, el termino sur de la gobernación de Almagro, habriii 
llegado a los 25^ 36^ 55^\ 

La misma discordancia se presentó respecto a la verdadera al- 
tura del rio de Santiago. Según unos ^estaba a un grado poco mas 
o menos; según otros a 1® 20'; i habla en fin quienes le daban la 
. latitud de 1® 30'. Hemos tomado la seguida, de 1° 20', por ser 
el término medio i la mas jeneralmenté reconocida. 

Este desacuerde a cerca de la verdadera estencion de la legua 
marítima, como igualmente a cerca de la situación del rio de San- 
tiago, aparte de otras causas, ha orijinado, en concepto nuestro, la 
discrenanci(i i contradicciones que se notan en los autores sobre la 
estension i límites de los reinos del Perú i de Chile. Por ahora 
no hacemos mas que insinuar este aserto. 
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3a Gobernación de Almagro (7) permanecerá con mni lí- 
jera modificación, como término ¡meridional del Perú, i por 
consiguiente como límite entre é^te i Chile, al través de 
las diferentes divisiones poUticas, administrativas i judicia- 
les, que se hubieren verificado durante el réjimen colonial 
en el gobierno de los dos paises. 



III. 



Espedidon de Almagro a CWle. — Vuelta de este al Perú. — ^Guerra civil.— 
Erección de una audiencia en Lima i de nn Vireinato én el Perú. — ^Estás insti- 
tucSones no cambian en nada la esieneion i límites trazados a las gobernacio- 
nes de Pizarro i Almagro. 

• No eran conocidas todavía en el Perú las importan- 
tes concesiones hechas últimamente por la corte a los dos 
«ocios descubridores i conquistadores del imperio de los 
Incas. 

Francisco Pizarro, con la mira de dar ocupación a la 
impaciente actividad de Almagro, lo habia enviado al Cuz- 
co, "para que se encargase del mando de aquella capi- 
tal, con instrucciones para emprender por sí mismo o por 
tnedio de sus oficiales la conquista de los paises situados 
liácia el sur, que formaban parte de Chile." 

Poco después recibió Pizarro la noticia de los hono- 
res concedidos a su socio, lo que inquietó su ánimo sobre- 
manera, porque estaba incierto de si la rica i . opolenta 
capital de los Incas, se hallaba o no comprendida dentro 
de los términos de su gobernaciouw Se apresuro por lo 
mismo a alejar del pais a su rival, instándole de nuevo 
a que emprendiese sin tardanza su espedicion al sud. Al- 
magro que entre tanto se hallaba ya informado por sus 
ajentes de las concesiones que se le habian hecho, i sli- 
poniendo que el Cuzco quedaba dentro de los términos 
. de su jurisdicción,^ se invistió del gobierno de esta ciu- 
dad, ^^ declarando que en el ejercicio de la autoridad en que 
se hallaba constituido no reconocia ya superior." 

(7) La gobernación de. Almagro recibió, como se sabe, el nom- 
bre de Nueva Toledo, así como la del Marques Pizarro el de Nue- 
va Castilla, nombres que han sido borrados del mapa de la Amé- 
rica meridional. 
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Sabidas son laa disenciones que con este motiva si^r- 
jieron entre los dos socios; disenciones que por entóneeii 
se conciliaron i quedaron consign^tdas en, el célebre con, 
trato de 12 de Junio de 1635, 

Almagró emprendió en seguida su espedicion a Chi- 
le, i después de una marcha llena de fatigas i penalida- 
des por caminos despoblados i al través de los desfilade- 
ros de ías montañas, llego hasta él valle de Coquimbo, 
desde donde mandó practicar, por medio de sus oficiales, 
algunas esploráciones e^ los lugares inmediatos. 

Agoviádos los companeros de Almagro con las fatigas 
i peligros* de tan penosa espedicion; desencantados, sobre 
todo, de las riquezas que les habia prometido su acaloro- 
da fantasía; porque, como dice Prescott, para que un ter- 
ritorio ofreciese ventajas al castellano era preciso que ^s- 
ttibiese cuajado de oro; los desencantados compañeros de 
Almagro, decimos, se empeñaron con su jefe para abando- 
nar estériles descubrimientos i volver a la vida muelle de 
la capital de los Incas. Almagro no cedió sino a su pe- 
sar a las insinuaciones de sus soldados; i acabó de deci- 
dirlo la. llegada de su Teniente Jeneraí Eodrigo de Or- 
goSez que le llevaba los despachos o provisiones reales 
para el gobierno de la Nueva Toledo. Persuadido él, así 
como sus capitanes, de que en virtud de las concesiones 
reales la ciudad del Cuzco estaba comprendida en la ju- 
risdicción de aquella gobernación, resolvieron abandonar 
sus conquistas, i volver a disputar a Pizarro la codiciada 
capital del Perú. 

Almagro se apoderó del Cu?co, i este audaz reto lan- 
zado a su rival, encendió la guerra civil que tan fatal fue 
a los do^ contendientes: Almagro, como se sabe, murió 
en un cadalzo, i su rival asesinado en su propio palacio , 
en la ciudad de los reyes. 

A la muerte de los dos conquistadores, la colonia 
ofrecía un estado completo de desorden. Los indíjenas re- 
ducidos a la serviduiílbre por la rudeza de sus conquista- 
dores, eran el objeto ¿e crueles vejaciones e injusticias; 
los lazos entre la colonia i la metrópoli se hallaban com- 
pletamente relajados, i reinaba la anarquía e insubordi- 
nación entre los colonos. 

Semejante estado de cosas no pudo dejar de llamar la 
atención de la corona hacia la administración de esta par- , 
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te importante del imperio, descuidada hasta entonces i pre- 
sa de la rapacidad i codicia de los primeros conquistado- 
res. Carlos V. movido por las quejas i justas reclama- 
ciones del celo filantrópico del venerable Las Casas, re- 
solvió poner término a la desdichada situación de los in- 
díjenas^ dictando medidas justas, humanitarias i libei'ales. 

Entre las disposiciones altamente reparadoras que se 
tomaron después de una madura deliberación en los con- 
sejos de la corona, una de las mas trascendentales fué el 
establecimiento de una audiencia i la creación de una au- 
toridad superior que representase inmediatamente la per- 
sona del monarca. Eodeada la nueva autoridad «del faus- 
to de una corte i provista de las facultades necesarias, 
debia poner en ejecución las leyes reparadoras que aca- 
baban de dictarse para las colonias i poner a raya la li- 
cenciosa conducta de los conquistadores, especie de señores 
feudales que disponían de la vida, del honor i de la hacienda 
de los infortunados indíjenas. Tal autoridad debia ser la 
de un Virei. 

El artículo 10 de las nuevas leyes, disponía. 

^'Que en las provincias dd Perú resida un viso-rei, 
i una audiencia real, de cuatro oidores letrados, i sea la 
residencia en la ciudad de los reyes, por ser la parte 
mas convenible, porque de aquí adelante no ha de haber 

axidiencia en Panamá (1)." 

La primera provisión que de tan importante cargo 
se hizo, recayó en la persona de Blasco Nuñez de Vela, 
caballero de Santiago, i á quien la severidad de su po- 
lítica i la inflexibilidad de su carácter, condujeron a la 
sangrienta catástrofe de Quito. 

La erección de la audiencia de Lima i la del Virei- 
hato del Perú, no alteraron en nada la estension i lími- 
tes de los territorios de la líueva Castilla i Nueva Toledo; 
a la autoridad del Marques i la del Adelantado, sucedió 
solamente la del lugar-teniente del Rei; i en adelante las 
dos provincias constituirán el Vireinato del Perú bajo sus 
primitivas demarcaciones, que po se alterarán sino mo- 
mentánea i accidentalmente. 



(1) Véase en Herrera — Historia jeneral. — ^Dec. 7,-i~lib. 6® — 

cap. 5. ? 
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IV. 

Espedicion de Valdivia a Chile.— Su vuelta.-— Servicios que prestó A la cau- 
sa real en la pacificación del Perú. — Provisión del Presidente La Gasea en 
favor de Valdivia para el gobierno de Chile. — £1 término septentrional de es- 
,ta gobernación empezaba en el rio de Copiap6. 

El marques Pizarro, autorizado como estaba por una 
cédula real dada en Honzon para encomendar a uno do 
sus oficiales la conquista de Chile, abandonada por Al- 
magro en 1537, confio esta comisión a Pedro de Valdivia 
que la habia solicitado con instancia. 

Valdivia partió para Chile en Enero de 1540, i después 
de haber estendido sus descubrimientos i conquistas hasta el 
Bio-Bio, volvió al Perú en 1547 en circunstancias en que el 
pais se hallaba conmovido por la rebelión de Gonzalo Pizarro* 
No trepidó el nuevo conquistador de Chile en alistarse ba- 
jo las banderas de la lei, i ofreció sus servicios al Presi- 
dente La Gasea, a quien el Eei habia encomendado la 
pacificación del pais. 

Eestablecido el orden con la victoria de Xaquixanagua, 
La Gasea se ocupó en cumplir los ofrecimientos hechos a 
los leales servidores de la corona. ^Primeramente, dice Her- 
rera, confirmó por Gobernador de Chile, a Pedro de Val- 
divia, i le dio título de ello, porque no le tenia lejíti- 
mamente; i la Gobernación se limito desde el valle de Cch 
piapój hasta cuarenta i un grados^ Norte Sur, i Este Oeste, 
cien leguas de tierra adentro, con entero poder para des- 
cubrir, poblar i repartir la tierra...." 

Herrera no espresa en este pasaje el grado en que prin- 
cipiaba la gobernación de Chile, mas en otros fija la lati- 
tud del valle de Copiapó en 27° de altura — ^Valdivia en 
su carta al Emperador Carlos V., datada en Concepción a 5 
de Octubre de 1556, dice que Copiapó es el principio de Chile 
después del despoblado de Atacama. Por consiguiente allí 
en los 27° principiaba su gobernación según la provisión 
citada. 

"Los eminentes servicios que prestó a la autoridad le- 
gal, dice el Sr. Don Miguel Luis Amunátegui, hablando 
de esta provisión (1), le valieron de parte del Presidente 

(1) Títulos de la República de Chile a la soberanía i do- 
minio de la estremidad austral del continente, por Miguel Luis 
Amunátegui, segundo folleto — páj. 25. 
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Pedro de La Gasea, cuando» germinaron lagf turbulencias 
al ano siguiente, la provisión de Gobernador i Capitán 
Jeneyal d^l líUQvo. Jlgtrpflpia pAr toda §u vida,, seSalándo- 
1¿ por término de gobernación desde el grado peintisieta 
hasta d cuarenta i uno de latitud í piep lpgu§.i8| 4.®- Este a^ 
Oeste (1)." 

Efíte es ej, pimíq (Jp partida para determinar el lími- 
te septentriqnal de 1^ . nueva con.q:uistí^, bautizaidjE^ con el 
nombre de Nu^yp , Estrenuo. Allí en el grado 2t, ^Jado 
ppr l3< provisión ji^ La Gasc^; estaW el principio dé la go- 
bernación de Valdivia, constituyendo el límite Korte de ía 
c^pitania jeneraL d^ Obííe. 

¿EsperimeijLtó dpspúe^ este límite algunas alteracio- 
nes? — Vamos 'a verlo. 

La provisioD de La Gasea dejaba entre las gobernaciones del Ferli i Chile 
im espacio vacio de un grado 28 minutos 35 segundos. — Presunciones sobre está 
aliomalia. Dicho éspadio estendía eHímite meridional del Perú basta Copiapó.T— Rec- 
tificación del límite septentrional de Chile, por la cual queda el Perú reducido 
a s^a primitivo)| límites. 

En conformidad con las provisiones de la corona i del 
Presidente La Gasea, hemos determinado el límite austral 
del Perú en la latitud 25° 31' 25^\ i el principio del Nuevo' 
Estremo, o límite septentrional de Chile, én los 27^ o 
eea la altura del valle de Copiapo. De esta demarcación 
resultaba entre ambas gobernaciones un espacio vacio de 
1° 28' 35^^ (2) ^ 

¿Qué pudo determinar a La Gasea, al consignar el 
límite septentrional de Ohile, a cometer semejante anomalía? 
Vamos a emitir a este respecto algunas presunciones. 

Encargado Gasea de sofocar la rebelión de Gonzalo 
Pizarro, llego al país poco tiempo después de la guerra 
civil que se sucito entre Francisco Pizárro i Almagro,, 
precisamente con motivo dé la duda que entre ambos se 
orijinó acerca del término hasta donde se estendian sus res- 
pectivas jurisdicciones. Estaba aun humeante la sangre de 
las víctimas que se habian sacrificado a la codicia de estos 

(1) Carta de Valdivia al príncipe que después fué Felipe II. 
Junio »15 de 1548. 

(2) Para detenninar el espacio que quedaba entre lostérmi- 
nos meridional i septentrional de dichas gobernaciones, hemos toma- 
do la dicha latitud de 27°. 
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aos conquistadores; i la rebelión iñisina de Gonzalo era 
una de laá fatales consecuencias Sé atjuella guerra desastro- 
saj que introdujo la desmoíalizacion entré los colonos. La 
cuestión, de las jurisdicciones, se liabia resuelto por las 
armas de un modo igualmente trájico para los dos con-r 
tendientes. Las pruebas que uno i otro adujeron en el 
tribunal arbitral a que se sometió la cuestión, hablan sido 
dudosas, pues que los peritos no estaban siíjuiera de acuerdo 
acerca de lá ostensión dé la legua marítima. (1) 

En tales circunstancias parece natural que el prudente 
Gasea, al premiar los servicios dé Valdivia con la gobernación 
del Nuévo^ Estremo", iücieíto, como debió estar, acerca del 
término a *que alcanzaba la jurisdicción del Perú, i deseando 
evitar en lo futuro guerras como las que acababan de de- 
vastar el pais, hubiese designado el principio del territorio 
que concedía a Valdivia en el grado 27, hasta el cual, se- 
gún sus cálculos, no podria llegar el término Sud del vi- 
reinato del Perú. ' 

Pudo haber sido también el animo de La Gasea, con- 
ferir a Valdivia la gobernación del pais jenuino de Chile. 
No hacia todavía un. siglo .que esta comarca habia sido 
sometida al imperio de los Incas; estaban palpitantes las 
tradiciones de su conquista; aunque . provincia peruana, 
Chile conservaba los caracteres qué todo pais sojuzgado 
conserva respecto de la metrópoli, sin que pueda borrarsQ 
sino con los siglos, i algunas veces nunca, los caracteres, 
que distinguen pueblos de diferente oríjen o raza, aunque 
fundidos en uno por la doiniíxacion o la conquista. 

Los peruanos, especialmente los cuzqueños, con la mi- 
ra de alejar a sus dominadores, les hablaban con frecuencia 
del pais llamado Chile i de las inmensas riquezas que en- 
cerraba.. Todas estas circunstancias hacian que en el áni- 
mo de los españoles mismos, Chile fuese considerado co- 
mo un páis distinto del Perú; i desde la espedicion de 
Almagro, conquistadores i cronistas miraron el valle de 
Copiapó como el pl:incipio de e&ta tierra. Pudo entrar, 
pues, eñ laá intenciones de La Gasea conferirá su favo- 
rito Valdivia la gobernación de este pais de oríjen, de fi- 
sonomía, de tradiciones, de clima &. enteramente diferentes 
de los del Perú, para formar con él una nueva provincia 
ó reino con el nombré dé Nuevo Estremb. 

(1) Véase la pajina 5. 
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Pero sea de esto lo que se quiera, el hecho es que 
^ntre las concesiones de la corona a Pizarro i Almagro i 
la de Gasea a Valdivia, resultaba un espacio vacio, una 
especie de res-nvlUus, de que podia apoderarse cualquiera 
de los dos paises limítrofes a título de primer ocupante. 

Sin embargo, semejante anomalía no existia ni podia 
existir; el hecho solo de haberse señalado por Gasea el 
principio de la gobernación de Chile en Copiapó, estén- 
dia virtualmente hasta este límite el territorio del Perú 
aun cuando no se hubiera determinado esplícitamente.» 

Por otra parte, el Presidente La Gasea exijió i obtuvo 
de la corona para el desempeño de la delicada i difícil 
misión que se le confiaba las mas latas facultades, tan 
grandes cual las tenia el Soberano mismo: facultades que 
durante su permanencia en el Perú ejerció sin limitación 
alguna, sea en este pais, sea en Chile, sea en el Eio de 
la Plata. 

Con poderes tan amplios estaba, pues, en la esfera de 
las atribuciones del célebre pacificador del Perú, alterar 
el límite meridional del Vireinato, el que, en efecto, se estén- 
dio entonces hasta el grado 2*7, donde principiaba la provin- 
cia de Chile. Quien pudo hacer de un simple coronel un gober 
nador i Capitán Jeneral, i donarle un reino de 25 mil leguas 
cuadrar das de estension, bien pudo estender el Virei- 
nato del Perú un grado o poco mas al Sud. 

Ko obstante. Gasea debió reconocer poco después que 
su provisión en favor de Valdivia, alteraba los límites tra- 
zados por el rei al Perú, i deseando sin duda no conser- 
var una demarcación contraria a las disposiciones del So- 
berano, resolvió rectificar esta, i por una nueva provisión 
desmembró de Atacama a Copiapó señalando los límites en el 
rioj distante treinta leguas al N. de dicho Copiapó. (1") 

Esta demarcación se halla confirmada por el cronista 
D. Antonio Herrera en la descripción que hace de las cos- 
tas de la audiencia de Charcas. He aquí esta descripción. 

"En las costas de esta audiencia (la de Charcas) que 
comienza en 11° i medio, en el rio del Nombre de Dios, 
o Tambopalla, hai en el puerto de Hilo, junto a un rio, 

[11 Provisión de Gasea, desmembrando de Atacama a Copiapó, 
i señalando los lítmites en el rio distante 30 leguas al N. de dicho 
Copiapó. — ^Antiguo cedulario de Indias: tomo 2® desde lapáj, 25 — 
(Dalence — ^Estadística de Bolivia páj. 3 i 388. — ^ 
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en 18° i medio; i mas al sur, el Morro de los diablos, 
i el puerto de Arica en 19 grados, i un tercio; i el de Ta- 
camá en 21°; i la punta de Tarapacá al sur; i mas ade- 
lante Kio de Pica, i el de la Hoja i de Móntelo, puerto 
de MejiUaiies, i mas al sur, punta de los Farallones, o 
Morro Moreno, antes de la Bahía, i rio de Santa Clara, 
i mas al sur, la Quebrada^ i Punta Blanca, i Quebrada , 
Honda; i el rio Santa dara^ como 30 leguas dd rio de 
Cqpiapo a donde comienza la costa de Chile i se acaba la 
de los Charcas." (1) 

Ahora bien: las 30 leguas que de Copiapo distan al 
rio que, según la provisión de La Gasea, debia ser el lí- 
mite entre el Perú i Chile, forman 1° 42' 51^^ (2) Si de- 
ducimos esta estension de los 27° 20' QO^^ a que está el 
rio de Copiapo, tendremos que el término austral del Perú 
caía a los 25°, 37' 9^^- (S) 

Tal es la posición del rio de Santa Clara, posición 
que , se aleja apenas en 6', o sean dos leguas, del término 
meridional de la Nueva Toledo, que, como hemos visto, 
se estendia hasta los 25° 31' 25^^; diferencia que La Gasea 
pudo sacrificar al designio de dar a las dos gobernaciones 
un límite natural. 

Pudo ser también que La Gasea hubiese tomado por s 
base de sus cálculos la legua marítima de 17 J al grado. 
En tal caso la Nueva Toledo se habria estendido, según 
hemos hecho notar (páj. 5), hasta la altura de 25° 36' 55^\ 
Pues bi^en: si de la altura de Copiapo ^e deduce 1° 
43' 50" que dan las treinta leguas, a razón de 17 J al gra- 
do, tendremos la altura de 25° 36' 10", que apenas se di- 
ferencia de aquel límite (del de la Nueva Toledo) en 45" 
o sea unas pocas cuadras. I si desechamos la fracción 
de los segundos, como se practica jeneralmente al calcular 
la posición de los lugares, resultará la mas perfecta coin- 
cidencia entre el término meridional de la Nueva Toledo 



[1] Descripción de las Indias Occidentales, páj. 48 cap. 21 
** Puertos i puntas de esta Audiencia". 

[2] Hemos hecho este cálculo sobre la base de leguas marítimas 
de 17 J al grado, porque sobre esta misma base ^stá calculada la es- 
tremidad meridional de la Nueva Toledo en la latitud de 25° 31' 25^^. 

[3] Si desechamos en el cálculo la fracción de los segundos, 
como se procede jeneralmente, tendremos la latitud de 25°. 38' que 
es la que señalamos como límite. 
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i el septentrional del Nuevo Estremo. No pnede exijírs^ 
inayor exactitud^ euatido se trata de determinar límites, 
•, El Sr. Dalence no nbs dice el nQmbre :del rio que 

Gasea señaló como límite entre el Perú i Chile; pero este 
vacio, como se ha visto, ha sido llenado por Herrera que 
lo de$igna con el nombre de Santa Clara, i cuya posición 
jeográfica es una de las indicadas: 25^37' 9" o bien 25 °36' 10", 

El nombre del rio de Santa Clara ha sido borrado 
*de los mapas xtiodernos) i si ño nos equivocarnos, creemos 
haberlo encontrado tan solo en la caj-ta jeográfica anecsa 
a la obra de Herrera <^ Descripción de la provincia de Char- 
cas)" en la que, como se sabe, no están marcados los grados. 

Por la latitud que le hemos ca.lculado, el rio de Santa 
Clara (1) es evidentemente el valíe que en ias cartas mo- 
dernas del, DesierW d^ Atacama, está trazado bajo el nom- 
bre de valle del Tartal o TantaL- Este valle comienza 
en Sandon, Vaquillas o Chaco por tres pequeñas vertientes 
o riachuelos que se insumen luego en, las arenas; sigue des- 
pués ^ su curso por Qachiyuyal i Breadal, donde cambiando 
de dirección deseml3oca en el mar entre la P, Tartarí i 
Hueso-parado o caleta de Tartal, a la altura de 25° 24', 
45" que es poco mas o menos la posición que le hemos 
asigns^do al rio de Santa Clara. 

He aquí algunos rasgos descriptivos de este valle, to- 
mados del itinerario de Mr. Philippi. (2) 

'\fJnero 11, De Agua de Clérigo hasta CacMyuyal.'* 

^^Nos pusimos en marcha a las 8.... Al cabo de dofií 
horas dejamos* el valle principal (que está descrito en otra 
parte) (3) para .entrar en el de Breadal, que se separa en 
la altura de 41$ metros. Los cerros que acompañan este 
valle son bajos i porfíricos como los del valle principal, 
el suelo está cubierto de eflorescencias salinas, i el aire olia 
como en la vecindad de las salinas. Luego llegamos a 
una Qjgua tan salobre que deja evaporándose por todas par- 
tes costras gruesas blancas.,,. J^ poca distancia hai otra agüita 
igualmente mala, i diez minutos mas lejos el valle se 

[IJ El otro rio i bahía dé esté nombre que compreiade la des- 
cripción dé tlerrérá, estáii situados mas al N. jilñto al Morro Moreno. 
Í2) Viaje ar Desierto de Atácama, hecho de orden del Gobierno 
ile en el verano 185á — 54 por el Dr. Rodulfo Armando Philippi 
Profesor de Botánica i Zoolojía en el Instituto Nacional, Director del Mu- 
seo de Chile, &. — ^Publicado bajo los auspicios del Gotiérno de Chile 1^60. 
[8] Obra citada, pajina 18 
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abre dejando en los dos lados solo lomitas déSGk metros 
de alto a lo sumo. Aquí se descargaron las muías.... A 
1^ una i media nos pusimos de nuevo en marcha. El ca- 
mino conduce por un ' valle mui anohoy formado entera- 
mente de escombros. Una capa delgada, da barro gíiefor^- 
ma una faja angosta en la supefirficie prueba^ que de vez en 
cuando agua debe correr en este vaüe. Es mui parecido al . 
del Salado (1) solo los cerros i^on mas bajos i no muestran 
vetas. Estos constan en el principio de pórfidos, se- 
Saladamente el Xjerro cohradoj situado como legua i media 
al S. de Bredal. (2) 

Este valle es indudablemente el señalado por los auto- 
res de mas nota como el límite divisorio entre el Perú i 
Ghile bajo el nombra de Bio Salado. Su posición jeográfi- 
ca que apenas se separa en algunos minutos de la que le 
dan los autores; el carácter salitroso de su lecho que debe 
hacer salobres las aguas que por él corren en las épocas 
esepcionales en que llueve, ño dejan la menor duda de que 
tal valle es en efecto el Bio Salado límite entre los dos 
países. (3) 

De lo ) dicho hasta aquí resulta: 

1* Qué el término meridional del Perú, según las 
concesiones hechas por la corona a Pizarro i Almagro, se 
estendia hasta los 25^ 31' 25^^ latitud má* 

2" Qué la gobernación de. Chile, por la provisión de 
La Gasea, principiaba w el grado 27. 

3* Que' él territorio del Perú sa ejiteadio por este so- 
lo hecho hasta la gobernación de Chile, es décir hasta 
los 2Í^. 

4* Qué por provisión posterior de La Crítsca, el lími- 
te septentrional de Chile, se estendio hía^ta un rio situado 
treinta leguas al norte de Copiapoy restableciendo por con- 
siguiente el término meridional del P^rú casi a su primiti- 
vo límite 25P 31' 25". 

5** Que este rio, límite divisorio, entre los dos países, i 
designado por Herrera bajo el nombre de rio de Santa 
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i] Este valle está situado a los 26® 20^ 

'2] Como en este punto varia la dirección de la nita que lle- 
va el viajero, no continúa este la descripción del valle, que como 
hemos visto principia en Sandon, Vaquillas i Chaco. 

[8] Mas adelante consignaremos algunas investigaciones sobre 
este rio que acabarán de confirmar nuestro aserto. « 
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Clara, es el valle que desemboca en el mar entré Tartal 
i Hueso-parado. 

6** En fin, que la situación jeografica de este rio, 
lo salobre de sus aguas, hacen indudablemente de él el 
Kio Salado considerado por los escritores como límite di- 
visorio entre el Perú i ^ Chile. 

La cuestión de límites con Chile nos parece resuelta 
de este modo sencillo, pues no pueden estar marcados mas 
claramente por las disposiciones del monarca i las pro- 
visiones de su representante La Gasea. 

El límite entre ambos países es por consiguiente el 
grado 25° 37' 9^\ con algunos minutos de diferencia, que 
depende de la dificultad de haber podido conciliarse el lí- 
mite natural fijado por La Gasea con el término meri- 
dional de la Nueva Toledo. 

VI. 

Provisiones de D. Jerónimo Alderete i de D. García Hurtado de Mendo^ 
za para el Gobierno i Capitanía jeneral de Chile. — Establecimiento de la Au- 
diencia i Cancilleria jeneral de Lima. — Audiencias de Charcas, Chile i Bueno» 
Aires. — Erección del Vireinato de Buenos Aires. — Real ordenanza para el Go- 
bierno de este Vireinato. -*-Todas estas instituciones no alteraron en nada los 
límites primitivamente trazados a las provincias del Perú i de Chile. 

Después de la muerte de Valdivia, el nombramiento 
de Gobernador i Capitán Jeneral del Nuevo Estremo, re- 
cayó en la persona de su Teniente jeneral D. Jerónimo 
de Alderete, que a la sazón se hallaba en España. La 
real provisión espedida en su favor en Valladolid a 29 
de Mayo en 1555 decia: '*E otro sí, tenemos por bien de 
ampliar i estender la dicha gobernación de Chile de como 
la tenia d dicho Pedro de Valdivia otras ciento i setenta 
leguas poco mas o menos que son desde los confines de 
la gobernación que tenia el dicho Pedro de Valdivia has- 
ta el Estrecho de Magallanes, tio siendo en perjuicio de 
los limites de otra gohtmacionj para que vos el dicho Adelan- 
tado D. Jerónimo de Alderete i las personas i relijiosos 
que fueren en vuestra compañía podáis poblar i pueblen 
la dicha tierra &." 

Habiendo acaecido la muerte de Alderete durante su 
viaje a América, el virei del Perú, Marques de Cañete, 
se apresuró a nombrar para el gobierno de Chile a su 
joven hijo D. García Hurtado de Mendoza. He aquí su 
provisión. 
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*"D. Carlos por la divina clemencia Emperador siem- 
pre augusto, rei de Alemania. Doña Juana su ma- 
dre i el mismo Carlos por la gracia de Dios, rei de Cas- 
tilla, de León &. Por cuanto entendida la muerte de D. 
Pedro de Valdivia, mi Gobernador i Capitán Jeneral del 
Nuevo Estremo, provincia de Chile, nombramos por nues- 
tro Gobernador i Capitán Jeneral de ella al Adelantada 
Jerónimo de Alderete, caballero de la orden de Santiago, pa- 
ra que usase i ejerciese los dichos cargos en toda la di- 
cha gobernación, i otras ciento i setenta leguas mas ade- 
lante, que son desde los confines del Perúy de la dicha go- 
bernación hasta el estrecho de Magallanes inclusive, sin 
perjuicio de los límites de otra gobernación, como se con- 
tiene en la provisión que de ello mandamos dar i dimos; 
el cual viniendo a nos servir en los dichos cargos, llega- 
do a Tierra Firme, falleció de esta presente vida. Por 
cuyo fallecimiento, la dicha gobernación i capitania jene- 
ral está vaca; i conviene a nuestro real servicio nombrar 
persona que la gobierne,, Visto por D. Hurtado de Men- 
doza,, mi Virei i Capitán Jeneral de estos nuestros rei- 
nos del Perú, fué acordado que os debiamos de nombrar, 
como os nombramos a vos D. García Hurtado de Mendo- 
za, por nuestro Gobernador i Capitán Jeneral, como lo te- 
nia dicho D. Pedro de Valdivia, con el acrecentamiento de 
dichas ciento i setenta leguas mas que le estendimos al 
dicho Jerónimo de Alderete. I mandarnos os reciban al 
uso de dicho cargo sin contradicción alguna &, 

Estos d#cumentos son concluyentes para determinar 
los linderos del Perú i Nuevo Estremo: la concesión he- 
cha por Gasea a Valdivia en 1548 i modificada después, 
alcanzaba a los 25°, 3T' 9^^; la provisión de Alderete es- 
tiende la gobernación de Chile de como la tenia Valdivia 
a doscientas sesenta leguas mas, no siendo en perjuicio de 
los limites de otra gobernación^ reserva que evidentemente se 
refiere a la gobernación del Perú i que se espresa mas 
determinadamente en el título de D. Garcia Hurtado de 
Mendoza en el pasaje que hemos subrayado; ^'i otras cien- 
to , i setenta leguas mas adelante, que son desde los confi- 
nes del Perú." 

Los límites entre el Perú i Nuevo Estremo, no pue- 
den estar mas claramente determinados por ' estas provi- 
siones de la Corte, i no dan lugar á duda 'alguna. 

En 1559, 1609 i 1661 se establecieron, como se sa- 
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be, las audiencias de Cliarcas, Santiago de Chile i Buenos 
AiTes. Como por la lei 1*, título 15, libro 2* de la Recp- 
|]|ilacion, .quedaron confirmadas las doce audiencias i Canci- 
llerias jenerales, en que estaban divididos los reinos i seno- 
rios. de las Indias, vamos . a trascribir las leyes relativas 
a las audiencias que tienen coneccion con nuestro asunto. 

*^La de Lima en el Perú, (hei 5% título 15 libro 2). 
En la ciudad de los Eeyes de Lima, cabeza de las pro- 
vincias del Perú, resida otra nuestra audiencia i Canci- 
llería real, con un Virei Gobernador i Capitán Jeneral, i 
lugarteniente nuestro, que sea Presidente: ocho oidores: 
cuatro alcaldes del crimen, i dos fiscales: uno de lo civil 
i otro de lo criminal: un alguacil mayor, i un teniente de 
gran chanciller; i los demás ministros i oficiales necesa- 
rips: i tenga por distrito la costa que hai desde la dicha 
ciudad hasta el reiTio de Chile esclvsive, i hasta el puerto de 
Paita inclusive: i por la tierra adentro a San Miguel de 
Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba, i los Moti- 
lones inclusive, i hasta el CoUao esclusive, por los térmi- 
nos que se señalan a la real audiencia de la Plata, i la 
ciudad del Cuzco con los suyos inclusive, partiendo tér- 
minos por el septentrión con la real audiencia de Quitó: 
ppr el Mediodía con la de la Plata; por el Poniente bon la 
mar del Sur: i por el Levante con las provincias no des- 
cubiertas, según les están señalados i con la declaración 
que se contiene en la lei 14 de este título. (La relati- 
va a la división de los térniinos del Cuzco entre esta au- 
diencia i la de la Plata — Lei 5*). 

Los términos del distrito de la audiencia de Lima, 
están netainente trazados por la lei, i se estiendeh por el 
Mediodía hasta el reino de Chile esclusive. 

La de la Plata provincia de las Charcas, (Lei 9* títu- 
lo 15 libro 2**). En la ciudad de la Plata ae la Nueva 
Toledo, provincia de los Charcas, en el Perú, resida otra 
nuestra audiencia i Cancillería real, con un Presidente, 
cinco oidores que también sean alcaldes del crimen, un 
fiscal, un alguacil mayor, un teniente de gran chanciller 
i los demás ministros i oficiales necesarios; la cual tenga 
por distrito la provincia de los Charcas, i todo el Collao, 
desde el pueblo de Ayabiri por el camino de Hurcüsuyo, 
desde el pueblo de Asillo, por el camino de Humasuyo, 
desde Atuncana, por el camino de Arequipa, hacia la parte 
de los Charcas, inclusive con las provincias de Sangabana, 
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Carabaya, Yuries i Pieguitas, Mojos i Chunclios i Santa- 
Cruz de la Sierra, partiendo términos: por el Septentrión 
con la real audiencia de Lima i provincias no descubier- 
tas: con él Mediodia con la real audiencia de GKile; i por 
el Levante i Poniente con los dos mares del Norfe i del 
Sur y i línea dé demarcación entre las coronas dé los dos 
reinos de Castilla i de Portugal, por la parte de la pro- 
vincia de Santa-Cruz del Brasil. Todos los cuales dvchos 
términos sean i se entiendan conforme a la lei 13, que tra- 
ta de la fundación i erección de la real audiencia de la 
Trinidad, puerto de Buenos Aires, porque nuestra voluntad 
es que dicha lei se guardé, cumpla í ejecute precisa i pwrv- 
tualmenle," 

La audiencia de Charcas partia, pues^ términos por el 
Mediodia con la de Chile i por el Levante i Poniente' coti 
los dos mares dd Sur i dd Norte — Se estendia, por consi- 
guiente, al Sur basta los 25°' 3Y' 9^^. Sus costas éó el 
occidente o mar del Sur alcanzaban igualmente hasta es- 
ta última latitud, puesto que las 470 leguas de costa coti- 
cedida* a los dos primeros conquistadores debian ser con- 
tadcis sobre el meridiano. 

Veamos ahora cuales son los términos o el territorio del 
distrito de la audiencia de Santiago de Chile, según la lei 
12, título 15, libro 2^ ' ' . ^ 

^^En ía ciudiad de Santiago de Chile resida otra nues- 
tra audiencia i Chancilleria real, con un presidente, go- 
bernador i Capitán Jeneral: cuatro oidores que también 
sean alcaldes del crimen: un fiscal: un alguacil Ináyor: 
un teniente de gran chanciller, i los demás ministros i 
oficiales necesarios i tenga por distrito todo el dicho reino 
de ChilCj con las ciudades^ villas lugares, i tierras que se in- 
cluyen en el gobierno de aquellas provincias, así lo que aho- 
ra está pacificado i poblado, como lo que se redujere,' po- 
blare i pacificare dentro i fuera del estrecho dé Magalla- 
nes i la tierra adentro hasta la provincia de Cuyo inclu- 
sive — i mandamos que el dicho presidente gobernador i 
Capitán Jeneraí, gobierne i administre la gobernación de 
él, en todo, i por todo, i la dicha audiencia ni otro al- 
guno no se entrometa en ello sino fuere nuestro Virei del 
Perú, en los casos que conforme a las leyes de este li- 
bro i órdenes nuestras se le permite i el dicho Presidente 
no intervenga en las materias i justicia i deje a los oi- 
dores que provean en ella libremente, i todos firmen lo que 
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proveyeren, sentenciaren i despacharen." — (Don Felipe III — 
En Madrid a lí de Febrero de 1609— i Don Felipe IV 
en esta Kecopilacion). 

Esta audiencia tenia, pues, por distrito, el Reino de 
Chile (conocido .ya en las leyes bajo esta denominación en 
vez de la de Nuevo Estremo) i las tierras que se pobla- 
ren i pacificaren dentro i fuera del Estrecho de Magalla- > 
nes, en conformidad con las provisiones de AlderetQ i Hur- 
tado de Mendoza. 

La lei 13 por la cual se erijió la audiencia de la ciu- 
dad de Trinidad, puerto de Buenos Aires, i a que alude la 
reserva hecha en la lei 9*, constituia dicha audiencia con 
las provincias del rio de la Plata, Paraguai i Tucuman, 
desagregadas de la de Charcas; pero como dicha audiencia 
fué estinguida, i restablecida después por consecuencia de 
haberse erijido allí el nuevo Vireinato de Buenos Aires, pa- 
saremos a ocuparnos de la estension i límites de este último, 
que en nada varió tampoco las antiguas demarcaciones. 

El primor nombramiento de Virei recayó en la perso- 
na de Don Pedro Zeballos-^La cédula de nombramiento 
espedida en su favor es esta. 

^^Por cuanto hallándome mui satisfecho de las repe- 
tidas pruebas que me tenéis dadas.... he venido en crearos- 
Virei, Gobernador i Capitán Jeneral de las provincias de 
Buenos Aires, Paraguai, Tucuman, Potosí i Santa Cruz de 
la Sierra, Charcas i todos los correjimientos, pueblos i ter- 
ritorios a que se estiende la jurisdicción de aquella audien- 
cia y la cual podéis presidir en el caso de ir a ella; con 
las propias facultades i autoridad que gozan los demás 
Vireyes de mis dominios de las Indias, según las leyes de 
ellas, comprendiéndose así mismo bajo vuestro mando i ju- 
risdicción los territorios i ciudades de Mendoza i San Juan 
del Pico, que hoi se hallan dependientes de la goberna- 
ción de Chile, con absoluta independencia de mi Virei 
de los reinos del Perú durante permanezcáis en aquellos 
países, así en todo lo respectivo al gobierno militar co- 
mo al político i Superintendencia jeneral de la real hacien- 
da en todos los ramos i productos de ellos." 

El territorio del nuevo Vireinato comprendía, pues, 
el de la audiencia de Charcas de que el Virei era pre- 
sidente, subsistiendo por lo mismo el límite trazado al 
Sur a dicha audiencia por la cédula de su erección. 

En la real ordenanza de Intendentes para el gobier- 
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no del nuevo Vireinato de Buenos Aires, dada en el Patu- 
do a 28 de Enero de 1*7825 se hace una enumeración 
prolija de los partidos, provincias i Obispados que cons- 
tituyen cada una de las ocho Intendencias establecidas 
por ella. En la de Potosí, que es la última, se encuen- 
tra espresaménte nombrada la provincia de Atacama, El 
testo literal de esta parte de la ordenanza es este: 

^' Otra en la ciudad de la Plata, cuyo distrito será 

el del Arzobispado de Charcas, ecepto la villa de Potosí, 
con todo el territorio de la provincia de Porco en que 
está situada i los de las de Chayan ta o Charcas, Atacama , 
Lipez, Chichas i Tarija, pues estas cinco provincias han 
de componer el distrito privativo de la restante Inten- 
dencia, que ha de situarse en la espresada Villa.'' 

OÍíservaremos en conclusión que las cédulas ereccio- 
nales de las audiencias de Lima, Charcas i Santiago de 
Chile, así como las leyes de la Éecopilacion que las con- 
firmaron, no señalan los términos de las circunscripcio- 
nes de las dos primeras en sus relaciones con la última, 
por medio de ningún límite natural o paralelo; sino que 
se refieren a los términos o límites conocidos ya de aque- 
llos distritos coloniales. No introdujeron por consiguien- 
te novedad alguna en los límites señalados a las gober- 
naciones del Perú i de Chile por las provisiones de la 
Corte i el Presidente La Gasea. Lo mismo decimos respec- 
tó del establecimiento del Vireinato de Buenos Aires, que en 
nada alteró €l limite meridional de la audiencia de Charcas. 






VII. 



Fijación de linderos en la parte del continente entre loa reinos del . Perú i 
de Chile. — La real Ordenanza para el gobierno i manejo de las Postas i Cor- 
reos, dada en 1778, designa el sitio en que se encuentran las pirámides que so 
erijieron para demarcar los linderos entre aquellos reinos. — Descripción de es- 
tas pirámides por Mr. Philippi. — Juicio parcial que acerca de ellas emite es- 
te Tiajero. 



La corona de España no trazó siempre límites natu- 
rales a los territorios que concedía a los conquistadores 
i descubridores. Obligada a obrar en un pais desconoci- 
do; sorprendida a cada instante con la noticia de algún 
nuevo descubrimiento; ansiosa de estender sus conquistas, 
por temor de que otras naciones se anticipasen a ella 
en la ocupación del Nuevo Mundo; en la necesidad, fi- 
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nalínente, de estimular el espíritu emprendedor i aveiitu- 
rero de los castellanos con dojiacion^s techas con mana> 
pródiga, recurrió al arbitrio de dar a sus concesiones una 
estension determinada por leguas marítimas, único raedio 
adoptable en un pais desconocido, para señalar los térmi- 
nos de las respectivas jurisdicciones o distritos. 

Hemos visto que en la segunda patente o provisión de 
Francisco Pizarro, datada en Toledo a 4 de Mayo de 1534, 
se determinaba espresamente que las setenta leguas mas 
de costa concedid^-s por ella, fuesen contadas por la orden 
del meridiano. De este modo, líneas imajinarias o para- 
lejos trazados sobre el meridiano, constituían los límites 
de muchas secciones coloniales. Así, el lindero entre Nue- 
va Castilla i lÍTüieva Tojedo ca^a en el parajelo 15°, 25' 42^^; 
el término meridional de esta última, en los 25°, 31^ ?5^^; 
i el del Nuevo Estremo en los 41°, según la provisión de 
La Gasea. 

La metrópoli no se separó de este procedimiento, si- 
no cuando obró en territorios conocidos ya. Así, señaló 
el límite septentrional de la gobernación de Pizaríp en 
el rio de Santiago; La Gasea determinó el estremo norte 
de la gobernación de Valdivia en el valle de Copiapó, co- 
nocido desde la espedicion de Almagro; i en la provisión 
de Alderete se estiende la gobernación de Chile hasta el 
Estrecho d^ Magallanes, descubierto en Noviembre de 1520 
por el célebre marino lucitano que le dio su nombre. * 

La Gasea, como hemos visto, modificó por una segun^ 
da provisión el límite boreal de Chile, señalándole a las 
treinta leguas norte en un rio innominado. 

Mediante esta provisión las gobernaciones del Perú i 
de Chile se hicieron arcifinias en la costa; pero ningún 
límite natural o artificial las separaba en el continente. 

Muí pronto debió reconocerse la necesidad de fijar un 
límite cualquiera, no solo porque así lo demandaban las 
exijencias de la administración, sino también por la ne- 
cesidad de prevenir despojos i usurpaciones de territorio, 
nxui frecuentes en los primeros tiempos de la conquista, 
como puede deducirse de las muchas disposiciones dictada^ 
con la mira de asegurar la inviolabilidad de los términos 
de los respectivos distritos i jurisdicciones. 

No conocemos el acto oficial en virtud del cual la co- 
rona ordenó el deslinde entre las provincias del Perú i 
de Chile en la parte del continente; mas ^^Las reales Or- 
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denanzas, Icstítaciones i Beglamentos para el gobierno i 
jaanejo de Estafetas, Correos i Postas del reino del Pe- 
rú i Oliilo," mandadas observar en 26 de Setiembre de 
lítS, determinan el sitio en que ee mandaron erijir las 
pirámides que debían servir de mojones entre estos dos 
reinos. 

Vamos a copiar 1» parte del itinerario de [estas or- 
denanzas relativa a nuestro asunto, porque este documen- 
to da lugar a observaciones inui importantes. 

InNERABlO DS TarapaCÍ A SANTIAaO DE CBILE. 

De Tarapacá a Pica 16 leguas 

- A Cliacarilla 11 

A Gaya 8 

A Copaquire 6 

A Miño 9 

Al rio de Santa Bárbara 1 

Al pueblo de Chiucbiu 12 

A Atacama alta 18 

A Tambillo 5 

A Carvajal 8 

Al pueblo de Peine 10 

Despoblado que Uaman de Atacama. 

A Tilo 5 „ 

AI Agua de Pajarillos 16 „ 

Al Huanero grande 8 ,, 

A Zorra 6 „ 

A San Jacinto 6 ,, 

A la Encantada 6 ,, 

A Aguas blancas 8 ,, 

A Kiofrio 9 ,, 

A Vaquillas 9 „ 

A las dos o tres leguas del Riofrio para Vaquillas s^ 
hallan las pirámides que dividen las jurisdicciones de 
reino del Perú con el de Chile. 

A Pasto cerrado 12 ,, 

A loa Puquios 8 ,, 

Al Charañal 12 ,, 

A Gopiapó 18 ,, 
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Como' se vé, el itinerario inserto en la ordenanza esr 
prolijo, i desde Tarapacá a Copiapó designa las postas i 
distancias que median entre ellas. Llegando al pueblo de 
Peine se detiene para hacer notar que allí principia el 
Desierto de Atacama (1); hace otro tanto llegando a Va- 
quillas, donde previene que a dbs o tres leguas del Eio- 
frio hacia esta última posta, están las pirámides que di- 
viden los reinos del Perú i de Chile. 

lío pueden estar mas claramente marcados los límites 
entre los dos paises, i es evidente que el espacio del De- 
sierto de Atacama comprendido entre Tilo i el punto mar- 
cado por las pirámides, pertenecia al Perú, i pertenece por 
consiguiente hoi a Bolivia. 

Pero ¿cuál es la posición jeográfica que ocupan las 
pirámides? Vamos ante todo a determinar la posición del 
Riofrio. 
I lío están de acuerdo los jeografos acerca de la ' po- 

sición de la posta del Eiofrio. Ondarza en su mapa de 
Bolivia lo sitúa hacia los 25^ 27^. En la carta del De- 
sierto de Atacama, inserta en la obra de Mr. Philippi. 
^^Viaje al Desierto de Atacama,'' el 'alejamiento de Eiofrio 
está a los 24 grados 49 minutos. El primero ha marcado 
las pirámides a los 25 grados 33 minutos. Según el se- 
gundo, estarían a los 25 grados un minuto. 

Pero si hai esta disconformidad acerca de la posición 
jeográfica del Eiofrio, no sucede lo mismo en cuanto a la 
posición relativa (le las pirámides respecto a las posadas 
de Eiofrio i Vaquillas, que es la misma que la indicada 
por las Ordenanzas. 

E^ efecto, según Mr. Philippi, las pirámides ocupan 
el lugar determinado por aquellas i por Ondarza, co-^ 
mo se vé por la descripción que de ellas nos hace en su 
itinerario del pueblo de San Pedro de Atacama a Copia- 
pó. Hela aquí — 

^^Febrero 14. De Eiofrio a Sandon, 7 leguas. '* 

^^El camino es casi siempre la antigua ruta delinca. 

(1) El pueblecito de Peine está situado al Este de la salina 
de Atacama a los 23^ 8^, poco mas o menos, como a cuarenta le- 
guas de la costa, casi frente a frente de Mejillones. Allí princi- 
piaba, pues, en la cordillera el Desierto de Atacama, según las ci- 
tadas ordenanzias. 
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Después de haber andado como cuatro legua^Sy desde d Rio- 
frió, llegamos a las llamadas columnas^ que no son colum- 
nas como lo indica el nombre sino montones de piedras 
de unos diez pies de diámetro i cuatro i medio pies de 
alto. Están poco mas o menos en la dirección de Este . 
a Oeste, pero no en la línea exacta. Las dos del medio 
están a la distancia de treinta i siete pasos i el camino 

})a8a entre dios, los otros distan 200 pasos de eUos. En 
as inmediaciones hai muchas pircas evidentemente muí 
antiguas, que han servido quizás de habitación a los in- 
dios que hicieron el camino i que levantaron estos monto- 
nes de jyiedras. Observo espresamente que las columna» 
no se hallan en el Portezuelo, el que se encuentra por lo 
menos dos leguas mas al Sur, como he oido decir a mu- 
chas personas, ni hai alguna división natural en la na- 
turaleza del terreno (1)." 

El pasaje que acabamos de copiar da lugar a muí 
importantes observaciones. 

Desde luego, se revela, al través de su artificiosa re- 
dacción, la parcialidad que el autor manifiesta en otra par- 
te de su obra a favor de Chile en la presente cuestión: 
niega a los mojones que sirven de lindero entre los dos 
paises el nombre de columnas que les da la ti«dicion po- 
pular; nota que la dirección en que están no es exacta- 
mente de E. a O.; i observa, finalmente, que no están en 
el Portezuelo, i que en aquel lugar no hai ningún lími- 
te natural. Evidentemente todo esto tiene relación con 
la cuestión de límites entre Bolivia i Chile, i era en ver- 
dad el lugar en que debia tratarla, o hacer mención si- 
quiera de ella; pero guarda una reserva sospechosa, limi- 
tándose a hacer observaciones, cuyo objeto no se apiercibe 
a primera vista, pero que evidentemente tienden a perju- 
dicar la causa de Bolivia. Su reserva es significativa: el 
asunto se presentaba espinoso, i era preciso dejar envuelto 
el pasaje descriptivo en la oscuridad de frases misteriosas; 
mas apesar de todo este artificio, la verdad se demues- 
tra al través de la descripción del viajero, como vamos 
a verlo. 

El Sr. Philippi encuentra los montones de piedra a cua- 
tro leguas de haber andado desde el Eiofrio, precisamen- 

(1) Obra citada, pajina 79. 
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te en el lugar mismo en que la ordenanza sitúa las pi- 
rámid.es (1).' 

• ' Wt Sx, Philippi niega el nombre de columnas a los 
nj^ontoiies" de piedra qué describe. Bien, sea así: esos mon- 
tones de base' circtilar tienen la forma cónica, piramidal 
q^ue les* "daük ordenanza. 

' ' lia dirección de E. a O. en que se hallan, prueba 
evidentemente que son mojoiies con que se quióo demar- 
car los límites entre los dos reinos, siguiendo la direo- 
cíóín dé un parálelo, aunque en su ejecución se hubiera 
iricurrído en kljguna irregularidad o imperfección a este 
respecto.' • ' ^ 

Cree el viajero que esos montones de piedra fáeron 
obra 'de los, indios que hicieron el^ camino; presunción con- 
tradicha por la dirección que llevan i las distancias que 
entre ellos median. Si los montones hubieran procedido 
d^ las. piedras sacadas para limpiar o abrir el caipino, 
hubieran seguido la dirección de este, que entré Kíofrip 
i Vaquillas es exactamente N. S.; mientras que las pi- 
rámides llevan una dirección contraria, de E. a O., cru- 
zando él camino que pasa por entre dos de ellos. Hu- 
biera sido ciertamente un raro capricho que los indios que 
practicaron el camino, o los encargados de su dirección, 
hubieran llevado las piedras a inmensas distancias. No 
ee concibe, eii efecto, como el. hombre cuya , tendencia na- 
tura], es ahorrarse tiempo, distancia i trabajo, se hubiera 
impuesto tan pesada tarea en medio de las privaciones i 
fatigas que ofrece el desierto. 

Que las columnas no se hallen en el Portezuelo; que 
la naturaleza del terreno no presente división natural, 
prueban precisamente la necesidad de erijir en aquel pun- 
to un limité artificial; pues si hubiera existido tal límite 
natural, habria bastado nombrarlo, sin ocuparse de la 
erección de mojones que demarcasen los Iflnites. 

(1). La ordenauza sitúa las pirámides a tres leguas del Riofrio, 
mientras que Mi:. Philippi las marca a las cuatro; sin embargo, 
estas distancias son exactamente iguales; pues el itinerario de la pri- 
mera pone de Eiofrio a Vaquillas solo Hueve leguas, mientras que 
según el de Philippi hai once leguas i media (11 J), esto es un 
tercio mas de leguas* que las de la ordenanza; proporción en la cual- 
tres leguas de esta, equivalen a cuatro de las del itinerario de Phi- 
lippi. Creemos que no puede exijir una exactitud mas perfecta, 
cuando se trata de verificar un hecho. 
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Fuera de esto ¿qne incidente raro pudo haber li^liQ 
que se erijiesén esos montones de piedra^, gri^cisaníente 
en el lugar en que la ordenanza designa la existencia de 
los mojones? Las presunciones ^ nada prueban eii contra- 
posición de un documento de la importariciá de uiia or- 
denanza i de la realidad de un, hecbo — la existencia de 
las pirámides en el punto indicado por aquella. 

El Sr. Philippi no nos dice el número de columnas 
que encontró. De su descrípcidn, solo aparecen cuatro, 
mientras que nosotros tenéniós datos para afirmar que son 
numerosas i que forman una larga serie que puede per- 
seguirse con la viáta hasta una considerable distancia. 

La omisión del Sr. Philippi a este respecto es cierta- 
mente mui estraña: la existencia de las pirámides no pu- 
do dejar de llamar su atención, como se la llamo en elec- 
to, por la relación que este hecho tiene con la cuestión 
de límites que ventila en otra parte de su obra i debió 
haberse tomado el trabajo de seguir las pirámides en la 
extensión al menos de algunajs millas. Este trabajo .que 
de él exijimos, no hubiera sido penoso. para un yiajéro 
que se detiene a cada instante en su marcha, o empren- 
de largas excursiones, para verificar hechos de menos im- 
portancia. 

Observamos en conclusión, que. el sitio, en que están 
las pirámides es el mismo ¿esigjiado por las pfdenanza&j,. 
es decir a tres leguas del Bipfrio; i que si en cuanto a 
lá posición jéográfica que ocupan hai discrepancia^ no es 
de estrañarse, pues otro tanto se nota en la posición de 
diferentes lugares, tomada en épocas distintas o j)or dife- 
rentes cosmógrafos, La mente del soberano al fi^ár estos 
mojones, debió ser situarlos en el paralelo que servia de 
límite divisorio, i que hemos señalado en los 25°, 37^., 

Aquí debiera terininar ciertamente el presente escrito, 
pbrque las diferentes, modificaciones . hechas dii'rante la épo- 
ca cólonialen el orden civil, político i administrativo^ no 
introdujeron novedad ni alteración alguna en . los líhiilejs 
trazados por la Metrópoli a las provincias del Perú i de 
Chile en los primeros tiempos dó la conquista. La ihde- 
pendencía tampoco introdujo alteración alguna en los lí- 
mites de las dos repúblicas que sucedieron a aquellas dos 
secciones coloniales. Sin embargo, como el gobierno chi- 
leno en su pretensión de usurpar a Bolivia el* desierto de 
Atacama, ha alegado otro jénero dé pruebas, i sostiene qué 
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en la primera época de las mencionadas se produjeron 
modificaciones en los límites de los dos paises; vamos a se- 
guir la discusión en esta nueva ruta, procurando inves- 
tigar si en la serie de los tiempos corridos desde la épo- 
ca que hemos examinado hasta hoi, han tenido lugar efec- 
tivamente tales alteraciones en los límites. 



VIII. 

Límites entre loa reinos del Perú i de Chile, según cronistas, historiadores, 
cosmógrafos i comisionados especiales de la corona. 

Determinados como han sido con toda precisión los 
límites de las secciones coloniales a que han sucedido las 
repúblicas de Bolivia i de Chile, tarea superfina nos ha- 
bia parecido compulsar las bibliotecas para pedir a los cro- 
nistas e historiadores de Indias, cosmógrafos i viajeros sus 
luces para resolver la cuestión que nos ocupa; pues esos 
límites no pueden estar mas clara i netamente determinados, 
que lo están por las disposiciones soberanas que los fija- 
ron. No obstante, como en el curso de las negociaciones 
diplomáticas entabladas para resolver la cuestión, i en la 
discusión que se ha sucitado por la prensa, se ha invo- 
cado por ambos contendientes la autoridad de aquellos es- 
critores en apoyo de sus respectivas pretensiones, nos es 
forzoso también entrar en ese terreno, a fin de abrazar el 
asunto bajo todas sus faces. 

Fuera de esto, la discusión bajo tal punto de vista, no 
puede dejar de 'ofrecer interés a los que quieran estudiar la 
cuestión en toda su plenitud: el cronista, el historiador i el 
viajero, nos ofrecerán, en efecto, descripciones i otros da- 
tes que ilustren muchos puntos de detalle de la cuestión; 
i el cosmógrafo nos presentará sus cartas, en que habrá 
trazado la posición de los lugares i los límites que se 
trata de determinar. Ademas, sus opiniones son el tes- 
timonio de la ciencia, la conciencia del escritor, que no 
pueden rechazarse, como prueba, sino cuando ellas estén 
en contradicción con las disposiciones del Soberano que 
deníarcó las circunscripciones de sus provincias coloniales. 

Vamos a empezar por el mas respetable, por el de- 
cano de los cronistas de Indias, Don Antonio Herrera. 

Según este autor, el distrito de la audiencia de Ohar- 
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cas, o de la Plata, se estiende Imsta Ccjnapo, princvpio de 
la provincia de Chile. 

^^El distrito de la audiencia de Charcas, dice, que 
parte términos con la de los Eeyes está en 20 grados i 
medio de altura austral por el rio del nombre de Dios i 

Í)rincipio de la laguna del Collado, tendrá de largo 300 
eguas, haMa d valle de Copiapóy principio de la provin- 
cia de Chile en 28 grados de altm^a aunque de viaje se cuen- 
tan cerca de 400 leguas i de Este a Oeste, lo que hai en- 
tre la costa del mar del sur, hasta la del norte o medio- 

dia que responde a las provincias del rio de la Plata (I)-" 

Según esta descripción, la audiencia se estendia has- 
ta Copiapó, en conformidad con la primera provisión de 
La Gasea. Hai solamente un equívoco en cuanto a la 
altura de Copiapó^ equívoco que depende de que en tiem- 
po del autor no estaba aun bien determinada la altura 
de los lugares, i aun estaba completamente ignorada la 
de algunos, como se puede deducir de la falta de demar- 
cación de los grados, tanto de latitud, como de lonjitud, 
que se nota en las cartas insertas en la primera parte de 
su obra, ^'Descripción de las Indias Occidentales." 

Hemos transcrito ya en otra parte la descripción que 
el autor hace de la costa de esta audiencia (páj. 12); nos 
limitaremos por lo mismo ahora a hacer algunas observa- 
ciones a que dá lugar esa descripción. 

Haremos notar en primer lugar, que el puerto de Me- 
jillones está espresamente nombrado e^itre los de la audien- 
cia, fuera de otros muchos que enumera mas al sur de 
este puerto; i en segundo lugar, que el límite meridional 
que señala a la costa de la audiencia, está conforme con 
la segunda provisión de La Gasea, que estendió hasta el 
rio de Santa Clara el límite setentrional de Chile (2). 

(1) Descripción de las Indias Occidentales, cap. 21, páj 46 — 
Del distrito de la audiencia de la Plata o de los Charcas. 

(2) En otra parte nos ocuparemos de demostrar que una de 
las causas de la diverjencia que se nota entre los autores acerca 

• de los límites entre el Perú i Chile, depende del punto de^ que han 
partido para determinarlos. Entre tanto, tenemos ya aquí un he- 
cho que confirma esta aserción: partiendo el autor de la primera 
provisión de La Gasea en favor de Valdivia, señala el principio de 
la provincia de Chile en el rio de Copiapó a los 27°; i después, 
conformándose con la segunda provisión que estendia el límite se- 
tentrional dé esta provincia treinta leguas mas al Sur del rio de Co- 
piapó, le señala en el rio de Santa Clara. 



¡ 



— 30 — 

Describiendo él aütof él distrito del Reino dé ©hite, 

dice: ^^ están todas las tierras de este reino al Bur de la 

línea Equinoccial, en más austral altura que él reino del 
Perú, i sus provincias dentro déla tórrida, desde la equinoc- 
cial, hasta el trópico de Capricórüio, que pasa por un des- 
poblado que llaman de Atacama que está délos 2S° hasta 
26, i luego comienza él reino de Ghile que los indios di- 
cen ChiUi (1)." 

Él reino de Chile comienza, pues, mas al sur del 
desierto de Atacama que segün él autor llega haBta los 
26 grados. 

Mas adelante: ^^ésta gobernación, tomada largamente 
hasta él estrecho, tiene de largo, Norte Sur, desdé el va- 
lle de Copiapo, pot donde comienza en 2*7 grados 560 le- 
guas, i de ancho Leste Oeáte, desde la Mar del Sur^ ala 
del Norte de 400 hasta 600 de tierra por pacificax :" 

El límite septentrional que en estos pasajes da el au- 
tor a Chile está conforme con el término meridional que 
da a la audiencia de Charcas. 

Alonso de OvaMe fija los límites de Ghile al Norteen 
los 25 grados. 

^^El reino dé Chile filtimo remate de la Austral Amé- 
rica, que por la parte del Norte se continixa con el del 
Perú, comienza dd grado 26 al polo antartico pasando el 
trópico de Caprioomio i corre de largo 500 leguas hasta 
el estrecho de Magallanes, que está en los 54^. .,...(2)'* 

Mas adelante: "Este es el sitio i lugar del reino de 
Ghile el cual Uene por veoirvo a la banda del Norte las 
provincias de Atacdma i las rica^s minas de Potosí qme dan 
principio al reino del Perú, i por la opuesta al Sur '* 

Nótese en este pasaje que las provinciaB de Ataca- 
ma i ricas minas de Potosí son vecinas, no dei dominio 
de Ghile, i que en dichas provincias principia el reino 
del Perú. • 

Bn otro pasaje O valle seSala el rio Salado como lin- 
dero entre estos dos reinos. 

"Da principio a este reino en sus confines con el Pe- 
rú en 25 grados, el rio que llaman Salado, el cual baja 

(1) Descripción de las Indias Occidentales. Cap. 22. Del dis-. 
trita del reino de Obile — ^páj. 48. 

(2) Historia rélaeion del reino de Chile, páj, 1**, lib. 1®, 
cap, 1 o — ])qI gitio, clima i división del reino de Cbile— (1546). 
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de la Gordilliera. por un profundísiiiio valle i sonsuaaguaisi 
tan saladas, q-ue no se puede gustar (1)" 

El abate Molina fija, el limite norte de Chile en los 
2é grados 45 minutos. 

^^Yace el reino de Chile pais de la América Meridio- 
nal, a lo largo de las costas del Pacífico estendiéndose 
por un espacio de 420 leguas jeográficas]entre los grados 24° i 
45*^ de latitud, austral, i cuyo ancho que tomamos desde los 
grados 304 hasta los 308 de lonjitud.........(2)" 

Z?¿ MigVid- de Olavarrieta — El. Sr. D. Claudio Gay^ 
ha injertado en su obra ^'Documentos sobre la Historia, 
la Estadística, i la J,eografía de Chile (tomo 2** páj, 13) un 
informe de este Sr. sobre el reino de Chile, sus indios i 
sus. guerras. Dice el autor que saco este documento de 
los archivos, de, Indias depositados en Sevilla; que no tie- 
ne feqha, pero, que por su contenido fué escrito en 1594. 
Dicho informe copiado, en su autógrafo orijinal, dice así: 

^'La tierra i provincias de Chile son las que se in- 
cluyen, desde Copiapó hasta la isla de Chilue norte sur do 
lonjitud i de latitud desde la gran Cordillera que corre 
alta i llevada, hasta la mar del sur que por lo mas ancho 
tendrá l5 leguas, la cual cordillera siendo muralla i lí- 
mite de los indios de Chile i de los muchos que hai en- 
tre ella i la. mar del norte llega corriendo siempre norte 
sur. l^asta el. estrecho de Magallanes." 

^^ÍLas, ciudades que este reino incluye son, prindpiann 
do pc/r el norte J^ 

^^Copaiapu — Gopiapo es un pueblo de indios de la tie- 
ra de. Chile, i mas cercano a la tierra del Perú; esta en 
25 grados escasos'* — (sigue describiendo los demás pueblos). 

Tomamos de la misma obra del Sr. Gay, un frac- 
m,ento. dql/ ^Informe sobre las islas de Chile, por ^onso 
de Sólorsano i Velasco," sacado de los mismos archivos 
de. Sevilla. 

1657— 

^^Este reino de Chile fin i remate de la Austral Amé- 
rica por la parte del norte se corresponde con el Perú, 

[1] De la inmensidad de los rios que nacen de esta Cordille- 
ra i desembocan en el mar — ^páj. 20, cap. 8 ® . 

[2] Compendio de la Historia jeográfíca i natural de Chile, 
por el Abate D. Joan Ignacio Molina — ^Lib. 1®. — Situación, me- 
teoros i temperamento do ChU& — ^páj. 1.^, 
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comienza dd grado 25 al polo antartico pasado el trópica 
de Capricornio i corre de largo 500 leguas hasta el esi- 
trecho de Magallanes que está en 50°; estiende por lo 

ancho " 

^^Tiene por vecino a la banda del norte las provincias 
de AtOjcama, i las ricas minas de Potosí, i al Oriente.....". 

Yamos a trascribir del Diccionario de Don Antonio 
de Alcedo (1) algunos artículos relativos a esta cuestión. . 

'^ Charcas, — Provincia dilatada del reino del Perú, com- 
puesta de otras varias; cuya jurisdicción comprende el distrito 
de esta real audiencia, que empieza en Vilcanota del corre— 
jimiento de Lampa i obispado del Cuzco, i llega hasta 
Buenos Aires por la parte del Sur: confina por el Orien-- 
te con el Brasil, sirviéndole de términos el meridiano de 
demarcación, i por el Occidente llega hasta el mar del Sur 
por el correjirmento de Atacamay que es d^e su distrito^ i lo 
mas septentrional de ella por aquella parte, i en lo restañó- 
te confina con el reino de Chile; tiene de largo 300 leguas 
desde 20 hasta 28 grados de latitud austral: en muchos pa- 
rajes está poco poblada " / 

'^Peru ..Los límites de este reino han sido varios 

según la diferencia de los Gobiernos: hoi se estiende a la 
jurisdicción de las audiencias de Lima, Charcas i Chile, 
separando la de Quito que depende en lo civil i tempo- 
ral del Vireinato de Santa Fe de Bogotá: tiene principio 
el del Perú en el golfo de Guayaquil al Mediodía, .esto 
es en el Cabo Blanco, i desde el correjimiento de Truji- 
11o que se estiende hasta Tumbes en 3^ 25' de latitud 
austral hasta el desierto de Atacama, que es el límite boreal 
del reino de OJiüe, i de este modo tiene 432 leguas de 
largo del Norte al Mediodía." 

^' Mar chileno, tiene principio en la boca occidental del 
estrecho de Magallanes en 52^ 49' de latitud austral i. ter- 
mina en la isla de San Ambrocio en los 25 de latitud aus- 
tral, baña toda la costa del mar de Chile i la de Pata- 
gones; este mar se comprende también en el nombre de 
mar pacífico, i algunos jeografos llaman también mar aus- 
trino, lo mismo que al mar peruano." 

^' Mar peruano o del Perú, que es parte del Pacificóse 

[1] Diccionario Jeográfico-liistorico de las Indias Occidentales 
o América, por el Coronel D. Antonio de Alcedo, Capitán de Rea- 
Ios guardias españolas. — Impresa en Madrid» año de 1786. 
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esíiende desde la ida de San Ambrosio hasta el Cabo Blan 
co desde 4 Jiasta 25 de latitud austral que son 21° o 42< 
leguas, baña las costas del Perú, i las corrientes en el ma 
son rápidas de Mediodía al Norte." 

Como se vé, Alcedo, en el artículo "Charcas", dice 
espresamenté que esta provincia, cuya jurisdicción com- 
prende el distrito de la real audiencia de este nombre, 
se estiende desde los 20 hasta 28 grados (1), i que el 
correjimiento de Atacama es. del distrito de esta audiencia. 

En los artículos "Mar chileno" i "Mar peruano" fi- 
ja el lindero entre estos dos mares en la isla de San Am- 
brosio situada en los 25 grados de latitud austral. 

En el '^Mapa de la América Meridio7iaV' por Juan 
de la Cruz Olmedilla, de fecha de 1775, el que, según afir- 
ma el autor, es copia fiel de otro levantado ese mismo 
año por orden del Kei, se señala el límite Norte de Chi- 
le en los 25° 10', i la línea divisoria, partiendo de este 
punto, sigue una dirección tortuosa hacia el Noreste has» 
ta tocar con el trópico. 

El Sr. D. Miguel Luis Amunátegui considera como 
irrecusable la autoridad de esta carta, por la exactitud i 
precisión con que en ella están trazados los límites de los 
reinos i provincias coloniales. Hé acjuí el juicio que acer- 
ca de ella emite. "En una Memoria sobre esta materia 
pasada en 1849 al Supremo Gobierno por el Intendente de 
Concepción D. José Maria de la Cruz, hallo el siguiente 
párrafo que determina el territorio de Mendoza, apoyan^ 
dose en íina autoridad que nadie osara rechazar*' — "El ma- 

?)a jeográfico, dice, trabajado por el jeógrafo D. Juan de 
a Cruz Cano i Olmedilla por orden del Kei de España, 
i publicado en 1775, fja con precisión los límites de los reir- 
910S i provincias coloniales. En este documento se ve que 

los de la provincia de Cuyo terminan al Sud (2)" 

En este mapa, cuya autoridad es, pues, incontesta- 
ble, i en la cual se apoyan a la vez los dos .escritores 
que controvierten sobre la soberanía i dominio de la es- 
tremidad austral del continente, el límite norte de Chile 

(1) Alcedo al determinar esta altura ha seguido a Herrera. — 
.Véase la páj. 41 — ^iDescripcion de la audiencia de Charcas. 

[2] ''El Sr. Angelis en un discurso preliminar que ha pues- 
to a la Descripción de la Pojtagonia por FcdJcnen, dice, hablando 
de este mapa, que nada ha visto que deje en problema su mérito. 
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éáíá xnárcááo éii, Íós ^^S^ . 1(5^— «láiitüá ^ g^ fié i^foxiSá 
mücao a l^ qué kemói señalado a la concesión de Alniá* 
gró (#, S04<^). ^ . - ..;. i,^ 

En el ^/Mapa del íeinó aé CJnilé en la ÁineHca líe- 
íldiónáí,*' iílsertS éñ ík Sht& dé Móliilá, él límite entre 
él Pé¥Ü i CWié eitá inárcado éá Ú grSdd áS. 

^*Lcíi dot&isiS'ñM&é |íór él Ééi áe Esfíálíá á lü kM^ 
fígá Mferitiit)ri^l, fi; |Í6rjé íüari i 1). Áfiteiíió ÜUóá, én 
ifiMaói'dn íiífetóHcít dé áu Viajé (1). Lu jtirisdicfeíón déla 
audiencia dé Chatcas feíüfiéztt j^pr íá parte del ííótte en 
^Ílcafi0ta jpéíténébiéñté á lá j^i-óvifieiá de í/anipa del 6Méí- 

Jado del Ctódb;, i llega ká^ta Bueñód Áireft por Id parte 
él Sur; por él ÓriéUté ¿é éétiendé háátá eí ÉráMl, sir- 
viéndole de tefmihóá él Meridiano dé fleniarcácioñ, i per 
fej Obcidénté alcanza eñ parte, ha§ta lá éostu deí tnhr del 
Éttr, coíñó Sucede pof Atacarha cuya proviimá tk péttektééy 
1 és lo iñás Séteiltrionáí de éllá por aquella parté^ por ló 
féátáñté 'confina coü él réiiio dé Chile." 

Está descripción es enteramente coiíforiné Con íá 4^e 
Alcfedt) hace de é^stá áüdieiiciá. 

^^Bstds inisthos comisiofíados én sus notifciás sécíetás 
|i^ittcipiáh poi^ Oópiápo la des'cñpcióñ Sel réióo de Chile 
i 6o por Atácáma.'' , . 

En lá deséripcióü del reiho del Péfú, püblicádb éh 
iiéé Efémérideá de Lima, ée señala eí grado 25°, 39^ có- 
íüo limité aii^trál dé éste reino, ^'El reino del Perú...... 

...... liéné de largo norte sur desde 8°, 25' que- és por 

dónde confina con el reinó dé Quito por lá costa dé Tiüri- 
teiS httstú 25°, 39' que es lá rhedianiá íM despoblado de 
Atáeárha por doédé cmtjiúa t<M el reinó db Chile, 

Jiiafí Siacú déscribfiéndo los límites entré Chile i él 
í^érú séfialá él falle dé Copiapó por límite entré ámhds 
reinos. 

BóbéHson—^^^L^ parte dé Chüé qUe pliede fiér iñirada 
éóthp jji^rovincia española, se dilata a lo largo de la costa, 
desdé él desierto de Atacama hasta más adelante dé la 
isla de Cííilüé (2)'^ 

Frai Mdchor Martínez — "El reino de Chile represen- 
tódó cotí bastante ptopiédad i exactitud en éí rtiápa ánteee^ 

i] tomo 3 ¿ i pa}. 188- i Í89. 

Sj jfistona de^ América.— Tom. 4 ^ , lib. 7®' páj. 85.— -Ba- 
presión de Burácoáf 1827. 



tiente está sitq?Ldo a la CQst^ del mar ps^pí^co d^Jl S^r^ entr^ 
los 25« i ^4^ de latitud austral '(1)^^ 

Entre la£[ autoridades qu^ acabamos de oitar hai na* 
table dispr^p^pcia acerpa api jgra^o de latitud hasta 
donde se esténdia el reino del r^vn i el en que princi- 
piaba el 4® Chile.— Vax][ios a ponsagrar un párrafo es- 
pecial para cispliear esta diyerjenpia que en nada pua^ 
den perjudicar la ea\ipa de Bolivia en presencia de las difri 

1)08Ípioués reales que er^ diferentes épocas señalaron lofl| 
imites a aquellas secciones polonií^l^s. — Entre tanto^ se deih 
prendeü de laisi opiniones de los autores citados algunas 
observaciones importantes. 

Algunos de ellos dicen eippresa i terminante que eZ 
correjimiento de Atacama i desierto de Atacama eran del 
distrito 4? \^ 9i^díencÍÉV de Charcas ;^ loij mas dÍ9^?\ 9L^® 
Chife principia ¿a C^piapó, prpvmcW que tiéae pp.r v^igíng^ 
la de AtcLcama; i no, hai finalmente uño solo que asi^n^ 
el desierto a Chile. 

No encareceremos el. valor de algunas de las autori- 
dades que 1p^^9A0/9 qi^c^-^Herreí:^^ ^ P$lelb]r£ pronista df las 
Iftdia» Ocicidentí^);^, go^a d§. ujaít me?^cidfl^ rep^tapi9^ p^?: 
r^ qu^ sp^ nepps^rio. hac^íi m^ plojio, Su His^ori^. ^i^ftfrc 
ral de lo^ Xñdia9' Occidentales ha «ddo i es • ha^ta. ^1^9r§^ 
el vasto arswai que hjm eiplot¡i4o P^anjbop; t.a^ q^eifid^l 
aiquiíii:. cí)nQ.oimie^tps. m^X:^. l,aa ^^8 de J^ p^nqui^tat (2).-Tr- 

(1) Historia de la revolución d^ Chile eqcpita de arden de! 
jK^el de España. 

]^ Lá autorídi^ de los cronistas de la corona, es sin dada, 
de grad valor, i no puede dejar de pesar ^n la bakuua cicuido se 
trata de cuestiones relativas a la administración de las coloniaa.T-r? 
Por k lei 1 ^ , iaJL 12, lib. 2 ? de la ItecopilaGion se ^vdeaa que 
el enooi^ JBSkjfn; escriba h bij^sia de ellfis om^ ¡^ m^(n: ¥^^. 
ti^ i v&ri^i^, qy^ ^e jpijw^ P^^i^ qu^ s^ c^nfiíjirve \^ x^j^^^ib,^ % 
los. \^sím m^m^raW^ i s^Safc^^ q^§ ^h ^W4ft \ IWR. 4*¿ % 
lo. pas^o ^ pueda topjiar ^jq^ÍQ en \^ fuljóxp Ku^n^ laixt^q^^^ 
l¿s, xelacio^es i paj>el9¿ iíwp ^utejoiiíM?^ i v^rda^ ^5W!^S 4. 

coi^w d,e, íi?;4ías. 

ror la lei 3* se previene que ios^ seoretari^a i de^as o8<jia- 
les del Consejo de India^s den al crpnista mq^or los papóles "qUi!^ pi- 
diese í hubiese menester, t sé saquen los que fuesen aportantes. 

En la lei 2 ^ , por la cual se ordena que el cronista mayor 
vava eserH^iendo la histona satiual de ks. Inadaa, sa emwei»!)} los 
o1;9ietQ& que deba abrazar esta iustocia, i eBt];e. eUoa, ae» oojyipK^^d!^ 
eaSEesámenta la diescnoi&io& de. las idzusi. mases, i: ñoa. 



Don Jorje Juan i Don' Antonio UUoa, escribieron sus in- 
formes en el teatro mismo que estaban destinados a ob- 
servar, i el carácter de confianza con que vinieron inves- 
tidos, da a sus obras el sello de la imparcialidad i de una 
severa observación — Decimos otro tanto de los comisiona- 
dos D. Miguel de Olavarrieta i D. Alonso de Solórzano, 
que debieron merecer la entera confianza de su Sobera- 
no^ — Finalmente los autores chilenos Molina, Ovalle i Mar- 
tínez debieron estar en posesión de todos los conocimien- 
tos necesarios para escribir la historia de su Patria. 

■ 

IX. 

Quebradas i ríos del Desierto de Atacama — Lluvias periódicas en esta rejion. — 
Caarácter salobre de las a^uas de sus ríos i de sus fuentes. — Rio Salado consi- 
daradb como lítnite entre los reinos del Perú i de Chile. — Existen muchos rios 
bajo esta denominación. ¿Cuál de ellos es el verdadero límite entre los dos 
paises? 

El desierto de Atacama se halla entrecortado de dis- 
tancia en distancia^ por quebradas que descendiendo de la 
cordillera de los Andes, en forma de anchos rios o cauces, 
se abren paso hacia el mar. Estas quebradas son jene- 
ralmente secas, a causa de la falta de lluvias, fenómeno 
que, como se sabe, se observa, no solo en el desierto, sino 
también en esa larga banda de costa que desde íloquimbo 
se estiende hasta Tumbes. De este fenómeno meteorolójico re- 
sulta la falta de vejetacion i de vida que da el aspecto 
desnudo i desolado que la naturaleza ofrece en aquellas 
costas. 

La sequedad habitual de estas rejiones suele, no obstan- 
te, ser interrumpida por lluvias periódicas que, de cuando 
en cuando, vienen a empapar sus arenas calcinadas por 
los ardientes rajos del sol. En estas épocas esepcionales, 
que suelen tener lugar cada veinte o treinta años, corre 
el agua en abundancia por el árido lecho de sus rios, que 
vienen entonces a ofrecer al mar su tributo, aunque ins- 
tantáneo i accidental. (1) 

Otro fenómeno físico notable en el desierto, es la gran 

[1] Una lluvia de estas ocurrió en 1848 **que casi arrastro la 
casa de Chanaral bajo, i que hizo correr el rio Salado hasta el mar, . 
como el otro, que produjo un rio cerrentoso en el valle del Paipote, 
i que amenazo a Copapó^' (Mr. PhUippi.) 
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cantidad de sustancias salinas que cubre xina parte de su , 
suelo, i en especial el lecho de sus rios, de que proviene 
la naturaleza salobre de sus aguas, las cuales, según la 
espresion de los cronistas, son tan saladas que no se puede 
beber. El agua misma de sus fuentes, saturada en su cur- 
so de estas sustancias, participa de aquella cualidad que 
las hace tan poco apropiadas para los usos de la yida. 

Esta circunstancia debió llamar la atención de cuantos 
se aventuraron a visitar sus espantosas i solitarias playas. 
Los que primero tal vez hollaron el suelo del desierto, ' 
fueron los soldados del ejército de Tupac-Yupanqui en el 
siglo XV; son ellos al menos los que nos han dejado huellas 
indelebles de su tránsito por estas- rejiones. Muchos lugares 
llevan aun hoi los nombres que les impusieron estos con- 
quistadores, nombres de los cuales muchos designají el ca- 
rácter salino de su suelo i de sus aguas; Vemos todavia^ 
en las cartas modernas los nombres de Cachiyuyo, LluUuilla- 
co, Cachinal, Puquios, Llampos i otros, habiendo de este 
modo el idioma conservado los rastros del paso de aque- 
llos conquistadores, como ha suQiedido en casi todos los 
Ímeblos en que. las lenguas se han encargado de marcar 
a huella de las inmigraciones i de las conquistas. 

Lo salobre de las aguas del desierto, no pudo tam- 

{)oco dejar de llamar la atención de los primeros españo- . 
es que en la época de la conquista se aventuraron a atra- 
vesar esta terrible rejion; i muchos lugares del continen- 
te i de la costa llevan nombres que espresan esta cuali- 
dad de sus aguas. Tenemos en los mapas los nombres de 
agua salada, rio salado, rio de la sal, quebrada salada, 
bahía salada, &, 

De aquí ha resultado que casi todos los valles, o al 
menos los mas notables, hayan recibido el calificativo de 
salado; i aquí encontramos nosotros el oríjen de la diver- 
jencia que se nota entre los autores a cerca de la situación 
jeográfica del Bio Salado que consideraa como el límite en- 
tre los reinos del Perú i de Chile. 

En nuestras investigaciones p» este respecto, hemos 
encontrado descritas por los autores tres quebradas al me- 
nos bien distintas que llevan este nombre. 

Pero antes de pasar adelante, vamos a cit^r algunos 
escritores de la época colonial que han dado por límite al 
Perú i a Chile el rio denominado salado. 

OvaUe — *^Da principio a este reino en sus confine» 



con el Perfi en 25°, él rio qm Uamm Sedado....,.'* 

f'^'Ul Fádré Pidro MtiTm>^1^eía^^ ía consta de 

norte a sur está á río de ía jSál o, ScdOido en 25° de lati- 
tud austral por donde confiímn Ohüe i las Gha7;cas.....Ma 
tíeíra desierta hasta Copiap^^ (1) 

^^Cosoñé BuénÓ^* (2). Éste obispado (de Santiago^ fun- 
dado eri 1562 fué el primero d^ los dos que se erijieron 
en la paité austral de esta América qr^e se conoce, con 
eí nombre de Chile. '^La eétensión norte sur de esife reino 
puede contarse desdé el rio iiSaZ(i(áb......BÍ licenciado Gasea. 

le puso por términos el espacia qué Hki desfle' 2'í° háÉh 
tá 4P..^:- "'■•■■ ■■' "■ ■ '' ' " ■ 

^^Frái Pedro González de Agüeros'* Asiento como no- 
torio qué uno de los principales reinos qué pomponen la» 
Amépca Meridional, es el de Chile. Su esténsioñ ' iomada 
desde sú principió, g-we es en los ^'^^ 20' de latitud austraí^ 
dónde se hedía situado d rio Salado, hasta el estrecho áé 
Magallanes, es de 500 leguas. (3) 

^ ^^ José Pérez Garda'* Amárrase la punta' septentrioijial 
con el Perú ew d rio Salado en la altura de 26*^ oe lati- 
tud austral en la travesía de Atacam^a. 

Entre los autores modernos hai muchos qi;ie conside- 
ran el Salado, como el límite divisorio entre las repúbli- 
cas de Solivia i de Chile, i se nota la misma diverjen- 
cia a cerca de su posición. 

M Mr: César Flamin" Topografía: el reino^ de Chile 
forma una de las divisiones mas naturales de la America 
del Sur: confina al Norte con la Eepúhlica de Solivia, dé, 
la cual la separa d rio Solado i eZ gran desierto de Ata^ 
cama. (4) 

"En el almjBtn^que de. la EeyútUcaj de. Chile de, 1824, 
s^ lee: *'Z?¡s¿?ar¿a?¿e^/[o de ^^ Este d.epartamento^ ocft- 

p,4 el ' estr€^n?LO septentrional de la repúbíica.-r-Confiji^ ^1 
líio^té coi 'la'J^^roYinc^ de Atacaina/ Vna /4é. las deí.ÁK 
t^ peru^. siéíidp sus, D esta parte, d rw ^^^^ 

Agua buena' i eV Médano 4^ Atac¿m%'' 

fll Jeogi^fii ljiistotíc^4e k Ain^i^ft lih^. 9 cajp» IS jfi. S^l>|. 
2' Cosmogi^o neal^ ílu^ la descnpciPA del o^ 



[33 Descripción historial de la Prorincia i Archipiélíigo de Chi- 
loe en el remo de Cbile^— Tonx. l^^ cag. 10. 
[4] Panorama Universal/ 
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jpatónce "t^ líneáS^^ entre Bólivia i Chile co- 

mtema éaelnó Salado, qué por jüiitp. al Paposó, de¿ém- 
tócá .en él Pacifico á los 25^ 39'. (1) . - . _ . 
Lasídrriá^.no dice expresamente que él Salado es el 
limité , ébtfé Chile i Boliyiá; pero en la enumeración cj[ue 
tacé dé los puertos de la primera de ésíás repúblicas, pr^ú— 
(pipiando por él Norte, íiombra como 1° él puerto de Be- 
tas "2^e e$ h, , embocadura del SaládOy** — ^i cómo Betaa e^i- 
éá eñ loé 25^ 30', la posición dé dicho rió debe ser esta 
poco más ó inenós, j(2). . . , 

JEn él ¿lápá del Br. Sértrés, el rio Salado désémbpc» 
en él Paposó hacia los 25° 39' cómo líínite sud de la Re- 
pública de Boiivia.. (3) 

. tln él mapa del Sr, Ondarza, la Quebrada Salada des- 
emboca en ei raposo hacia los 25° 33'. (4) 

Se vé que entre los escritores i cosmógrafos de ambas 
apocas, hai gran diversidad a cerca de la situación jeógrá- 
fica del rio Sajado, que consideran como límite entre los 
reinos del Perú i de Chile, i respectivamente entré las rer 
públicas dé Boliviá i Chile, que sucedieron a aquellas séc-* 
ciónes coloniales. Hemos insinuado ya que cóncideramos 
como causa de esta divexjencia la existencia en el desierto 
de muchos rios que íleban este noinbre, i vamos a veri- 
ficar ,e8te hecho.. 

Herrera en su obra tantas veces citada, nos describe 
dos de estos rios: ... 

^K I antes de la tierra poblada, está en veinte tres 

grados, tres cuartos, el rio de la Sal, que del Leste de 
lá cordillera corre la vuelta del Oeste, hasta la mar, por 
un Valle mui hondo; i aunque lleva el Agua mui clara, 
todo cuanto mojan de ella, los caballos para beber, ^e les 
cüája con la calor d^l sol; iés tan pura sal, él Agua, que 
no se puede beber, i en las Biberas está, cuajada; está él 
rio antes de entrar en la primera provincia de Chile, veinte 
i dos leguas, a donde están los Xagueyés. qué son pozos de 
agua, porque no hai otra eñ las veinte i dos leguas..." (5) 

{11 **Kstadísticá de Boiivia," páj. 3. , -^ 

12] Leócioies de jeografía moderna, § 10 — descripción jenefal 
de las costas de Chlle^ páj. 2S0. .. 

[3] Mapa corográfico de la República de Solivia, por el Coronel 
de Injepier^s Felipe Bertres— 1843. 

[i] Üapa de la República de Boliviá.— 1859. 

[5] Dcscripcióíi de las ludíais Occideátáles, cáap; ^. 
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En la Década 6' lib, 2** cap. 2% nos describe otro: 
*^el desierto de Atacama divide el Perú del reino de Chi- 
le, i se va ahora a este reino por dos caminos. El uno 
es por la Sierra, i el otro por el Desierto, que como se 
ha dicho, es casi de cien leguas, todo secadal, i en par- 
te del invierno no se puede andar por la mucha Nieve 
con que perecen los Caminantes, quedándose elados, i en 
medio está el Rio o Arrmfo de la 8aL^ de Agua tan salobre, 
que en la manOj o en cualquier vaso se cuaja luego, i en hu 

orillas están cuajadas de Sal^iJiai en este despoblado " 

Mr. Philippi cree que este rio es el rio Salado, que 
naciendo de la serrania del Indio muerto i el Asiento corre 
hacia el occidente i va a desembocar en el mar en Cha- 
naral de las Ánimas a los 26^ 20\ No somos de su opi- 
nión, pues este ocupa ya la estremidad del desierto, mien- 
tras el segundo de los descritos por Herrera, parece estar 
situado al medio del desierto. ¿Será este el valle del Tar- 
tal? O es el mismo que se halla en la primera descripción? 
En el ^^Mapa del reino de Chile en la América me- 
ridional" inserto a la obra del abate Molina el rio Salado 
que divide el Perú de Chile, corre de E. a O. siguiendo 
el paralelo 25. 

En Alcedo encontramos una bahía i varios rios cono- 
cidos con los nombres de Salado, Sal, &, 

'^Salada'' Bahía de la costa del mar del Sur en la 
Provincia i Correjimiento de Copiapó en el Eeino de Chile.'* 
Sal otro rio del reino de Chile que baja de la cor- 
dillera de los Andes i corre al Poniente por el despoblado 
de Atacama, sus aguas son clarísimas, pero saladas, en- 
tra en el mar del Sur en 23° 45' de latitud austral." 
Este es el primero de los rios que describe Herrera, 
pero no como límite entre Chile i el Perú, pues dice es- 
presamente que '^está antes de entrar en la primera pro- 
vincia de Chile." 

Salado otro rio hai del mismo nombre en el Eeino 

de Chile, baja de la Cordillera a un profundo Valle, por 
donde corre inmediato a los confines del Perú, sus aguas 

son tan saladas que no se puede beber." Otro de la 

Provincia i Correjimiento de Atacama en el Perú, corre casi 
al Oeste i sale al mar del Sur junto al Puerto de Betas (1). 

[1] Betas, según este autor, está en 25° 30' — ''Befas — Tieu', 
el mismo nombre un puerto de la coista de Chile, en el • Pistritc* 
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Eií la ''Carta del desierto de Atacama'* impresa en 
Berlin, de que hemos hecho mención en otro lugar, está 
marcado un rio bajo el nombre de Salado en la latitud 2&° 
2(y. Es el mismo que se halla en la carta de Mr. Philippi i 
que este autor describe en los términos siguientes:...... ''en 

una quebrada anónima se divide el camino, un ramo sube 
al sureste i conduce al Agua de San Juan, el otro sigue 
al vallecito por abajo, que se junta luego con el de San 
Juan i poco después se abre en el valle del rio Sedado o 
rio de la Sal, Corre por este un chorro de la agua mas 
trasparente i cristalina del ancho solo de dos pies, que 
es una disolución casi saturada de sal común. Las dos 
orillas tienen un borde de cinco a seis pasos de aiícho, de 
costras de sal blancas como la nieve que muestran varias 
figuras, las que son una gran maravilla para los cateado- 
res i arrieros. Ven en eso arbustos, patos, nidos con 
huebos &., i habiañ querido disuadirme de recojer las pe- 
trificaciones, diciéndome que encontraría en este valle co- 
sas infinitamente mas bonitas e interesantes. No había el 
menor vestijio de vejetacion en este valle." 

Entre los diferentes rios cuya descripción, o posición 
eñ las cartas, acabamos de citar, i que parecen confundirse 
unos con otros, hai sin embargo tres bien distintos i ne- 
tamente trazados. 

Uno de ellos es el primero de los descritos por Her- 
rera i Alcedo, que corre siguiendo el paralelo 23° 45'. 

Es el otro el que Ó valle sitúa al principio del reino 
de Chile; que Dalence i los cosmógrafos Bertres i Ondarza, 
señalan como límite meridional de Bolivia; que Lastárria 
dice desemboca junto al puerto d^ Betas; i finalmente el 
tercero de los descritos por Alcedo. Este rio ocupa la la- 
titud de 25° a 25° 39', diferencia que puede esplicarse por 
la variedad que tan frecuentemente se nota, entre los cosmó- 
grafos al determinar la situación délos lugares. Este es 
el rio .que los mas de los autores" consideran como límite 
divisorio entre Bolivia i Chile. 

El tercero, en fin, es el que en la carta del desierto 
de Philippi i en la de Berlin, está trazado a latitud de 26°^ 
20'. Es el segundo de los descritos por Alcedo, i el que 
el Padre González de Agüeros i José Pérez García dan ,por 

de la Provincia i Correjimiento de Copiapó; está en 25^ 30^ de U- 
titud sur." (Diccionario citado.) 
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límite septentrional a Chile. 

Entre la diversidad, pues, de rios descritos bajo el 
nombre de Salado^ no es estraño que los autores nayaiQi 
tomado por límite uno u otro según sus ideas o eonvic- 
cjipn.es; i de aquí ha partido la diveríencia que entre ellos 
ee Duota sobre la situación geográfica de este rio. 

Otra circustancia ha debido, finalmente, influir en es- 
te desacuerdo: muchos .escritores han designado los límites 
entre estos paises mediante un paralelo, i una vez consi- 
iíerado el balado como límite divisorio, no han podido de- 
jar de dar a este la latitud de ese paralelo. 

Hemos manifestado en otra parte la opinión de que el 
valle de Tartal es el antiguo no de Santa Clara, cuyo 
nombre ha sido borrado de las cartas modernas. La po- 
sición jéográfica de este valle, que coincide con el límite 
septentrional trazado a Chile . por la segunda provisión de 
La Gasea a treinta leguas de Copiapó, no dejan la menor 
duda a este respecto i para nosotros es una. íntima con- 
vicción. El valle de Tartal es en este concepto, el río Sa- 
lado considerado como límite entre Bolivia i Chile. 



X. 



Discordancia entre los escritores a cerca del paralelo o ?rado de latitud qae 
fiorma. el límite divisorio entre los reinüs del rerú i ChUe i reepectivamenW 
«jatee las repúblicas de Bolivia i Chile. — Esplicacion de esta direrjencia. 

» - 

En el párrafo anterior, hemos procurado esplicar la^ 
causa de la diverjencia que se nota entre los- autores acer- 
ca de la posición jéográfica del rio Salado, consid^er-ado 
como límite divisorio entre Bolivia i Chile; nos proponemos 
ahora una tarea semejante respecto de la discordancia^ que 
existe entre los historiadores, cronistas i cosmógrafos en 
cuanto al paralelo en que señalan el límite de los dos 
paises. No sabemos si acertaremos a desempeñar debida- 
mente punto tan delicado, pero habremos al memos pr^ 
sentado una nueva faz de la cuestión, que otros en pose^ 
sion de mayores conocimientos históricos que nosotros, po- 
drán estudiar i desenvolver, para esparcir nuevas luces 
en la importante cuestión que nos ocupa. Ademas, la ma- 
teria considerada aunque no sea sino como un asunto de 
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— es- 
mera criticar, no podrá menos de ofrecer bastante in-» 
teres a los que se dedican a este jénero de trabajos; En- 
tre tanto, vamos a presentar, por nuestra parte, un' pe- 
queño continjente en la materia. 

Lajs provisiones o despachos de la corona espedidos 
en favor de Pizarro i Almagro, daban por límite meri- 
dional a la nueva Toledo, o diremos mejor al Perú, Is 
altura de 25*^, 31' 25^^. 

El término septentrional de Cbile, según la primera 
provisión de Gasea, empezaba en el rio de Copiapó^ o sea 
a la altura de 2 Y grados. 

La segunda provisión de Gasea,. estendiS este límite 
a 30 leguas norte de Oopiapó, o sea a la altura de 25^ 
3T' 9^ 

Pues bien:* — 

Los cronijgtais, historiadores i cosmüografos que liairi;ra- 
tado de verificar la estension i límites de las seccione«T 
coloniales que constituyeron el Perú, Chile i Buenos: Ai^ 
res, han debido partir de aquellos oríjenes; i en este pun- 
to de partida' estó precisam.ente la discordancia que se: no- 
ta entre machos de ellos. 

En efecto: los que han querido verificar- el límite me-^ 
ridiónAl del Perú por^ las concesiones hechas a Pizarro i 
Almagro, le han señalado el grado 25: i medio pobo mag 
o menos (1). 

Los que para fijar el lítnite septentrional de Chfle/ 
han partido de la primera provisión de La Ga'soa eu f ff- 
vor dé Valdivia, le han marcado en el gradó 2t (2). 

Otroá han debido seguir un método distinto^ deter- 
minBudo eV límite de uno de estos paises por el dMotro; 
i según este sistema, han debido estender el límite me- 
ridional del Perú hasta el septentrional de Chile" i por 
consiguiente hasta el grado 2T, puesto que allí princí-^ 
piaba la ' gobernación de Chile; o viceversa, han. verifica- 

(1) Nos ofrecen esta latitud aprocsimativa Juan de la Cruz. 01- 
mediltá, en su mapa dé la América Meridional (25^ 10^); Fitz Hoi, 
en el testo dé su obra, como después veremos (25^ 25^)^ Lastárria, 
según el cual, el Salado desemboca junto a Betas (25° 30'). 

(2) Nos dan esta latitud Juan Blacú, Cosme Bueno, el Padre 
Jóse Baissete i todos los que consideran a Copiapó como principio 
de la provincia de Chile. 
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do el límite septentrional de Chile por el meridional del 
Perü, que ca^a en los 25 grados i medio poco mas o me- 
nos, i le han estendido hasta este punto. 

Este procedimiento tan natural i sencillo da ya por 
sí solo lugar a dos límites distintos para cada pais: 

Límite meridional del Perú 25°, 31' 25^ 

Límite septentrional de Chile 27 — 

„ -^25°, 31' 25". 

Sobrevino la segunda provisión de La Gasea que es- 
tendió el limite de Chile hasta los 25*^, 37' 9^\ nuevo . 
punto de partida, que felizmente se separa en solo 6' 
del primitivo límite de la Nueva Toledo (1). 

Si añadimos a esto los errores i falta de ecsactitúd 
que se nota en la altura de muchos lugares, aun entro 
los mas espertos i competentes cosmógrafos, tendremos, 
me parece, esplicada una de las causas de la diversidad 
de opiniones entre muchos escritores respecto al paralelo 
en que caia el límite divisorio entre el Perü i Chile. 

No es esto solo: la discordancia existe no solo entre 
escritores, sino que un mismo autor incurre, en cuanto a 
estos límites, en notables contradicciones; pero en estas 
mismas contradicciones hallamos confirmado nuestro aser- 
to, pues dependen precisamente de que han tomado por 
base una u otra de las primitivas demarcaciones, olvidan- 
do ecsaminar cuales estaban vijentes, i debían por consi- 
guiente rejir en la materia. 

En las notas que preceden hemos procurado hacer 
resaltar la verdad de nuestra aseveración; vamos, no obstan 
te, a citar un hecho mas que podemos decir concluyente. 

Entre los cronistas, uno de los de mas nota es sin 
duda Herrera; i sin embargo, es él quien apesar de tener 
a la mano las disposiciones de la corona, i quizá por es- 
to mismo, incurre en mas contradicciones; pues ora seña- 
la el principio de Chile en 27 grados de altura, confor- 

(1) Los que han seguido esta segunda provisión de La Gasea, 
nos presentan como latitudes en que se dividen los dos países, las 
siguientes. El cosmógrafo real de Lima — 25^ 39^; Dalence, Bertres 
i Ondarza — 25° 39^; Frai Melchor Martínez 25° 45^; latitudes todas 
que apenas se diferencian en unos pocos minutos de la que noso- 
tros hemos calculado eu conformidad con esta \ provisión de La Gas^ 
'ca (25°, 37^ 9^^)- 
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me a la primera provisión de La Gasea; ora da por término 
meridional a la audiencia de Charcas el rio de Santa Cla- 
ra, a 30 leguas de Copiapó, conforme a la segunda pro- 
visión del Presidente del Perú. 

Pero lo que mas confirma nuestra esplicacion i nos 
da confianza en ella, es el procedimiento empleado última- 
mente por el distinguido escritor D. Miguel Luis Amu- 
nátegui al verificar los límites del Vireinato de Buenos 
Aires i de la Capitania Jeneral de Chile^ con motivo de. 
la cuestión pendiente hoi entre la Confederación Arjenti- 
iia i Chile, respecto a la soberanía de la estremidad aus- 
tral del continente. Encargado de estudiar esta cuestión, 
i de defender los derechos de su patria, ha debido nece- 
sariamente subir al oríjen, a las concesiones hechas a los. 
primeros conquistadores, punto de partida para fijar los 
linderos entre aquellas gobernaciones, i después entre las . 
repúblicas que las han sucedido. Al compulsar estos orí- 
jenes, se ha encontrado primero con las provisiones de Pi-. 
zarro i Almagro, i en conformidad con ellas señal^ el 
límite de la jurisdicción del Vireinato del Perú en los 25 « 
grados i medio aprocsimativamente. 

"El territorio de este último (D. Francisco dePizarro), 
dice, comprendía doscientas setenta leguas al Sur del rio ■• 
de Santiago que corre a* un grado i veinte minutos norte 
del Ecuador." 

*^Como la legua española era de diez i media por 
grado (1), el pais sometido a la jurisdicción de Pizarro 
venia a terminar cerca de medio grado al Sud de la ciu- 
dad del Cuzco. 

^^El territorio concedido a Almagro conduia por cortr- 
siguiente poco mas acá de los veinte i cinco i medio grados 
de latitud Sur." Prosiguiendo después sus estudios para 
determinar la ostensión i límites de la Capitania Jene- 
ral de Chile, halla la provisión de La Gasea en favor de 
Valdivia i señala en el grado 27 el principio del territo- 
rio concedido a este. "La rebelión de Gonzalo Pizarro 
en el Perú, continúa el Sr. Amunátegui, sabida en Chi- 
le solamente en 154T, hizo que Pedro de Valdivia pasase 
a este pais para sostener con su espada a los mandata- 
rios nombrados por el Eei. Los eminentes servicios que 
prestó a la autoridad legal le valieron de parte del Pre- 

(1) Aquí hai un error tipográfico: debe decir diea i siete i medio. 
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s^dj^xáe Gtaspa^ cua^o terminaron las. turjbulenci^s ^ ,a5o^^ 
sigméjxtQf la pa^ovision de Gobernador i Ca|)iiian Jene^at 
4^ Nue.v^ Egtr^iaó por toda la vida, señalándole, por li- 
mites de su gobernación desde el grado 27 haafca eH 41 
d^ latitud i cien leguas de Este a Oeste." 

Según es^te procedimiento natural i lójico, refi«d1»iba^,. 
como temos hecho notar en otra parte (paj. 10) un es^ 
pació vacío de cérea de grado i medio entra las. gpberr-- 
inftciones del Perú i de Chile. . 

Algunos anos mas tarde, el Sr. Amunátegui^ hablan^- 
da muí de paso de los límites de Chile, diee: ^ 'Apenan: 
liabieron pagado con la vida su rebelión Gronzaio Pizar- 
ra, Carvajal i algunos otros cómplices suyos, cuando Pe- 
dro de Valdivia recibió la recompensa de sus servÍDios, 
pues La Gasea le concedió en nombre del Soberano el tí^ 
tulo de QK)bernador de una provincia que debia estender^ 
jse, Norte Sur, desde el Perú hasta d grado cuareTda irni&j 
i Éste i Oeste cien leguas." 

Creemos por este pasaje que si hubiera entrado en 
los propósitos del autor fijar espresamente el límite sep- 
tentrional de Chile, lo hubiera fijado en esta ocasión, no:, 
en el, grado 2T, sino poco mas allá de los 25^, pues que 
hajsta allí, según él, alcanzaba el. territorio de Almagro; 
a^ no ser que juzgase, como lo creemos nosotros^ que el 
término meridional del Perú se estendió de hecho por la 
provisión de lia Gasea en favor de Valdivia hasta dicha 
altura de 2 Y grados. 

Los que han tratado, pues, de verificar el límite en- 
tre/los dos países, han debido necesariamente, subir -a esos 
oríj^^^S, sin tener muchos de ellos en cuenta la segunda, 
p^pyjsibn de La Gasea. De aquí las contradicoioneSj pe- 
ro mas biQn aparentes que reales, puesto que dependen 
de. haÜerse tomado por base disposiciones legales dé^ difér 
renteft épocas^ aunque prócsimas unas de otras. I es- ¿6- 
crplpr que si se hubieran tomado en cuenta las vijentes, se » 
ha^ri|, establecido el. acuerio. 

Otra causa que ha debido influir en la disíjardaJicia. 
de. que se trata, es la diversa ostensión de la.legioa mar 
rítima según los tiempos, i los lugares. No es difícil que 
al. hacer el cálculo del número de grados que formaban, 
las 4*70 leguas que abrazaban de Norte a Sur los terri- 
torio^ de JPizarro i Almagro, se hubiese olyid^do averi- 
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güár la esíeñsión ^ue en acuella época teñía la legua jeo- 
gráfica; i hemos visto (páj. 5) que los náuticos de esa 
misma época no estaban de acuerdo a esrte respecto. 

I como un comprobante de esto podemos aducir la 
discordancia que existe ; entre los autores mas notables k 
cerca de la estension N. S, de Ohilé, aún entre áquelloá 
que lian tenido el cuidado de determinar su lonjitud pór^ 
grados. 

Así Molina que sitúa a Chile entre los 24 i 45 gra- 
dos, le da una estension de 400 leguas, que corresponde a 
teguas de 19 aí gradó. 

Atcedó le da 472 leguas desde los désiertoá de Copia* 
p6 hasta las tierras Mfígallánicas incluelive.— Como el de- 
sierto de Copiapó principia én los 2t grados i el estre- 
cho de MagaÜanés se halla entre los 52^ i 54®, tendre- 
mos leguas de 19 o 17^ ai grado. 

González Agüeros sitúa a Chile entre los 26 grados 2d 
minutos i el Estrecho; i le da 500 leguas de largo, lo que 
produce leguas de 17 o 18 al grado. 

Ovalle lo sitúa en los 25 grados i el Estrecho, i le 
da también 500 leguas — ^Resultan por consiguiente leguas 
de 18J o 17 al grado. 

Alonso de Solórzano i Vdasco da a Chile 500 leguas i 
lo sitüa entré el grado 25 i el Estrecho, que según él, 
está a la altura de 50 grados-^Leguas de 20 al grado. 

Este mismo desacuerdo se nota en la estension del 
í^erú. 

Está v^dadérá anarquía respecto a la estension de la 
legua jeográfica, no ha podido dejar de producir diver- 
jemcias en cuanto a la altura a que alcanzaba la estre- 
midad meridional del Perú, i por consiguiente respecto a 
la en que principiaba Chile en el Norte. 

El hábito tiene, por otra parte, demasiada fuerza pa- 
ra qué ciada autor haya hecho sus cálculos conforme a la 
estension de la legua marítima de su pais o de su época. 

S en vista de esta consideración reducimos las di- 
cha» 470 leguas a grados según las leguas marítimas mas 
jeneralmente usadas, tendremos casi todas las latitudes 
en que los autores han fijado el límite meridional del 
Perú o septentrional de Chue, como se vé por el cuadra 
siguiente: — 
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Coneesiones de Al- 


.^ Leguas al grado 


Altara del rio 


Estremidftd meridional 


magro i Pizarro. 




dé Santiago. 


da Perú. 


470 leguas. 


16 leguas. 


l<'20' 

f 


28°21'30« 


Iden ,, 


Iden „ 


i°3(y 


.27° 25' 30» ■ 


Iden 5, 


Vl\ „ 


1°20' 


25° 46' 55" 


Iden 5, 


Iden ,, 


1°30' 


25° 36' 55» 


Iden „ 


Vi\ „ 


1°20' 


25° 31' 25" 


Iden „ 


Iden „ 


lo-go* - 


25® 21' 25» 


Iden 5, 


20 „ 


P20' 


22° •10' 00» 


Iden „ 


Iden ,„ 

1 


i°s(y 


22° 00' 00" (1) 



Si añadimos a estas dos causas, la discrepancia .que 
se nota en las óbservaciotues astronómicas, no nos será 
ya estrano que al tomar los cosmógrafos la altura déL 
lindero fijado entre los dos paises^ hayan podido incur- 
rir en algunas diferencias, como se nota en las latitudes 
flíiguientes que han sido . señaladas como lindero por al- 
gunos de ellos. 
^ 25° 25' 

25° 30' 

25° 37' 
-''- 25° 39' ' 

' V • ^ -v ■■ 25° 40' 

• " ■ 25° 45' . ' •••-' ' 

.. .• ■ . • . , ■ . , . 

Para nosotros todas estas alturas, en razón de la pe- 

' qti^eña diferencia . que hai entre . ellas, no son mas que una 

misma, la latitud del rio a 30 leguas de Copiapó en que 

iLa Grasca señaló el límite septentrional de Chile, cuando 

desmembró, a Gopiapó de Atacama. 

Mas sea de esto lo que se quiera, el desacuerdo .entre 

(1) No neogeitamos prevenir que la diversa esfension de la le- 
gua marítima, no influye en nada en la es tensión del grado, que es 
absoluta e invariable, solo que según los casos la estensíon de la 
legua es mayor o menor, necesitándose por consiguiente mayor o me- 
nor número de ellas para formar el espacio de un grado. Así es 
que al verificar una altura en casos como el actual, es necesario te- 
ner en cuenta la estension de la legua de aquella época para com- 
pararla con la actual. Siguiendo este procedimiento, las 470 leguas 

dé 17 j al grado forman 537 x 5" de veinte al grado; dando am- 
bas distancias 26*^, 25^ 85^^, rebajando de la cual la altura del rio 
de Santiago; señalada en 1® 20' resulta el paralelo 25®, 31' 25^^ 
en que hemos calculado la estremidad meridional de la concesión 
de Almagro. 
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los autores a este respecto^ no puede ser un argumento 
en contraposición a las disposiciones legales^ en conformi- 
dad con las cuales hemos fijado el limite meridional de 
Solivia en la altura de 25^, 38^. 

XI. 

« 

Estenrioii i If mites de lA repttblicft cbileafti aegwi tm lejUUdoreSi pnblltifl» 
.Ub, fai8toria4orM i eofloKSigrsfog» 

Hasta aquí hemos procurado verificar los límites entre 
los vireinatos del Perú i de Buenos-Aires, por una parte, 
i la Gapitania jeneral de Chile, por otra; en los párrafos 
siguientes vamos a ocuparnos de determinar mas especial- 
mente la línea divisoria que separa a las repúblicas ame- 
xicanas que sucedieron a aquellas secciones coloniales. 

Terminada la gloriosa lucha de la independencia, ' las 
colonias hispano-amerícanas se constituyeron en estados 
soberanos, i obedeciendo cada uno de esos grupos de pue- 
blos llamados provincias o distritos, al poder de las tra- 
diciones i a la fuerza de los hábitos de comunidad que 
hacian de ellos una especie de personalidad política; cada 
una de sus secciones, decimos, formó un estado indepen- 
diente, conservando a su territorio las antiguas demarca- 
ciones trazadas por la Corona a sus diferentes provincias; 
i al formular el acta de su emancipación i la lei de su 
organización política, todas ellas se apresuran a declmñir 
la . ostensión i límites del territorio sujeto a su dominio i 
soberanía, como si hubieran previsto desde entonces las 
disenciones i guerras que mas tarde provocarla entre ellas 
el deslinde de sus respectivas jurisdicciones. 

Es este un hecho jeneral, pero que solo insinuamos 
en este momento, para desenvolverlo mas tarde, cuando 
tratemos del t/ti posddeiis del año diez. 

El pueblo cnileno, como todos los demás del conti- 
nente, e impulsado por el mismo espíritu que ellos, for- 
ma de la provincia que constituía la Gapitania jeneral de 
Chile, un estado independiente i en su constitución de 
1822, como en las posteriores, declara el territorio sujeto 
a su dominación, señalándole por límites al Sur, el Cabo 
de Hornos; i al Norte, el despoblado de Atacama. 

Vamos a consignar el testo literal de sus leyes i re- 
glamentos a este respecto. 
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^^Eltemtorio de Chile conoce por Umttea Tudurales; al 
Sur, el Gabo de Hornos* al Norte, el Desppbladb doAta*, 
cama; al Oriente, '&.— (OoaStitucíoú 4e Oaíle, sancionad» 
en el ano 1822— Artículo S"):" 

"El Reglamento orgánico i Acta de Union del pue-- 
blo de Chile," acordado porw Im Plenipotenciarios de la Be- 
pública en 30 de Marzo de 1823, al señalar los límites i 
e^tensiioiL d§ - loe diferentes departs^mentos, dice en el -artí- 
culo 2i: "Chile en su estado actual fie dividitá ilini^iáta- 
mente en seis departamentos, que cada uno comprenda la 
estensióñ que haya de niara cordillera, líMit&nddse de:, 
nútte a sur en estaformít* 

Primer departamento: ífo^éfeeí V^pióMa^íkA&xm^^ 
hasta el íio Chovapa/' 

El artículo 4^ de la Constitución del 23: "El 'territo- 
rio dé Chile comprende de Slir a Norte desde el Cabo dé 
Hornos kmtá el Despoblado de Atacama; &. '* 

" Su territorio comprende dé Norte a Sur cfesife eí . 
desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos, i de Orienté , 
a Occidente desde las cordilleras de los Andes hasta el 
mar pacifico...»....." (Artículo 2"* de la Constitución pro-, 
inulgada én .8 de Agosto de 1828). 

*^E1 territorio de Chile se estieñde desde '^ Bdsiértot 
efe Atdóúima....t," (Artículo V de la CbüBtitucion dé 18^)1 

No pueden estar mas claramente sejialados los límitesr 
i la eíáténsidu del territorio chileño, wmo lo han sido por . 
Süá lejisladores. 

Mas tardé Verélíróís qtie para desvirtuar el valor <fe- 
éstas declaraciones, se ha pretendido dar a las prepésiciénés 
desde i kaskt un sentido comprensivo que no tienen; 

Nótese que la Conistitucion del año 22 emplea ¡estas pa- 
labras: "El territorio de Chile conoce por limites iMuror- 
les: al "Sur el Cabo de 'Hornos; al Norte, el Despoblado, de 
Atacama." El despoblado de Atacama es, pixes, Zííwiifé mcú- 
tiircd; limita al Norte, el territorio de Chile i lo que li 
mita una cosa no está comprendido en ella. 

La comisión que en 20 de Mayó de 1828 presento al 
congreso el ptoyecto de Constitución, saiíciotíádo en 8 &e 
Agosto del mismo ano; dice en el informe con que lo 
presentó: "La nación Chilena se estiende efí un vasto 
territorio limitado al Norte por el Despoblado de Átacaína, 
terminado al Sur por el Oabo de Hornos, i encerrado por 
el Oriente i Occidente entre la Cordillera de los Andes i 
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el Mar Patáfico, inclusas las islas adyacentes " ( IX 

Se vé ^ue la ¡CJpmzjsion ei¿plea el mismo verbo limitar 
qne los autores de la Constitución del* aSp22^ i el yerbgf 
ténmndr al íiaMar de su límite sur. 

El Señor 'BriseÜo, en su óhm citada (pajina 241),, co- 
mentando el artículo primero de la. Costitucion de 833, 
dice: **I — ^EJ. territorio de la República de Chile es el 
qvLQ yace entre el desierto ^de Atacama i el Cabo de Hor- 
nos^ la Cordillera de Ips Andes i el Mar Pacífico, abra- ^ 
saiidó el Archipiélago de Chiioe, todas las islas adyaceii- ^ 
tes, í las de Juají Fernandez (Constitución, artículo í*) 
Por consiguiente se halíi^ colocado este pais entre los 
24^ i 55® de latitud austral, i entre los 12^ i íf^ de lon- 
JÜip^ oriental. ^* 

El Señor BriseSo emplea la preposición mtre^ i es- 
duye por coni^iguiente el Desierto de Atacama del 
terntorio. de Chile; i ñor una inconsecuencia singular coloca 
eí gEftdX) ¿4 sil íimite boreal, pues el desierto se es- 
tt^ -desde él grado 22 i minutos hasta el grado 26 o^ 
2Í según la mayor parte de los jeógrafos e historiado-* 
r^s — V^o de estos debia ser por consiguiente el término 
septentrional dB Chile: 

Él' Seíior Lastárría comenta así éste artículo: ^^EJ 
artículo tal cuál aparece eú la Constitución vijenté, lo ha- 
Man consignado yá las Cofístítuciones políticas de Chile ^^ 
promulgadas eñ 1822, en 1823 i eií 18^S. El Eeglamento 
Qi;g$iíiep kacojdado pojr loB i*lej|LJg)o.t!en,GÍarias de 1^ ^epü- 
t^lica .en 30 de Mar^zp de 18^3, aj fija^r los .dejiartampn- 
tf>s en , q^ue ídebia divjidir^e Ch,ile, s^ limitó ra señala ^l 
Jímiée del iáftrte ^ .-ei ©esáftDto ¿de Atafiaaaa^ ideja^íip iiin 
d£t^aáinfad<>^el (del :Éair. '' < ' 

"Esta resolución no hace mas que confirmatr los flír 
miíee igpie la t^édula ¿te ereccioií del Obispado de Santiago 
habia señalado a Chile por él Korte, fijéndc^los en el ©e^ 
Aerto :de Atacamgj, t los que la lei'12, iátulo 14, libro 
segundo de Indiai?' le -habían dadx) por el sur, estendien- 
do la jurisdicción de la Audiencia a lo que se redujere, 
E oblare i ^afijificare .dentro i íuera del Estrecho Ae Maga- 
anea/' 

íl.) Componíase la comisión citada de los S,8. Prandsco Kar 
mpn de Vicuña, Franóisco Rui? Ta^le,. Jpse. Maria Novoíi, I^elchor 
de Santiago Concha i D. Francisco Fernandez. (Memoria históíicp 
crítica del derecho público chileno, por Ramón Briseño, pSjina 208). 
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" Chile ha estendido siempre su imperio i jurisdicción 
én el norte hasta el territorio del Paposo i Bahía de 
Nuestra Señora; pero en la parte continental del sur so- 
lo dominaba la provisión de Valdivia, " Determine- 
mos la posición de estos lugares. 

El Paposo en la Carta del Desierto de Atacama, 
anecsa a la ohra del Sr, Philip^i (Viaje al Desierto de 
Atacama ) ja citada, ocupa la latitud 25^, 02't~POCO mas ó 
menos. El 8r. Gay en su carta de Chile, incerta en su 
obra ** Historia natural i Política de Chile," lo situá 
von el grade 25. Fitz Boien 9u Tabla de Posiciones, pa- 
jina 82 < 1 ) lo fija en los 25°, 02', %^\ Según este út- 
timo, la Bahía de Nuestra Señora está entre la Puntado 
San Pedro (Punta Sur 25°, 31' 00^^ ) i Punta grande (Pun- 
ta norte, 25°, 07', 00^\) 

En la carta esférica de las Costas del Beino de Chi- 
le, pot los capitanes Malespina i Bustamante, levantadti 
Íor orden del Bei en 1790, la latitud de la Bahía 4e 
(Tuestra Señora está marcada así: 

Punta norte de la Bahía de ÍTtra. Sra. ,alo8 25°, ly 

Bahía de Nuestra Señora............ ........25° 2a' 

No está nombrado el Paposo, con él cual suelen con- 
fundir algunos jeógrafos la ^ahía de Nuestra Señora. 

Hasta esa latitud 25° i minutos ha ejercido, pues, Chi- 
le su dominio i jurisdicción, según el Comentario hecho 

( 1 ) Table of latitáde, loñgitade, aad varíation ti the eoitt- 
pass &. (Narrative of tile surveying voyagés of his Majesty'a i^pa 
Adventure and Beágle between tiie yearó 1826 aad 1836, ..desen* 
bing tiieir ezamination - 6f the southem diores of aoiith amerieaii 
ánd tiie Beagle's ciroumnavigatbn of ibe globe^— Apendis to 
volume II)* 

El capitán Fitz Boi i su predecesor Felipe* Parker Kii^ 
fiíeroiEl eomisioiíados en 1836 pcMr el Oobiemo ingles para levaiáar 
odrtas hidrográficas de todas laa costas de la Améríoa española, ooa 
encargo especial de fijar 1(^ límites de las diferentes repúblicas, to- 
mando los datos necesarios de los gobiernos mismos — ^Én esta vir- 
, ind, Fitas Boi se dirijio al gobierno chileno pidiéndole recomenda- 
ciones para las autoridades de la costa, que en «fecto k fueron 
otorgadas—^En vista, de los informes- obtenidos en los lugares mis- 
mos, Fitz Boi procuró fijar los límites entre Chile i el Perú, como 
lo veremos mas adelante. Por ahora, nos limitaremos a fijar la la- 
titud del Paposo i de la Bahía de Nuestra Señora, para ver hasta 
donde, según el comentario del Señor Lastaxria, se estiende el do- 
minio de Chile. 
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fOT Laatárría del artículo primero de la Coneiitucion vi«- 
jente. 

Veamos ahora cual es la estensión de la costa de Chi- 
le seguu este autor. 

^^Las costas dé la Eepública son en jeneral llanas^ i lim- 

Sias, menos al Sur de Yaldivia hasta el estrecho de Maga- 
anes. Marcaremos sin embargo los puertos mas notables: 
principiando por el norte, está primero el puerto de Betas 
.(i) que es la embocadura del Salado^ i en el espacio de 
84 millas al Sur se encuentran.... "(2) •* 

Hablando después de la clasificación de los puertos 
(p&j. 222 §12) ^^ de la Caldera, dice, dependen Papóse, 
Chañaral de las Animas, Flamenco, Copiapo, &....r^«./* 
En toda esta revista, ño hace mención siquiera: de Meji- 
llones, i enumera el puerto de Betas o Paposo, como el 
primero de las costas de Chile, principiando por el Nor- 
te, o el último empezando por el Sur. 

Én el '^Mapa para la intelijencia de la Historia li- 
8ica i política por el Sr. Claudio Gay,'* que acabamos de 
«itar, el límite de Chile i^stá exactamente á lo& 25 gradt>s 
^n donde sitúa él Paposo, 

La autoridad del Sr. Gay es de gran pesó en favor* 
de los derechos de Bolivia: su obra , sobre Chile es el 
fruto de muchos años de laborioso trabajo, hecho en el 

{»ais mismo como empleado del Gobierno, i publicada bajo 
08 auspicios de este. Para señalar a Chile eV limite in- 
' dicado, ha tenido em vista numeroso^ documentos, compul- 
sado ios archivos de Oiile i España. Fuera de edto, el 
gobierno chileno ha dejado pasar esa carta sin haber 
echo observación alguna, con «-lo. que parece haber prés^ 
tado su asentimiento al límite fijado por aquél.^ 

En conclusión: Chile, según sus lejisladoresV nó lia 
; dominado el Desierto de Atacama, que lo Zimina al norte¿ 
Según el distinguido publicista i jeógrafo,, el ^. Las- 
tarria, Chile ha ei^tendido su imperio i jurisdiecijon. has- 
ta el territorio del Paposo i bahía de Nuestra Señota> lu- 
gares situados a los . 25^ i minutos, según las mejores ear- 
tas antiguas i modernas. — I aun esta jurisdicción há sido 
usurpativa después de la disposición real de, 10 de Octu- 
bre del año 1803, por la cual, como después veremos, se 

(1) Betas según Alcedo está a los 25® 30^ latitud sur. 

(2) Lecciones de JeografiasoLoderna, ya citada, pajina 220. 
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xoii,uda devolver al Perú el territorio d^l Paposo. 

Fiíialmente la aiitorMad del Sr. Gay presenta tsircsus* 
tanicias que le dap un gran peso m la cuestión. 

'Térritótid dé Bolhia ^egtfñ $08 lejl^lvdores, jefigrafos i 60«m6grftfQS.^Lhmte 

* Libré el Mto-rPer(i de ladmomacáooi es^MSola defines da 
iavictoria de Ajaxmchoiés^ ios sucesos de OóchalHanba^ Oha- 
2mri$S La, Paas^ «Sairta Oeo^ <3iii|uisaca á Tumioda, qno 
áQabarou con «1 |)^der 461 toltiiBA. largarifeniiQíita ¿e. la 
Opvena^ el Jeneral XMaSeta; se aoiistíisK^é eA estado indie- 
pendMvte^eaeláaode l'8!26^*^La CJonstítudúm ds&este añoy 
isaacdooiada por ^ Congreso ^nenal >coB£tkD&j6!&te^ ideoliai». en 
su artículo 3^ ^^El itecritoiáo idie. Ja BiepuibikkMi Bolivia^ 
^n^ireikde tos depiu^miea^sos de íBpAd^ {!)tiuqiijisaie% La 
I^z^ Sanfta Cruz de hi Sierra, 'Coclxabaznba á 'Qnmk." 

Las. canatibudionaA' poster^ottes >6Dntíeneti también la de-r 
claracion esplícita del territorio de la Bepública, coa las 
Biodifíoaeioneg eacijá,das poor la -ereccioiL de nmclios partidos 
iHibcardinados a iea^ isms departamexdios prkfidtrvios^ ^ difii-' 
tantea o 4l€^rtameiit<¡»s-M*.l(^an¡iios a cítanias. — 

^^M teriátorio de la fiacion SoIMaaa^ >ooiiíiupi^nde los 
d€|)8):itaDieiitos de Potosí^ Oiibqmsaca, ¡La Baz^ Saiabta'Crafls^ 
iOochabamba i ^Qsímo^ á ia^ ^ismisioiuB IMíjfral (1) i de Xa- 
i^'a, i(Coaistifcucio!n de 188i, airt,^;^.'*^ • 

^^EJi temtoño'de Bolívia eoinpr^BdjB los idepartaní^^ 
^ iPotorf, Chuqoiisaoa, Lá Paz^.Santa^ C»ua^ '©rmo iTa- 
rija i el Metrüo LÜoraLÍ'' {GoBtetituoi^a é^- 1839, aut. 4r..) 

AnEl teprUoiiip de ia fi^mbücsa »compre®de los clepar- 
tameatos de Cbu^niiBaca, Potosí, Paz dje Ayácuobo, 'San^ 
ta ^mz^ 6ocbabwi\ba, Q^ixtay IParija, Bsúi i nU^irito, Mtcral 
<fe é7o6¿j«./---4^eonstitucion de 1843, »art, 5",) 

Las €Qnsti;írucíone& de 2851 i 1832 mo deBÍgn«£a 3» el 
te»BÍt<»io q^ue ícompirende la República/' 

Las donstiÉuciones del 31, 39 i 43 ihablanie^Beanaen^t 
según ¿se vé, di8l Disti^íto litoral de Cobija, ^ue .oxoáte la 
& 1826, eni^azim de^ue este distrito no esteba ^auoi jeiá^- 

íl] El partidoíde* Atacama fue erijido. ea distriilio .»or Bolívar 
eft.4® de Julio de 1829. 
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do; pero Atacamá, liacia parte iutegrante de la Intenifeii?' 
cia de Potosí, ijna de las q[ue cpjxstituiaa el Vireinatode 
Buenos, Aires. (1), , . s - 

Doicwce-^^^La Bepublíca Boliviana (^ está sítiía^a en- 
tre los é°, 46^ de lonjitud oriental i 6^ lo' de lonjitud ocjtíi- 
dental al meridiano de Chuquisaca, i en latitud auAtrál 
entre los 7°, S(K i 26°, W' en la parte oriental; i en la 
occidental éhtíe Ids "Y^, &(y í SB^', S9'/' 

'"lía IfndEt divisoria entibe Bdlivia i Ohilé {S^cófrüe^í^^ 
m á 7*fo '8(SlJ(í(Jd0y (jué^r 3tíri*6 ^al Pé(í)óso, desem'boca en 
el Pacífico a los ;25° SV, i ditíjiéndosé luego al E. S. B, 
reíñoritá la cordillera por ^Vaqiiütds i llega al Porte Ai'éld 
que sirve de límite a la provincia arjéutinfe de Catama¥éíii 
i nuestro cantón de Antoíagarsta.'* 

La línea divisoria que tráisaén la cordillera pagando 
poir Vaquillas, es la misina indicada por la Ordettarósá db' 
Correos de líTS ya citada (véabe páj. 23.) La latitud que 
da al Salado es tam}>ién 1^ misma que la del rio eñ que 
La Gasea señaló por su segunda provisión el límite austral 
de Chile, i que hemos calculado en 26° 38-. 

Esta conformidad de loa líñitites trazados por el S, Da-^ 
lence con las disposiciones legales da un gran peso a su 
autoridad. , ' 

Daleiioe describe la costa éáí Bolivia de eeíto níodo; 
^^La parte litoral de BoUvia abraza «unas 84 leguas, den- 
tro de las cuales se encuentran .los puertos de Cobija i ío* 
copila, i ias bahías de M^'iUme^y Mgodúnak&j és h, Éór-^ 
redij^^ :¿ 2S^¥i£^f^^^8&norcUf i de aígunas otraa c£^leta$ (4)*. 



il] Ye9£& H ^f^na.^^. 



[2] "Aziü^iwimei^te (Jhtttoas: nombre eomunieíado a to(Í9 ^Idig*^ 
tñip por la república de Charcas, que preecsistió al Inperio d^ los 
Ineis, i <^saj9k foriua de Qob^rno ^b liada cedk^ segundé! juieio del 
Br. HooteeiiaoB ksktof^ador del grim Cdla, alade la Antigua ñiü* 
cala. Hjoi Charcas, üvpiáak de la tiá BepúUiéa, no ies inas de luq» 
nuserable aldea, un pequeño anejal de la Pairoqiña de Gha^anta.'^ 
(Bosquejo Estadístico, de Bolívia, páj. 1 * i «igüieajt^ju^^ 

[3] Esta línea se hallaba mas al sur; pero los de Copiapo se 
nos han avanzado mucho. Véase el antiguo cedulario impreso de In- 
dias, toma 2^ desde ja pSjj. 25. JSl cronista Herrera*. w.. 

]|4] DesGi^MÚon de los TirelnatQs del Vesú i Buenos Aine^, en 
las E&raéndesdal^ina por el Coamégrafq del Betno: provincia de Aia- 

cama; i Herrera cuya letra dice así: ." (pasaje citddp y» m^A 

páj. 12.) 
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El terreno de toda la costa es sumamente seco. Solo se 
halla agua en Cobija, i en la bahía de Nuestra Señora; 
pero escasa i no de buena calidad. Si la memo deí hombre 
pudiera proporcionarla en MejilhneSf seria esfe puerto d me^ 
Jor dd Faáfwo^ i muchísimo mas interesante que el de Co- 
bija, tanto por estar enteramente abrigado, cuanto por sus 
hermosos fondeaderos, i prodijiosa eisítension.'* 

Las aspiraciones patrióticas, los deseos i las esperan* 
zas del S. Dalence, espresados en las últimas líneas, a 
cerca de la mejora de^ Mejillones, revelan mas que todo 
la posesión ^n que Solivia ha estado siempre de este her- 
moso puerto, cuya propiedad se le disputa hoi por Chile des- 
pués de haber consumado a mano armada el despojo de los otros 
puertos i caletas situados mas all& de Mejillones. 

El límite divisorio señalado por el injeniero Bertres 
en su Mapa citado, es el mismo designado por Dalence. 
Hemos visto que Ondarza lo sitúa hacia los 25^ 33\ 

Vamos a consignar ahora las investigaciones hechas 
por el Capitán Fitz Eoi para determinar el límite diviso- 
rio entre el Perú (1) i Chile. — Damos mucha importancia 
a estas investigaciones, por las circunstancias particula- 
res en que se encontraba este marino. Encargado él, asi 
xxftSLO su predecesor Parker^ de tomar datos sobre los lími- 
tes de las Bepúblícas Sud-Americanas que acababan de 
eriiirse, se dirijio, como hemos dicho, al Gobierno chilena 
pidiéndole recomendaciones para las autoridades del lito- 
ral.^ — ^Est&n insertas en su obra la contestación del Minis- 
tro de f(. £.j así como las notas recomendativas que leñieroa 
enviadas. 

Según los informes que pudo obtener, fitz Eoi pro- 
curo determinar los límites entre los dos paises. 

En su tabla de posiciones ya citada^ enumera elPa- 
poso como el último puerto de la costa de Chile al norte 
en los 25® 02' 30^\ e inmediatamente sigue la enumera- 
ción de los puertos del Perú, principiando por el MawnJb 
Trigo y QU los 24° 40* 00^^ en esta forma. 



[1] Las primeras esploraciones de Fitz Rol i Parker fueron he- 
cha& el año 26, cuando Solivia no estaba aun constituida, por eso 
consideraron esas costas como pertenecientes al Perú; después hablan 
ya de Bolivia. 



i 
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Papoaa Whitéhead 25° 02' 30", 

* 

Costa dd Perú. 

Mmrd Trigo summit ^24° 40' 00^\ 

' El límite divisorio debia estar, según la tabla anterior, 
fentre las latitudes 25° 02' 30^^ i 24<' 40' 00^^ Sin embargo, 
en su Carta de Chile trazada después e inserta en su obra. 
*^ Direcciones para navegar por la América del Sur" 
sitúa el Hmite entre los dos paises en los 25° 25' con esta 
anotación Límite supuesto. 

Debemos entrar a este respecto en algunas esplicaciones. 

Fitz Eoi creyó en sus primeras investigaciones ba- 
ilar el límite entre las primeras latitudes citadas; pero 
mejor informado después los sitúa en la última, es decir 
en los 25° .25'. He aquí lo que dice a este respecto: ^'En 
esta costa inhabitada fué imposible determinar el lugaír 

Í)reciso donde termina la República de Chile i . principia 
a de Bolivia; pero según los mejores informes obtenidos 
después, la línea divisoria se halla en la costa en la cale- 
ta de Hueso-Parado, o mas o menos entre esta i la Punta 
de San Pedro. (1) 

Las latitudes de estos lugares en su Tabla deposiciones 
son las siguientes: 

Hueso-Parado— (2)^ 25° 24' 30^\ 

[1] "Direcciones" para navegar por la América del Sur — ^Parte 
seganda — ^Por los capitanes Felipe Parker i Roberto Fitz Roi — ^Lon- 
dres 1851.— Pájma 342. 

[2] Hueso-parado es una roca que se eleva como mil. metros 
sobre el nivel del niar — Allí a su pié se encuentra *'la gran costi- 
lla o mandíbula de ballena fijada en el suelo i rodeada dé un se- 
micírculo de grandes piedras, que ha dado a este lugar el nombre que 
lleva. — No pude averiguar, dioe Mr. Philippi, el oríjen de este mo- 
numento" — Entre los atácamenos se conserva la tradición de qiie es- 
te monumento fué erijido para designar en la costa el límite divi- 
sorio entre él Perú i Chile — ^La latitud en que está situado Hueso- 
parado, las formas notables de esta roca, i su gran elevación la hacen, 
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San Pedro ——-25^ 31' 00", 

La latitud límite supuesto, es precisamente el término 
medio entre estas dos latitudes. 

Las iñvéstigaóiotieiá concienzudas de Fitz Roi, ' durante 
los años dé 1826 ar 1836, colocan, pues, el límite d^ So- 
livia i Chile entre 25.^ Oí'., 30^^ i 24^ 40' 00"— o bien en- 
tre 25° 3V 00" i 25° 24' 30", que tanto se aproxima a la 
latitud que hemos calculado al rio de Santa Clara. (1) 

Procuremos ahora determinar la estension i límites del 
Desierto de Atacama. 

Hemos citado ya las dos descripciones que Herrera ha- 
ce dQ esta rejion ¿u>^s. 30 i 40). 

pon Juan del Pino Manrique, en el informe dirijidb 
en itST al Éxmo. Sr, Virei mar^^éz de Loreto, hablan- 
do del partido de Atacama como pertenesiente a dicha 
intendencia, dice así: ^^Estiéndese el referido partido de 
Norte a Sur 100 leguas, 65 de E. a O: tiene '320 'de 
circunferencia, siendo er partido mas despoblado de cuantos 
componen la intendencia. Se incorporo este partido a dicha 
villa én 1748 con otras mas. 

La estension del partido de Atacama señalado en le- 
guas en éste informe es un dato interesante; es la esten- 
sion que hoi tiene ¿1 depertamento de este nombre, fórina- 
do, como se sabe, del antiguo partido de Atacama. 

*^ Atacama, dice el Sr. Dalence, fué partido pertenesien- 
te al Departamento de Potosí: el Libertador en 1** de Julio 
de 1839, lo erijio en distrito independiente, con motiVo 
del puerto libre de Cobija, habilitado bajo el nombre de 
La Mar, Posteriormente la lei del Congreso Jeneral de 1839 
la elevo al rango de Departamento; i como tal constituye 
uno de los meridionales de la República: se estiende entre 
3° 38' i 6° 28' de lonjitud occidental al meridiano de Su- 

en efecto, mui apropiada para servir de límite. — ^No parece sino que 
el círculo de piedras que rodean el gran hueso de ballena, fuese el 
último de la serie de mojones de que hemos hablado (páj. 24 i sigs.) 
[1] Se ha creído hallar una contradicción entre la Tabla de po- 
siciones de estos autores, según la cual el límite debia estar entre 
ios 25° 02' 30^^ i 24° 40' 00^\ i su carta de ChÜe en que sitúa 
su límite supuesto en los 25° 25'. El lector habia notado ya que 
no existe semejante contradicción, pues ambas latitudes son la éspre- 
sion de sus investigaciones en épocas distintáis. Por eso en su obra 
jra citaba ** Direcciones para navegar &." publicada en 1851, dice: 
** Según los mejores datos obtenidos después.^* 
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ere; i entre los 19° 25' i 27° 38' de loiyitud sur Su 

estension de Este a Oeste es de ÍB leguas i de norte a 
sur 100 leguas." 

^^Esta vasta estension se halla cortada, continua el Sr. 
Dalence, en dos porciones, conocidas desdé el descubrimien- 
to de la América del Sur, por los nombres de Ataca- 
ma la Alta i Atacama la J^aja^ o desierto de Atacama, cuya 
denominación comprende el territorio occidental del Depar- 
tamento, que ocupa todo el espacio litoral." 

Alcedo en su diccionario citado describe así la Pro- 
vincia de Aeacama: 

Atacama, provincia i correjimiento del Perú, confina 
por el norte con la de Arica; por el N. E. con la de Lí- 
pez; por el E. i S. E. cqu él territorio de Salta, juris- 
dicción de Tucuman; por el sur en que hai un despobla- 
do Tiasta Copiapo con el reino de Chile. 

Después describe Alcedo ese despoblado en esta forma: 

^'Atacama. Tiene el mismo nombre el desierto que es 
un despoblado en que se dividen los reinos del Perú i do 
Chile; es un arenal estéril i despoblado en que perecieron 
muchos españoles al tiempo de su descubrimiento, por fal- 
ta de agua." 

La frase: en que se dívidtn los reinos del Perú f de 
Chüe^ ha dado lugar a interpretaciones de parte de nues- 
tros adversarios; pero en, concepto nuestro, no puede de- 
ducirse duda ninguna de que según Alcedo el Desierto es- 
tá comprendido en Atacama^ como lo eppr^sa bien clara- 
mente la frase: ^'en que hai un despoblado hasta Copiapó'* 
de su descripción de la provincia de Atacama. 

La definición que da este mismo autor de Oopiapo no 
deja la menor ^u^^ ^ este, respecto, — ^\Oapiqpó, Provin- 
cia i correjimiento del reino de Chile: confina i^v el líor- 
te con la de Atacama del Arzobispado de Charcas i reino 
del Perú; por el oriente. .....&." 

En el artículo: Provincia de Atacama de la. ^^Des- 
<?rigcion del reino del Perú," hecha por el cosmógrafo real 
de Lima, Atacama está descrita así: ^^Esta provincia se 

divide en Alta i Baja. La alta de temperamento frió ; 

la baja tiene algunos puertos i lugares notables en su 
costa, como son el puerto de Cobija en 22° 38': los cerros 
de Nuestra Seííora i su bahía en 24° 04': el farellón de 
la aguada en 24° 4Í' i el jouerto de Betas en 2'5° 30'....'' 

Se vé por esta descripción que la costa de Atacama 
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se estendia hasta los 25® 30', que se diferencia tan solo en 
algunos, minutos del término meridional que hemos seña- 
lado al Perú. 

Reasumamos: la provincia de Atacama era una de las 
que constituían en la época colonial la Intendencia de Po- 
tosí, que después de la independencia ha formado uno de 
los departamentos de la Eepública de Solivia. Según el 
testimonio unánime de historiadores, viajeros i cosmógrafos, 
el desierto de Atacama pertenece a la provincia de este 
nombre. Pero ¿para qué interrogar a los escritores, cuan- 
do en conformidad con las disposiciones legales hemos de- 
mostrado que el límite sur del vireinato del Perú, de la 
audiencia de Charcas i del vireiúato de Buenos Aires caia 
en el paralelo de 25® 37' 10"? 

Añadiremos, no obstante, una observación gramatical 
que se ha hecho ya. El territorio disputado se llama Desierto 
de Atacama. La preposición de significa propiedad, pose- 
sión; pertenencia. — ^El desierto pertenece a la provincia de 
Atacama, es una parte de ella, la parte baja, la litoral, 
descrita por mas de un autor. — No hai uno a quien se ha- 
ya ocurido llamarlo desierto de Copiapo; no hai uno que 
asigne a Copiapo, primera provincia de Chile^ semejante 
territorio. 

XIII. 

ÜTI POSSIDETIS DEL AÑO 10. 

Movimiento de la emancipación de la América del Sud. — ^Tendencia de ca- 
da una de las secciones coloniales a constituirse en estados soberanos e inde- 
pendientes, conservando sus antiguas demarcaciones territoriales. — Esta tenden- 
cia es una lei natural i necesaria que preside a las separaciones como a las 
anecciones de los pueblos. 

El movimiento de emancipación de las provincias his- 
pano-americanas que obedecían al cetro español, fué jene- 
ral i simultáneo; casi todas se levantaron a la vez, co- 
mo movidas por un solo impulso, i no parecia sino que 
todas hubieran obedecido a un solo i mismo llamamiento 
para poner cada una su continjente de esfuerzos, de sa- 
crificios, de abnegación, de patriotismo para dar cima a 
la grande obra de su redención. I esta simultaneidad de 
acción, que hacia de toda la América un vasto campo de 
batalla, contribuyo grandemente al triunfo que corono sus 
esfuerzos. 
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Acostumbradas durante la larga dominación española 
a obedecer a las autoridades constituidas en ciertos cen- 
tros o cabeceras de adiñinistracion, formando cada sec- 
ción una especie de familia aparte, cuyos miembros esta- 
ban estrechamente ligados por todo linaje de relaciones; 
natural era que en su movimiento de emancipación con- 
servasen esos hábitos de unión i obediencia, i que sus re- 
laciones se estrechasen mas, impulsadas, como estaban, 
por un objeto único, animadas de unos mismos deseos i 
esperanzas, aniagados por un común peligro. 

En los grandes como en los pequeños movimientos 
revolucionarios, se observa esa obediencia i subordinación 
jerárquicas, que la fuerza de las leyes i de las costumbres, 
habia establecido durante el orden regular i pacífico de 
la dominación española. Los guerrilleros i los pueblos que 
se levantan en un partido, obedecen a la autoridad re- 
volucionaria establecida en la cabeza del partido; así co- 
mo esta se subordina a la del Distrito o Intendencia; a la 
manera que en el orden normal, el Subdelegado obedecía 
al Intendente, este al Virei, Presidente o Capitán Jene- 
ral; i las autoridades erijidas en las capitales o centros 
de administración, estienden su movimiento hacia la cir- 
cunferencia, ecsijiendo sumisión i obediencia. 

El triunfo de la sagrada causa no fué simultáneo, 
algunas secciones precedieron a otras en el écsito de su 
emancipación, i empezaron su vida independiente, consti- 
tuyéndose bajo la forma republicana. 

Obsérvase entonces la tendencia jeneral de formar ca- 
da sección un estado independiente. A veces se reúnen 
una o mas secciones para formar un solo estado, pero 
abrazando siempre su dominio o soberanía el territorio tra- 
zado por la Metrópoli, a todas i cada una de las seccio- 
nes constituyentes. Otras, se fraccionan; mas aun en es- 
te caso las fracciones están formadas por los grupos de 
pueblos que en diferentes épocas del coloniaje tenían, ba- 
jo los nombres de Presidencias, gobernaciones, & una ad- 
ministración separada e independiente en lo político i militar. 

Tal tendencia, nacida de la naturaleza misma de las 

cosas, se formula luego en sus pactos fundamentales, ya 
tomen los nuevos estados la forma unitaria, ya la fede- 
rativa. , 

I es tal la fuerza de esta tendencia, que, si algunas 
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por xQi)ti\í0Sr^5^ie€é^esh (1) B(& reúnen en un s^lp i^ naísmo 
wtftdcr> d^BpufiSk, qu^ftdo se han separado, íjan conservado 
el dominio i lai posesipn carrespondiente a w secoion res- 
pectivíi* 

B^sta, especie, d^ acuerdpo de asentimiento tácito, es- 
t^ IxeQhQ, natural i ñecesiario qi^e circunscribe a. los nue- 
vos, estados, dentro i de ^ los líñxites trazados ppí la. Metro j- 
ppli a. sus i. provincias, es lo que.se ha llaniado uti possir 
aeiis (M am 10, o^seaj eldereqha ^ue, la posesión daba 
a las repúblicnigi hispano-amfiricanas a. la so]?efanía i do- 
minip, del territorip, (jue constituia en. qsa éppca la sec- 
ción colonial, trasformáda, en náqion independiente, 

ÉsfaB principio cpusignadp^ jppr los estados Sud-ame- 
HpapLOS en sus cpnstitucionps, pasa luqgo a Ips tratados," 
fpr;n§p4p! un pppcipio del derecho de jentes'^^súd-américanc). 

Para reconocer, pues, cual, es el territorio que consti- 
tuye una, república. sü(J-americana, no hai mas que averi- 
guar qi^p pupblps inscribieron sus nombres, por medio dp 
§¿a representantes,, en el acta por el cual grópíamairon su 
indeppndencia» i^ se^ unieron, para formar un estado indépen- 



_m dur«xte>ese.momei^tP de l^rasfprmacion de, las co- 
lomas, una frapcion qualquiera, up. partido por pjem{)lp, 
por un acto espontáneo, libre de toda coacion impuesta 
¿or la ftierza^ se hubiera adscrito a otra sección colonial 
para unir a pila su suerte i sus destinos, débia réspetár-^ 
se esa espresioá de su voluntad; pues obrar de otro nío- 

(1) Boñyar, ya sea con la inira política de qite en el con- 
tinente sé formasen estados grandes i poderosos i poi* consiguiente 
respetables ante las naciones del Viejo mtuido; ya por ainbioioü per- 
sonal, como lo aseguran sus detractores^ formó de la Fresidendia 
de Qtdto, del Yiremato de Santa Ee i Capitanía jenerál de, Vene- 
zuela un solo estado, el de Oolombia, que después se fraq^iono, QOii- 
servando^ ep: ambos casos, las circun^ijpoionf^s de aquellas seccionas 
Golp^iales, Pnet^ndip tambipn hacer del; Alto i !$ajo Peru^ up solo 
estado^ f>erp la rcj^olupioa decisiva que manifestó el prí?nero de cons- 
tituir ppr si solo, i^n, estadp, hizo que Bolivaa* sejase de sus preten- 
siones. Bs notable el animo i resolución, así como la destreza i sa- 
gacidad, que muchos de los proceres de nuestra independencia, i en 
especial el Sr. D. Casimiro Olaneta,' desplegaron en aquella pcasion 
para oponerse a las deliberaciones de la omnipotente voluntad de Bo^^ 
livar e inclinarlo a patrocinar la causa de nuestra personalidad po- 
lítica. 
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dOy Seria ootítrátio i^l principio ^ de-la libertad^ human» qu6 
preside a la emancipación de los^ptieblodqye sacuden él 
yugó impuesto por la ftiei*«a. 

I ' én el caso que abábamos ' dp pi*(^nev, esa fracción 
palmaria al üuevo étierpo de qtie qílisi^se fotmar parte, con 
todo to territorio, €03510 tal "fíacéioh, provincia, partido, 
cantón o aldea. 

Tal es él p(^r dfe los hábitos, de los "vínoulos que 
80 estáíM^céti en el todo de litía ^nacionalidad i en cada 
una de ^6^s partes, que^si^hei p^dr 'ej^üaplo, ' soferoviniese 
una escisión en cualquier estado, esa fraoóioinque se sepá- 
rai^e yá isíea para formar una nacionalidad o aneciarse a otro 
estado, cónserYaria ertéíritótio qtó téñia doDGW) parte -del 
estado a que pertenecía. 

Tejas i Galifornía ^pasati a los llstados^Unidos ' con sai 
territorio i sus reépeíctivOs límites. 

La Lombardia es cedida por el Emperador del Aus- 
tria a la ]Prancia é'ue 4a tifasmite a -la Itc^ia tal cuál for-« 
maba proviuéia'áustriaca. 

Nisa i Sa^oya se ánecsaii a la '¥ta,ntÍA -con m ter- 
ritorio ' respectivo. 

lifópoles, las ' Marcas ^ i ' tes Dundos i'ei^teígi^an éí im- 
perio romano con su territorio, i límites. 

I si los estados del Sud de la 'Uniotí Americana lo- 
grad BU indépendeiícia, la nuéfva -:óácidn toiiárá ¿1 ^terfi^ 
torio i los límites que hoi pertenecen a los estados q^o 
forman la liga, siempre quo ' por el tratado de su recono- 
cimiento, no se fijen otros límites distintos dictados por 
intereses industriales^ comerciales, el principio de seguri- 
dad, &. 

Es, pues, esta una leijeneral que preside "a la for- 
mación de las nacionalidades, a las anecciones, cotno a las 
separaciones,' lei a la que los estados hispano-américarios htó 
obedecido^ Parque tienen la fuerza de una lei, nacida do 
la üaturaleáa de las cosas. 

Ésta lei ha sido formulada por los publicifetals[ eti di- 
ferentes términos, pero que coneervaín el - fondo del prin- 
cipio. (1). 

(1) **Los estados americanos Tecbnoícen en materia de líiíiités 
las antiguas demarcaciones de los Víreiináios que f líndó ' la Métro- 
poU" t;8eSor'D. Casimiro Okfíeta). 

''Las Repúblicas de la América del Sud» al desligarse de'ioi» 
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Tomemos la fSrmula presentada por el publicista D, 
Miguel Luis Amunátegui en su folleto citado.^ 

"Las repúblicas americanas tienen por límites los mis- 
mos que correspondían a las demarcaciones coloniales de 
que se formaron, salvo las modificaciones que se han ope- 
rado en élloSy a virtud de tratados especiales o hechos pos-- 
teriores a la revolución. " 

La fórmula, como se ve, contiene el principio jeneral 
i una escepcion o restricción. De acuerdo en el principio^ 
nos parece que debe eliminarse de esta fórmula la restric- 
ción por ser inecesaria* 

En efecto, si después de consumada la independencia, 
si después de hallarse cada república en posesión del ter- 
ritorio que correspondía a su sección colonial de que se 
formo, han sobrevenido modificaciones, estos hechos deben 
ser juzgados con arreglo a los principios del derecho de jen- 
tes moderno. 

Tales modificaciones i hechos no pueden referirse sino 
a ]^s diferentes modos de adquirir de las naciones, la ce- 
sión, la compra, la permuta, la prescripción; i los de- 
rechos i los títulos que den estos diferentes medios de ad- 
quirir, deben arreglarse i juzgarse por las leyes del de- 
recho internacional. 

Aceptamos, sin embargo, la fórmala tal cual la pro- 
pone el Sr. Amunátegui, i vamos a aplicarla a la cuestión 
actual. 

XIY. 

Aplicación del uti poaeidetia a la cuestión de límites entre Solivia i Chile. 

En 1809, Charcas o el Alto-Perú, formaba parte in- 
tegrante del Vireinato de Buenos Aires. El grito de 

vínculos que los unían con la Metrópoli, i al constituirse en esta- 
dos soberanos e independientes, adoptaron por base de su división 
territorial la misma demarcación que ecsistia entre los varios virei- 
natos que la constituian." (El Sr. D. Felipe Arana). 

'*Es un principio de derecho de j entes consuetudinario en el conti- 
nente americano, que las diferentes secciones administrativas de la anti- 
gua colonia española erijidas en otros tantos estados independientes, 
reconocen entre sí por límites de su respectivo territorio los que com- 
prenden a las demarcaciones que hizo* la metrópoli" (Sr. D, Mace- 
douio Salinas). 



/ 
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emancipación lanzado en la Paz el 16 de Julio de dicho 
ano, conmovió . todo el Vireinato; se levantaron los pue- 
blos i se estableció esa lucha ilustrada por tantos ac- 
tos de abnegación, como de heroismo, i sellada con la san- 
gre de tantos mártires. 

El écsito desgraciado de las armas de Buenos Aires i 
del Alto-Perú en las jornadas de Villcapujio, Ayoma, Vi- 
lloma i otros campos, hizo que el ejército de las Provincias- 
Unidas se retirase, i que la acción del gobierno de Buenos 
Aires quedase circunscrita al territorio comprendido entre 
Laquiaca i el Plata. — Abandonado el Alto-Perú así mis- 
mo, lucho por sí solo contra el poder de los capitanes i 
lugartenientes de la Metrópoli, i en especial del famoso 
Jeneral Olaneta, que, después de la victoria de Ayacucho, 
dejó el poder junto con la vida en los campos de Tumusla. 

El Alto-Perú que en la época colonial habia ejerci- 
do sobre las otras provincias contiguas cierta influencia, 
por la fabulosa riqueza de sus minas de Potosí, por la 
antigüedad de su audiencia i de su iglesia metropolitana, 
i finalmente por la célebre universidad de Chuquisaca, que 
fué , durante el réjimen colonial el mas brillante foco de 
instrucción en las provincias del sud del continente; el 
Alto-Perú, decimos, que por tantos títulos conservaba la 
tradición de haber formado un cuerpo político importante, 
no podia dejar de aspirar ei^ los momentos en que las otras 
provincias asumían el rango de naciones, a formar tam- 
bién un estado independiente. 

Las cuatro provincias, de Santa Cruz de la Sierra, 
La Paz, La Plata i Potosí, i los distritos de Mojos i 
Chiquitos que estaban sujetos a un raimen especial, se unen 
por un pacto para formar una nación independiente. — En- 
tre los representantes que concurrieron a la Asamblea de- 
liberante de 1826, están los diputados de la Intendencia 
de Potosí, mandatarios de las provincias que la consti- 
tuían, hallándose por consiguiente representado el parti- 
do de Atacama. 

Hemos manifestado que el desierto de Atacama, cons- 
tituía parte integrante de la provincia de este nombre; se 
hallaba, por consiguiente, comprendido en el ano a que se 
refiere el uti possidetis en la circunscripción de la audien- 
cia de Charcas, cuyo límite meridional se estendia en. la 
costa del mar del sur hasta el paralelo de 25°, 38', co- 
mo lo hemos demostrado palmariamente. 
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Nuestras adversarias pretenden, no^ obst^nte^ que 
este límite fue altQrad.o par 1^ disposicianes , del sabéra- 
n,a .de 3,, de junio de 1801 y de 21 de junio de 1803, que 
el Sr. Ministro de É. É. D. Jerónimo ürmeneta, presep- 
fa. en su nota de 9 de julio de 1861, co;iiio uno de los tí- 
tulos , mas fund^tdos en favor de los derechos de su patria;. 
Mas la orden jde 10. de octubre de 1803, revoco aquellas 
disposiciones administrativas de un carácter puramente 
transitorio, restituyendo las cosas a sii antiguo estado, 
tór esta orden el distrito del Paposo con el puerto de 
Sa,n Nicolás i la bahía de Nuei^tra Señora, ej^cargai^os ac- 
<jidentalnletite al cuidado del gobemadoT de Chile, fueron 
de^gregados de la Diócesis de Santiago, i devueltos al 
antiguo territorio de Charcas (1). 

, 1)1 Mi poÉsidetis ño puede tener una aplicacacion mas 
pe1rfecta:_ el límite divisorio entre las dos .provincias co- 
loniales a.,;que han sucedido Bolivia i Chile, caia en el 
paralelo 25°, 38', según las , primitivas demarcaciones; 
después se encargó el fomento i administración accidental 
de la.rparróquia del Paposo, puertos i caletas adyacentes 
Al gobierno de Chile, i finalmente, la autoridad sobera- 
nfíy la pinm^ra (le todas las autoridades en una materia <^ 
jeta a su jurisdicciony según Ja espresíjon del Sr. Montt (2), 
devuelve ese distrito a su antiguo territorio para conser- 
var intactas las primitivas demarcaciones. Él movimien- 
to de emancipación, encuentra, pues, las cosas en este es- 
tado, es decir, vijentes las primitivas demarcaciones he- 
chas por la voluntad absoluta del soberano. 

Vamos ahora a la restricción puesta al w^ifjpossítfeíís 
^or la formula del Sr, Amunátegui. 

¿Se han operado después de la independencia esas mo- 
dificaciones o hechos que dan á Chile la soberanía i do- 
tninio del desierto de Atacamá? 

No. 

(1) El plan que nos hemos impuesto seguir en las matarías 
de este trabajo, nos impide entrar de lleno en este momerito en la " 
discusión de esta órdem, cuya validez se ha intentado disputar por 
el gobierno chileno. Pronto tendremos la ocasión de tratar estén— 
jsáménte de ella, así como de todos i cada uno de los títulos alega- 
dcís por nuestros adversarios en la presente cuestión. 

(2) Memoria '^él MiiDiistro de R. E. al Congreso de 1845. 
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^Ecsiste tratado alguno por el cual Solivia le hubie- 
ra; ceSido ese territorio? ' 
»o. 

áPor cttal de los medios reconocidos por el derecho d^ 
1^ ha^ adquirido, j^ues, su propiedad? La compra, l4 
cesión? ,-,--- 

Por ninguno. 
¿La ocupación?^ 

Esa. ocupación heclf^a por el solo imperio de la fuer- 
za^ con menoscabó de I95 ¿?r6chos de Solivia^ Ka sido re-? 
clamada, contestada, i protestados esos actos de espolíacioh. 

¿La prescripción? 

Le faltan a esta forma de adquisición todos los re- 
quisitos prescritos por el derecho de jentes. 

Por parte de Solivia, no ha habido abandono presun- 
to, puesto que ha poseido ese territorio i esplotado las hua- 
ñeras de su costa hasta el Salado. 

: De parte de Chile ¿ha habido buena fe? No, pues por 
la orden de 10 de Octubre de 1803, fecha tan reciente, sa- 
bia que la parte del desierto a que supone tener derecho, 
era ajena. 

¿Título? 

Negativo, la orden qije acabamos de citar. 

¿Posesión pacífica? 

Menos: sus actos de agresión han sido contestados por 
la/ fuerza, demoliendo el fortín que por su propia auto- 
ridad erijió en Ángamoa. 

Mas supongamos por un momento que el territorio 

disputado hubiera pertenecido a la Capitania Jeneral de 
Chile, la Eepúbliba chilena ha hecho de ese territorio 
un abandono no solo presunto, sino esplícito. Lo han he- 
cho, en efecto, sus lejisladores que al señalar el territo- 
rio de la Kepública lo han circunscrito al espacio com- 
prendido desde el desierto de Atacama hasta el cabo de 
Hornos. 

Tal abandono habria dado a cualquiera nación el de- 
recho de apoderarse de este territorio, i al hacerlo así ha- 
bria tenido el título de la buena fé que se debe presu- 
mir en el que se apodera de lo que a nadie pertenece. 
Que los lejisladores de Chile hubieran cometido un error, 
que se hubieran traspasado de sus poderes, que, en fin, hu- 
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lieran, cometido un crimen, es una cuestión interior que 
habria dado a los chilenos el derecho de juzgar o de ec- 
sijir la responsabilidad a sus mandatarios que de ese mo- 
do abandonaban al primor ocupante una porción del ter- 
ritorio nacional; pero esa declaración solemne debia pro- 
ducir un efecto esterior, es decir, la presunción de los otros 
estados de un abandono, o de una declaración de que el 
territorio del desierto no le pertenecia. 

La ocupación, por parte de Bolivia, de ese territorio 
habria tenido el apoyo de ese abandono. Mas no insisti- 
remos en este punto, pues que tenemos en nuestro favor 
otros títulos de mas valor. 
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Introducción. — La autoridad de escritores privados es mui débil argumento 
en favor de los derechos de Solivia. — El rio Salado considerado como límite 
entre los dos paise^y no existe o es difícil determinar el lugar que ocupa. — 
Impugnación de estos asertos. 



Espuestos como han sido en la primera parte de es- 
.te trabajo, los incuestionables derechos de Bolivia a la 
soberanía i dominio del desierto de Atacama; cúmplenos 
ocuparnos de los títulos que, por parte de Chile, se han 
presentado en apoyo de sus pretensiones a la propiedad 
de aquel territorio. Estos títulos han sido largamente 
espuestos por el Sr. Ministro de Eelaciones Exteriores de di- 
cha República, D. Jerónimo de Urmeneta, en la nota de 
9 de Julio de 1859, dirijida al Ministro Plenipotenciario 
de Boliviá, Dr. Manuel, Macedonio Salinas, en contes- 
tación a la reclamación interpuesta por este ájente di- 
plomático en noviembre del año anterior. 

El documento oficial a que acabamos de hacer re- 
ferencia, contiene tres partes bien distintas: 1* refutación 
de las pruebas aducidas por el Sr. Salinas en apoyo de 
su reclamación; 2' esposicion de los derechos de Chile al 
territorio disputado; i 3* la defensa i justificación de la 

I)olítica que el gobierno de Santiago ha observado en el 
argo curso de la presente cuestión. 

Será la discusión de las dos primeras el asunto de 
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diploiaá;ti<^ efe la cií^^^o^. 

en que han sido presentadas en la nota del Sr* Ministro. 



Befutand^ ^ Sh*. ü^enfttf - tea; coip^^lp^ntes en que 
el Sr. Salinas apoya Ids^ derechos ée feohvia^ observa que 
* ^consistiendo estos, én su mayor parte, en el testimo- 
i^ia u opinipn. 4^ hiQtoriadosreiífi ieográ^fo^ i cinígn^.y^ de 
autores privados, sp^^. muí depiles i, inerecéíi 'ipiuí jgoca 
consideraron.' 

^^Si las^^ opiníoüefr de^ esaritei?e» privados- cpt» áé&m-' 
ben paises poco conocidos, dice, como eran las colonias 
españolas de Sur América, ^o son dignas, por lo jeneral, 
de gran fe, esta se debilita, totalmente i la desconfianza 
se aumenta, cuando señalan los límites de paises en que 
para nada importaba una circunscripción rigurosa, i mu- 
cho mas cuando se advierte contradicción mixñ olios, 
que arguye el poQp cQnocimipnto del amputo, de que. tra^ 
tan. I esto es cabalmente lo que sucede en el caao^ ^eV 
tual, en que a ningún fin judicial o administrativo po- 
di^ ConduQÍr el trazar ui^a r>aya qu^ deslindaste dps: pro- 
vincias de un mismo Estado en un vasto desierto nq par 
fiado, sinp por u»p que otro audaz ave^turei^o i en qu0 
las opiniones de loa actores son otíntradictorijas i.vagag (Ij-/* 

Convenimps con el Sr. l^inistro en que las ogxníoi^ 
nes de av^tores privado^ carecen de valor, cí|andQ í|P h,^ 
li?^n en contradipaipíJ con las- (jispoaicÍQuea áú SpbeiiaiiQ 
qpe dpmí^rm Ío9 íi wtei^ de sijs diferenites provinpías^ CQÍei«3 
niales; pero no podida negt^r^p que esaej opií^ipnea ^o^ de 
un gran peso, si están coíifcrmés con aqupllas: pQflfprmír 
dad que, re^peKíto a muchos í^utor^s, Hemos prpcufadb, h^ 
cer notar en varips lugi^ea dp e§^i^ eacr|to. 

Esa discpnfprm^ld^d) par ptra p^ftp^ np dppende 
precisamente d# la ig|io£a^i% d^' Ipar eapritoi:ea> qp^p se 
siipone,. sino de que en m^/ inves^g^ion^ ]gfu:ft petorr 

(2). i^^namego 4e aliKFgiir demeisiadQ nn^^tro ia^abaíp, ^xo^Wr 
r^rexfips trascribir' te^upli^ont^ oas^ siempre Iv^ ^gum^ntps ip\. ^i^* 
Urmeneta para no desvirtuar, tai vez m fíi^rza qn w estcapti;) <mf 
de elloíí hicieíamp». 
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mijíar ^ Kmite d^ los áós |paiséé^ líáii .^ártidfo ^e diferen- 
tes disposiciones légales, como 16 héialós manifestáíao en 
etra mite 4© ^ste escrito. 

El Sr. tJrmenétá ;brocüfa tacér resaltar la Iji^co'rdan- 
cia que se ñóta entre los autores respecto al lítáite.de los 
dos ^ais^s, en especial a cérea "de la posición jeógráfica del 
rio oalado; i no solo deduce un argumento de ésta dis- 
cordajicia, riñó que llega al /punto de negar la écSísten- 
cia misma de, áq^úel tío. 

"Ahora "bien, dice, ¿I rio 'denominado Salado no ec- 
síste en la actualidad, i si alguna vez ha ecsistidó, el 
punto 'dónde hacia, su curso i el lugar donde desemboca- 
ba son completamente ignorados, i determinarlos con ec- 
feactitud i fijeza es poco menos qué imposible, pues ya se 
ha hecho iiotár la gran variéilad de opiniones que res- 
pecto :a 'su desembocadura ecsiste, que por lo tocante a 
Su oríjén ,i curso, el infrascrito no reconoce ningún autor 
le respetabilidad que lo señale." 

151 Sr. Urméneta no ha podido aventurar una aser- 
ción tan "atrevida, -sino én vista del informe qne tiébió pre- 
éentárlé «1 Sr. Philippi a tíexca de este rio, despties de 
8U . es]^loración del Deirierte en -lo^ años 53 i 54. El 8r. 
i^hilippi, en efecto, al hacer en su obra, tontas veces ci- 
tada, algunas apreciaciones ¿ríticas de diferentes cartas del 
desierto de Atacam'a, niega la ecsi&tencia del valle *del 
Salado en la latitud que a éste valle da el cdrotíel ^e 
injenieros D. Felipe Bertres en su mapa de "Bolivia. 

Vamos ai;rascribir testualmente lo que a este respec- 
to nos tiice el Sr. Philipi. 

:En el ^^'Mapa córográñco de la 'Bcpúhlica de Bdtviay 
mandad levantar f)or el Excmo. Sr. Presidente José Ba- 
llivian, i formado por el coronel de injenieros Felipe Ber- 
tres, director de la mesa topográfica, — 1843," se halla 
dibujado un rio, denominado iZío 'Saiado, que desembo- 
ca en la irtar inmiediato al Paposo. 'Un tal rio o vaíle no 
ecsiMe én la naturaleza. El único valle mayor que hai en 
eéíB, íejión es el Cajón de GuaniMo -por el tíual conduce el 
camino de Papóse para el interior del Desierto; és situa- 
do una legua al sur -de Paposo .(!)" 

^Coino ^se Vé, Mr. Philippi niega la ecsistencia del va- 
llé crio que desemboca junto al Paposo. A la autoridad 

(1) Obía citada, páj. 22. 
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de este viajero, podemos oponer otra, la del Sr. Llerena, 
que en su interesante artículo ^^ El desierto de Atdcama 
% 8U8 riquezas minerales/' publicado en ^^El Comercio" 
de Valparaíso (núms. 523 — 525) describe precisamente el 
rio o valle cuya ecsistencia niega el Sr. Philippi, i que 
es el mismo trazado en el Mapa del Sr. Bertres. 

*^Las quebradas que de distancia en distancia, dice, 
sulcan la superficie desolada del Desierto, sirviendo de 
núcleos a las escasas aguas i pastos que hacen transitable 
esa desolada rejion, son mui numerosas, i nosotros solo 
señalaremos las principales. Todas ellas descienden a ma- 
nera de cauces de rios corrientes en la época primitiva 
de la formación de esas rejiones, pero que después se han 
secado i esterilizado, merced a la acción de la sequedad 
admosférica, sequedad que nada interrumpe en esa 
rejion, sino es por uno que otro aguacero que cae en pe- 
riodos mui largos de dos o tres años. Todos descienden 
de oriente a occidente viniendo a humedecerse en las olas del 
Pacífico la embocadura de un sauce que ya no da tributo." 

^^ Estas quebradas no son de una naturaleza continua 
ni uniforme, sino que como los rios, a medida que se 
estienden, ellas bifurcan o ramifican, dividiéndose al in- 
finito i enviando bíazos i ramales en todas direcciones. Las 
principales de estas quebradas son, a partir de Caldera: 
1"* La quebrada del Flamenco^ la cual nace de la cordi-v 
llera inmediata a Tres Puntas; 2° la quebrada |de cha- 
naral, la cual toma su oríjen de la Sierra de la Vicuña, 
al norte de Tres Puntas; 3° La quebrada de Pan de 
azúcar, la cual nace de las cumbres i lagos de las cor- 
dilleras de la Encantada, Doña Inés i el Bolsón; 4** la 
quebrada de Taltal la cual nace en los cerros o cordille- 
ra del Chaco i se prolonga por Cachiyuyal hasta el mar; 
5* la quebrada de la Estancia Vieja i del PaposOj de 
las cuales la primera nace al pié de los cerros de Varas i 
la 2* de las VaqvMas; 6° la quebrada del Cobre, de la 
Chimba i de Mejillones que nacen de las faldas del Alto 
Osandon, del Cachigra i de la quebrada de la Zorra. 
Tales son las principales quebradas que sulcan de Oriente 
a Occidente, de mar a Cordillera, el Atacama chileno. To- 
das estas quebraas se hallan a distancias regulares de 20 
a 40 leguas unas de otras." 

La 5*. de las quebradas descritas por el Sr. Llerena 
es precisamente aquella que en la carta de Bertres des- 
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emboca junto al Paposo. 

Mr. Philippi que en todo el curso de su obra no. o- 
mite observación alguna que pudiera perjudicar a Solivia 
en la cuestión actual, da al Bio Sedado de Bertres el 
nombre Valle — Valle, rio, cauce, quebrada, llámelo como 
quiera Philippi, ecsiste en el lugar en que niega su escis- 
tencia, es decir, en el Paposo. 

Verdad es que en el Mapa de Bertres el Salado i Pa- 
poso están a los 25°, 39', mientras que en la carta d© 
Philippi este último está en los 25°, 2"; pero esto solo 
quiere decir que hai discrepancia en cuanto a la latitud, 
esto es todo. 

Por lo demás, hemos manifestado no solo la ecsisten- 
cia del Eio Salado, que los autores han señalado como lí- 
mite entre los dos paises; sino que hemos demostrado qu© 
ecsisten otros que han recibido la misma denominación a 
causa del carácter salobre de sus aguas, nacido de la gran, 
cantidad de sustancias salinas que cubre una parte consi- 
derable del suelo del desierto, i en especial el lecho de su» 
quebradas i rios. 

Negar la ecsistencia del Salado, considerado como lí- 
mite entre Bolivia i Chile, serla ponerse en contradicción 
con el testimonio de historiadores, cosmógrafos i viajeros 
que nos hablan de él, i nos dan su descripción: seria 
negar un hecho real. 

La discrepancia que se nota en cuanto a su posición, 
jeo gráfica no autoriza a ello; seria como negar la ecsis- 
tencia del Paposo mismo, solo porque no hai acuerdo a 
cerca de su posición. Esto no es razonable, i con seme- 
jante lójica podria negarse ya la ecsistencia de ciudades 
importantes; i en este momento nos ocurre un ejemplo al 
caso. 

Son bien conocidas las desavenencias que surjieron 
entre Francisco Pizarro i Almagro a cerca de la posesión 
del Cuzco, i de las dificultades que se ofrecieron en el 
juicio arbitral a que ambos contendientes sometieron su 
causa, dificultades que nacieron principalmente del des- 
acuerdo en que estuvieron los náuticos presentados como 
peritos por las partes, a cerca de la posición de aquella 
ciudad. No es esto solo, sino que su desacuerdo estaba 
también a cerca de la latitud misma del punto de parti- 
da, el rio de Santiago. I podria justa, lójica i razona- 
blemente deducirse de esto que el Cuzco no ecsiste, que. 
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no ecsiste tampoco el rio de Santiago ? 

' Peíó anfión gámdá ijuíe tal tío no éfQ/siétai íbien: pero no 
ham d^sapáJrfecidó los a'tchivos, i ^K estam las c^^Í(M1¿éí 
dé lá corona heoliás á los primeros conq^tiistadore^; las ce- 
dula^, provisiones i leyes qtie marcan ía' estéñaíon i &M- 
té^ de las seccioíies <íoloniaíes a (jué -bán suceái^d B^lt- 
vía i Chile; ahí están estos documentos fehacientes, #güÉ. 
lo^s* cuáles '¿etilos "trazado neta 4 ólaráíiaeuíe Ibs iHáites de 
Cfetas dos repúMicasI 
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Atitotíclad de muchos escritores^ que apoya IO0 derechoB de ^Jbile. — Observa- 
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El Sr. ürme|ieta, como se ha visto, da mui poca 
importancia a la opinión de los escritores en la faiateria 
qu^ nos ocupa; no obstante en contraposición a la autori- 
dad de los que cita el Sr. Salinas, él invoca el testimonio, 
dé * otros . que pudieran favorecer la causa que patrocina. 
*^Sin6 hubiera ningún autor, dice, que entendiese íel territó^ 
rio de Chile mas' al norte del grado 25 de latitud austral, 
la opinión de los citados seria un argumento aunque débü,' 
que favoreceria a Bolivia, pero el infrascrito en los pócos 
aíutóres que el escaso tiempo de que puede disponer, le 
ha» permitido rejistrar, encuentra varios de tanta o mayoí 
autoridad que los anteriores que dan a Chile hasta el gra- 
do 24, otros hasta el 23 i aun hasta el 21 de lat^ud 
austral. 

^>D-on Vicente Garavallo i Goyenechéa^ en su descrip- 
ción histórica i jeográfica del reino de Chile, escrita eñ 
1796, obra manuscrita, que se encuentra en la Biblioteca 
I|acional, dice en el tomo 5*"cápítuÍo 19: ^^ Tiene (Chile) 
'^m. situación entre los trescientos tres i trescientos ocho de 
^'íonjitud (303 i 308,) inclusive la cordillera o montes de 
'/los Andes, i entre los veinte i cuatro i cincuenta i cinco. 

'^(24° 5ñ°) de latitud austral Por ej Norte o septentrión, 

*' linda con el Perú i le divide un despoblajdo que lleva 
*'el nombre de Atácama &.'' 

^^En la jeografía e historia de Chile, escrita por D* 
José Bodriguezt BaUesteros, e;x-coronel del egército real, 
Mj» 9. cap> 4**. ^*La Eepública de CWle se h^Ua situada 
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€9^ la parte íS^ur-;^st(3 de ler Amérka n^eriiMoiml,, estei^^ 
dppe; desdo los coñftne»^ de Atacamá entre los 24° í55° d^ 
latitud Sur." 

*^ün coijapeiidió historicoj, Sracado fielmente del ma- 
nuscrito: de p.. Jerónimo Quirpga, obra manuscrita que se 
encuentra e.n la Biblioteca Nacional; ^'el reino de Chile 
tiene su situación en la parte austral de la América, desr 
4ef el valle de Copiapo, en 23 grados de latitud austral 
hasta el rio Sin Fondo, mas adelante de Chiloé." 

^^Don Mariano Torrente, Historia de, la revolución 
hispano-ámericana, edición de Madrid de 1S30: ^'La Ca? 

¡titania Jeneral de Chile está situada entre los 24P i 44' 
atitud sur i. entre los 308 i 308 de lonjitud^ este."^ 

'^El viaje pintorezco a las dos Áméricas, Asia i Aíiir} 
ca, publipado en francés bajo la dirección de Mr. D' Orbig- 
ni), edición española de Barcelona, 1842 tom. 1**. ^' Chile 
consideradD jeográficamente presenta la forma de un inmen, 
00. paralelógramo, nueve veces mas largo que ancho, qué 
vS de Nortea Sur, i comprendido entre los 24 i 44 gra-r 
4ps de latitud sur..... .Tiene al ÍTíOrte el gjan desierto de 

Atacama^ qué le separa del Perú." I en la páj. 323:^*ÉÍ 
Eera era, en otr.o tiempo toda aquella Comarca cpmprer- 

didá entre el: 3? 30' i el 2Í de latitud sur. Confinaba 

al sur con Chile i las provincias da la Plata." 

"Molina^,, compendio de la Historia jeográfica, natü-' 
r£il i cíyil del reino de Chile, 1' parte, páj, 1* Yace el 
reino de. Chile^ pais de la. América meridional, . a 16 lar- 
g€t de las costas del niár Pacífico,, estendieiidose por un 
espacio, de 400 leguas jéográficas eiitre los' grados 24 i- 45 
de latitud- austral &." . 

Abel de Petít..Thouars, Yiaje de la fragata Véniia, páj.. 
IQft, edición, de " París de^ 1840; /'Chile situado sobre et 
Océano, Páaíficó, ^ se. estiendé desdé ell gradó 24" dé latitud/ 
sur ál grado 45/' 

**R> H. Bonnicastle, Capitán del. Cuerpo Eeal deln- 
jemerps^ . descripción histoxica i jeográfica de los dpminioa^ 
de.Espana en Suf-Amórica^ edición, de Londres,^ paj* 230:" 
*' Chile ;S^ estiende entreoí grado 24 145 de latitud sur..'*^ 

''El Diccionario jeográfico universal, redactado por. 
uiia sociedad de Ips^ mejores literatos e impreso en Bar- 
celona en' 183:1, ha]blando de Chile en el tomo- ll:. ''bajo, 
el gobierno español se comprendia en Chile el paiade Ips? 
Araueanos, aunque este pueblo no reconociese el Gobierno 
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de España, i así es que los jeógrafos prolongan a Chile 
por la parte del Sur desde 24 hasta los 41 — 50 de latitud 
sur o hasta 43 40, abrazando el Archipiélago de Chiloé. 

^^La Jeografía histórica i estadística de América por 
H. G. Carey i J. Lea, edición de Londres de 1822, páj. 
443, hablando del Perú: "está limitado al Norte por la 
Kepública de Colombia al sur por el desierto de Ata- 
cama que le separa de Chile i por las provincias Unidas 
de Sur-América;'' i en ^la páj. 452: "Chile es un pais 
largo situado entre los Andes i el Pacífico, que se estien- 
de desde el 24° 20' hasta el 43° 50' de latitud sur &.... 
está limitado al Norte por el desierto de Atacama, que lo 
separa del Perú, al Este por los Andes que lo separan 
de las Provincias Unidas." 

"Olivares, Historia de Chile, manuscrita i que se en- 
cuentra en la Biblioteca Nacional, capítulo 1°. "Este reino 

(de Chile) esta situado en la América meridional su es- 

tension de largo comienza desde el cerro de San Benito en 
la altura de 24 grados de latitud austral (i es deslinde 
entre el último término de Chile i Atacama, primera pro- 
vincia del Perú por esta parte) hasta Cabo de Hornos, que 
está en la altura de 56 grados, i así tiene de largo 32 gra- 
dos, que regulados por 20 leguas, suman 640 i es la lon- 
jitud de este reino Norte a Sur/' 

"Mac-Carti, Diccionario jeográfico (fe., en la palabra 

Chile: "Eepública de la América meridional que está 

situada entre los 21° 30' i 41° 42' de latitud Sur." , 

Malte-Brun, jeografía antigua i moderna, edición de 
París, tomo 15, pajina 267: "Chile propio está situado so- 
bre las playas del Pacífico entre los 23 i 45 de latitud aus- 
tral Está limitado al Norte por el Perú." 

"Por los autores sitados se vé, pues, concluye el Sr. 
Ürmeneta, que si hai algunos que señalen como límite se- 
tentrional de Chile los grados 27, 26 o 25 — 45, hai otros i 
en gran número, que señalan el 24, el 23 i aun el 21, i 
que de tanta variedad de opiniones no puede deducirse nin- 
gún argumento en pro de Bolivia sino mas bien en favot 
de Chile, desde que hai varios conformes respecto al gra- 
do 24, otros el 23 i algunos el 21." 

Repetimos que no damos tampoco nosotros valor al- 
guno a las opiniones de los autores, cuando ellas, como 
las anteriores, se hallan en manifiesta contradicción con 
los límites trazados por la corona a sus colonias; sin em- 
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bargo, algunos de los anteriores incurren en errores tan 
graves, que no podemos presindir de hacer respecto a ellos 
algunas observaciones críticas. 

Don Jerónimo Quiroga estiende el Valle de Copiapo 
hasta el grado 23. Si esta opinión fuera ecsacta, el De- 
sierto de Atacama, habria quedado absorvido por el Valle 
de Copiapo i borrado del mapa de la América, o reducido 
a unas cortas leguas de estension. Según el testimonio 
casi unánime de los escritores, el Valle de Copiapo principia 
en los 27^ i hasta allí alcanza el Desierto. Nos inclina- 
mos a creer por lo mismo, que este autor ha incurrido 
mas bien en un equívoco respecto a la altura en que co- 
mienza aquel valle en que sitúa, como la mayor parte de 
los autores, el límite septentrional de Chile. 

D' Orbigni i Eyries incurren en los pasajes citados 
en contradicciones i errores garrafales. Desde luego seña- 
lan el límite Norte de Chile en el grado 24; después, ha- 
blando del Perú, le dan por término sur el grado 21, i 
finalmente dicen que el Perú confina por el Sur con Chile* 
I Cuantas contradicciones i errores ! 

Si el Perú se estiende hasta el grado 21, i confina con 
Chile, Chile no está comprendido entre los 24^ i 44°, sino 
entre los 21° i 44°. Ahora bien, cuando el límite meridional 
del Perú quedo reducido al grado 21, no confinaba ni 
podia confinar con Chile, sino con el Vireinato de Buenos 
Aires, que por la Audiencia de Charcas quedaba interpues- 
to entre los dos países. 

El mismo error comete Mac-Carty. Esto proviene de 
que no han tenido en cuenta que el límite sur del Perú 
no ha sido siempre el mismo. Antes de la ereccionn del 
vireinato de Buenos- Aires, i cuando la audiencia de Char- 
cas hacia parte del vireinato del Perú, este se es tendía, 
por la dicha audiencia hasta los 25° 38', i confinaba 
con Chile en esta latitud; después, cuando se erijió el vi- 
reinato de Buenos Aires, el límite sud del Perú quedó en 
el grado 21 donde principiaba la audiencia de Charcas. 
En esta segunda época, el Perú no confinaba ni podia con- 
finar con Chile, pues estaba de por medio toda la audien- 
cia de Charcas en una estension de mas de cien leguas. 

En cuanto a Malte-Brun, dice espresa i terminante- 
mente hablando de Chile en otra de sus obras, que el de- 
sierto de Atacama pertenece a Bolivia: ^^una estensa co- 
marca limitada al Norte por las arenosas playas de Atacan 
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ce a creer que en el pasaje oitádp por eí Sr. Ürmeois^á^ 
^e^. ^atoar ba inctíríi^d eñ* un equívoco respecto ít la' latí- 
1¿<J bastea la qu« sé estieride el desierto. . 

PUdieramOír autí continuar nuestras obefer-Tacíonés, pero 
ndíh limitaremos a? notar qife entré loa autores citadpá m?í? 
ofc,os iacurren en itul graye» errores, i los otroé dan a l^ 
etítíeinidad séteñtrionál de; Cbile una latitud qtíe noestft 
aeoráe coa las. preteüsíoftes.^ que se ijotanifiestáit ha^ft» el 
grado 23. 

^'Aun> mm, coütinuaeí Sr. XJriñenetav entre ■ los auto^ 
r^t citados? por el Sn Salinas, observar el. itífrascritoquír 
tal vez los dé nías responsííbilidad como. Dj Jórje Juaif 
íD? Antonio. Ulloa^ comisionados d^lirei de Bspaffa.para 
i^0ÍtpLrf la* Américla, Alcedo i, Malte Brünr son contra pro^ 
d|*íejii5eB,' i; legoa de favorecer a' Bolivia. apoyan los dere-í 
chp$ide\ Ohile. Los primeros en una relación hijstórica.dóí 
vii^Q.a la América Meridional edición de Madrid de l^iSf 
dicen: ^' ocupa el dilatado reino de OMlé aquella parte de¡ 
Ift América mfeíidional que desdé los estremos o términos 
4a; Perft. oorre hacia el polo austral hasta, el estrecho d^ 
Magallanes; haciendo la división entre atiiboe* reinos, se- 
gfin queda dicha eñ otra parte, el despoblado de Atacar^ 
m9f qttó entrad la provincia del mismo nombre última del JPéru; 
i el valla dé Oopayapu ya corrompido en Gopiapó primea- 
ra de Chile, se estiende por espacio de ochenta: leguasy 
sepiejante-en todo a los 28^ i 30 del despo>la,do de Se- 
ohiira." A juicio de est^ ai^tor el despoblado , de Atacar-. 
Htáj es cosa mui distinta de la provincia del mismo nonf^r 
b^e.i, no es parte de ella; de modo quei« al decir en.ellV 
bro;, priiperp, paj! 189 ^'q^ie la audiencia de Charcas aí^, 
cansa en> parte por -el occidente hasta la. oost^ del: ma,^ del 
fiu^, coDj^o sucede por Atacama^ cuya provincia le pextene-^ 
Cft.ijes> la np^s septentrional de el^a por aquella parte" no 
d|?b^^ entenderse que le da el desierto, puesto qu,e no, lí»^ 
cíansídera; parte do esa provincia, sin^ qu,eal contrariólo 
e^luye de la Jurisdicción de la' audieñiCia, afirmando que 
la provÍDjcia de^ Ata^ama^ es la parte mas setentrional de, 
ejla. La opinión de este autor lejos^ pu0S,(de favorecerá 
Bó^ívia,. le es adversa." 

(1) DwqioBíftri(>.. j«()g5Páfico^ toBi¿ H' páj,' 596, e^ciotr frantjewr 
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El Sr. Urmeneta ha cuf^a^o de tarjar las frases de 
la descripciojí del Desierto *heciia por D. Jórje Juan i D. 
Antonio pUoaj^ gue íi?t creído í)i;ed^n fayoirecer los dere- 
<3^oÍ9 dé diiiíe, perp Jia .pl^íáedp hm^v ftirp t^iitp cqÍl 1^. 
correlativas de la descripción que pueden perjudicarle. Si 
la frase: entre la provincia del mismo nombre últimxi del 
Ber&^ -esdnye el territorio dd desierto d« la pi^o^dncía de 
Atacama; la otra: ¡el vaZfe áe Gapia^ .pritíiera de GM¡$y 
r-^da ffor la misma pre|K)sicioii enira^ esdu}^ de Oopia^ 
el terriibotío del 'desierto. 

íffi!) oreemos <jUe una crítica, ímparcial díel pasaje d- 
tado, pueda dar lugar a la conclusión que saca ^ Sefiof 
Uí¿Leneta, í todo lo que podria deáúcli'sé en b^tóna I831- 
oa de su testo literal, é^ qiie el <lesierto no CJOirrés^pondía 
a' niúgu4ia de las dos provintías limítrofes; peto üñ he-' 
dio seiáaejante no podía tener lugar, i seria ademas fali^, 
puesto que el territorio del desierto ha sido considerádel^ 
eñ las cónsecionés hachas á los prinleros conquistadores 
i en las deníarcasiones que ttifcieróu lugat después. Eá 
efecto: el líihíte suíd de 4a ífúeba Toledo fiíé estendié hasta 
mas allá de los 25 grados i ni'edío; después, eüaildo La. Oascxá» 
señarlo él grado 27 <;.om'6 límite seteMrional a lá gober- 
nación de Valdivia, él territorio del Pétü se estendio hástá 
esa latitud, i la totalidad del desierto qúédé éóiaápi^n'^^ 
en su júrisdícoíoíi. Mas cuortido poco despüeís él miigni'a 
La Glasea es'fcendio el téirrítorio de Ghile 30 leguas más ¿ti 
n<>rte de 'Cdpiap6, este espacio de desierto • íué aSadid-o a 
su territorio. Ñi Ghile ni Bolivia puedfen por coüsigüiénté 
pretender el d'ómijAíé absoluto d^l desierto;' s^ii parte dé 
herencia en esta fainosá rejito les está séSaláda por dis^ 
p¡osÍGÍqne6 de M mad^e pattia, vijentes hoi eh conformidaíd 
con el í^i póssidetís. 

K'O insistiremos más en está niafceria, i si heñios ajela- 
do al testínionio de algunos escrítojres, há sido sólo por a- 
brazat en nuesfeo trabajo los díferen^tes aspeptos bajo lósf 
cuáles ká sido considerada lá cuestión: en presencia de las 
disposiciones de lá volunlád absoluta del Soberano, qué 
sirven hoi dé regla en el desiSnae de los territorios qué 
constituyeron las diferentes secciones coloniales, a que haii 
sucedido las repúblicas sud-americanas, no pueden pesar 
eñ l^a balanza siho las opiniones dé los escritores que ée 
hallan cónfortnés con aq^uellas. Pasemés adelante. 
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m. 

Laf diferentes constitaciones de Chile que han determinado la estension i lí- 
mites de la República han incluido el Desierto de Atacama dentro de- los lí- 
mites de su territorio. 

9 

Hemos consignado los artículos de las diferentes cons- 
tituciones de Chile, en los cuales se declara de un modo 
uniforme, a la vez que claro i preciso, la estension i lí- 
mites del territorio de la nación. Los ajentes diplomáti- 
cos acreditados por Bolivia cerca del gobierno chileno, i 
en especial el Sr. Salinas, no pudieron dejar de hacer mé- 
rito de una declaración tan solemne, que manifiesta las in- 
fundadas pretensiones de aquel gobierno a la soberanía 
del desierto de Atacama, escluido del territorio nacional 
por los límites fijados al dominio de la Eepública por sus 
propios lejisladores. 

He aquí como el Sr. Urmeneta contesta al poderoso 
argumento que contra las pretensiones de su gobierno al 
litoral de Atacama, se desprende de un documento de la. 
importancia de una constitución. 

*^A mas de los autores privados el Sr. Salinas quie- 
re hacer valer en pro de la causa de Bolivia, otro ar- 

• gumento deducido de la ambigüedad a que se prestan las 
preposiciones desde i hasta ^ de que se hace uso en el ar- 
tículo de la constitución política que determina el territorio 
de la Eepública. Preténdese que al decir la constitución: 
*^el territorio de Chile se estiende desde el desierto de Ata- 
cama hasta el Cabo de Hornos" ha escluido al desier- 
to de la jurisdicción i territorio de la Eepública; i para 
corroborar este aserto se cita el informe de la comisión 
que redactó la constitución del ano 28, que dice así: '4a 
nación chilena se estiende en un vasto territorio limitado 
al norte por el despoblado de Atacama; al sur por el 
Cabo de Hornos, &" Mas ajuicio del infrascrito este ar- 
gumento es tan débil, que se desvanece al mas lijero ec- 
fiámen. El Sr; Salinas no pone en duda que el significa- 
do de las preposiciones hxista i desde es poco fijo, mui va- 
go i que estas preposiciones no definen perfectamente la 
idea que se quiere espresar con ellas sino agregándoles las 
palabras inclusive i esclusive. Así en el caso actual, el aü- 

^ gumento seria de gran fuerza, si se hubiera dicho: el ter- 

* ritorio de Chile se estiende desde el desierto de Ataca- 
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ma, esclusive, &; pero tal como se encuentra la prepo- 
BÍcíon ella no puede tener otro valor que el que le den los 
antecedentes que manifiesten la estension de su significado, 
el sentido en que se le ha usado. Estos antecedentes se 
encuentran en las anteriores constituciones: la del ano 22 
dice en el inciso 3* del artículo 1**: ^^el territorio de Chi- 
le conoce por límites naturales: al Sur, el Cabo de Hornos; 

al Norte, el despoblado de Atacama, & " La del año 

23, en el inciso 4° del artículo 1**: ^^el territorio de Chile 
comprende de Norte a Sur desde el cabo de Hornos hasta 
el despoblado de Atacanaa, i de Oriente a Poniente, des- 
de las cordilleras de los Andes hasta el mar Pacífico." La 
constitución del ano 28 consigna los límites de la misma 
manera que la actual.'* 

^'La primera constitución declara sin duda alguna, 
que el despoblado de Atacama está comprendido en el ter- 
ritorio de Chile, así como lo está el cabo de Hornos, pues- 
to que para uno i otro caso se usa de iguales palabras. 
La segunda fija i define la estension que debe darse al 
significado de las palabras desde i hasta, empleadas en las 
constituciones posteriores; porque no dudándose que el ca- 
bo de Hornos pertenece a Chile i anteponiéndose a esa pa- 
labra la preposición desde para denotar la idea de per- 
tenencia, es claro que se toma en un sentido comprensi- 
vo; — i por otra parte anteponiendo en las constituciones 
del 28 i 33 la preposición hasta a la frase cabo de Hornos 
para denotar la misma idea de comprensión, puede esta- 
blecerse de seguro que una i otra comprenden los objetos 
a que se agregando la misma manera que si se les aña- 
diera la palabra inclusive, i que en consecuencia al decir- 
se en la actual constitución ^ 'desde el despoblado de Ata- 
cama" se entiende que el despoblado pertenece, a Chile.'* 

Vamos a contestar a esta argumentación en que cam- 
pean ' el sofisma i la interpretación mas violenta que pue- 
de hacerse del sentido de las palabras de una lengua tan 
clara como la castellana. 

Desde luego, las preposiciones desde i hasta no tienen 
un sentido vago i poco fijo. Los maestros de la lengua 
i el uso común les dan un sentido determinado. Abra- 
mos algunos autores. 

Salva. — Desde, — Decíase en lo antiguo dende, que se 
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o^%(t de empemr á cmfdrse idgúna oosa./....porre8poiid« de 
cfrdiñdHo a ' esta la preposición Tiástoby para indicar el 
í|>^7rtÍ7¿ó''ópilesto eu las distancias de lugar o de tiempo. 

"" 'DóMÍNGü*BZ.--2),e53e, preposición que' sirve pa^a deno- 
tar pníiciípio' de tiempo o do ,l^gar (V. de^pueo^ de) — 

Después — adverfcio ' de tiempo, ^e lugar i dé orden, que 
^ zpdob los casos" deúoíd o BÍ^mücs. ]¡)osterioridaá»'--JS^ 
píre¿cfeicion que sirve para espresar el término de lugar y da 
acción,* dé' tiempo, i dé toda especie de cantidades contír 
ntiáí¿ 'Q discihetas'.. 

^'' José JóÁQüiNr Mora. — La preposición hasta tiene los 
riffuiéütés iisoé peculiares: 1^.....2° el término de la dis- 
tancia i del tiempo, como desde París hasta. Soma.r—liSk 
pí€fposicioti ífesrfe * indica siempre el oríjen Ó él prindmo 

absdloit© o relativo de tiempo i de lugar. Tambleii aé^' 

Bota eV principió de una serie, rfeí cfual se erwmega a ctíñ- 
tar hasta oÍ;rtf punto, conio cíe^cZe Luis XIV^ liatótá Na- 
poleón. •' ' 

^ ' No puede ser mas claro el sentido de estas preposi- 
ciones^, nó oTístante ^ara probarnos que hasta tiene un'sén- 
tittó comprensivo, se hace una evolución de palabras múi 
singular; según tal constitución; se dice, el territorio de, 
Chile se éstíende hasta el Cabo de Hornos; es evidente 
qdé' ' en este caso tiene un sentido comprensivo, pues 
comprende él Cabo. Invirtamos la frase: Chile se ' es- 
tiénde, como lo dicen algunas de las otras constituciones/ 
desde el Cabo de Hornos hasta el desierto de'Atacama; 
Itíegó hasta, como en el primer caso iñclüia el Cabo, inclu- 
ye ahora el desierto. ' 

*^' N.6 se puede llevar mas adelante el sofisma para tor- 
cer el sentido jenuíno de la preposición hasta. Si en el 
primar caso la preposición hasta incluye el Cabo, depen- 
de de la forma del límite: designa un cabo, el vértice 
de un ángulo salientej' i por consiguiente comprende el 
espacio encerrado en sus dos lados. Mas cuando hasta 
designa el término, el linde entre dos propiedades, deter- 
mina la línea níatématica, por decirlo así, que las separa. 

- Para demostrar lo absurdo de ciertas acepciones que 

" • ' t ' ' ■ í . "• i - ; 

- »^ - - 

(1) Inde adv. — Cic. de ciüi, desde aUt, desde aqud lugar — 
I)esde entonce^, desde aquel tiempo, después, {Salva J) 



se quiere dar a las palabras, i¿) hai mas que aplicarlas 
a la práctica. Si el sentido comprensivo que quiere darse 
^ esta, preposición,, fuese aceptado, trataiidose de límites^ 
íntroduciria la inseguridad i el desorden en las propieda- 
des, despertando las, mas insensatas i vanas pretensiones¿ 
El propietario Á, por ejemplo, diriaj mi casa se estiendé desu- 
de la de mi vecino O hasta la de B; luego ^sta es de mi 
pertenencia, Iiivertida luego,, la frase, diría mi propie- 
dad sé estiende d^sd^ B hasta C, luego. C jme corre^hj? 
pónde; i con tal lójica ijitentarla apoderarse de tpds^s Ja% 
casas de la manzana. Mas como los vecinos emplearíais 
igual argumentación jespecto de él, .quedaría, bi.^n pronta 
despojado de la suya. Hagamos otra^ aplicaciones mí^s ae):ia,s^ 

Las constituciones de Chile al determinar , los liíniteg^ 
Of ien tales i occidentales de la Éepúhlica han dicho; "4^1 
dé los Andes hasta el m.aT Pacíficoú" Ya podía Chile cp¿, 
esle título disputar a todas las naciones el imperio 4.|?1 ^^% 
díñcb! • InTirtamps la frajse: Chile sé, estíende 4^^de ¿^ 
láar Pacífico . hasta las cordilleras de los Andes, luqgp,J^^. 
Andes le pertenecen; i disputaría a Eepública Arjentina 
la propiedad de las vertientes prientales. .,.,., ,, .^.^'.^^ .^, 

f ara' acabar de demostrarnos el Sr. tJrmeneta4uejdi,r^ 
días preposícioües tienen un sentido vagó, dice que,. jpaíii. 
determinarlo es preciso agregarles las palabras indu^iveA eé-^ 
dudve. Esta observación prueba precisamente (juia aque- 
llas prejposicijoñes, cuando sé usan solas para desígfiar }x%x 
deros^ sigiiífican la línea de Beparációu de dos \p3r0pieda- 
des i que cuando se quiere alterar ese séntidp, modificar- 
lo, se le agrega las palabras indusivé i ésdúáivé» V/ .. 

El sentido recto de las preposiciones desdé I Jiüsiti 
empleadas pot las constituciones de Chile, ál d:e¿i^ná^- 1¿^ 
estension del territorio de la Eepüblica, niknififesta evídéí^t 
tementé q-ué sus lejisladores no han considerado el .d*esieí>; 
ta como parte de ella i la sanción deliberada de loé ciu- 
dadanos, ilustrados en jénéral^ que^ concurren al. ^i^'^^^^ 
léjíslativo de uña nación, no púédé menos despesar de 
un modo gtávé en la cuestión'. 
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lY. 

Bolivia no ha ejercido actos jurisdiccionales en el territorio disputado, i li 
los ha ejercido, han sido ignorados por el Gobierno chileno. — Los actos pose» 
sorios de Bolivia, aun en el supuesto de ser reales, no pueden conferirle de» 
recho alguno, porque ningún estado puede por su propia autoridad apropiarse 
territorios de otro, o territorios cuyo dominio sea disputado. 

Se ocupa después el Sr/ Ministro en contestar los he- 
chos citados por el Sr. Salinas para probar- la posesiou 
real i efectiva en que Bolivia ha estado del desierto de 
Atacama* 

Respecto a la orden suprema del Gobierno de Bolivia 
de 28 de Marzo de 1842; de las licencias otorgadas por 
autoridades bolivianas para trabajar minas en la parte in- 
terior de la costa de Mejillones; i de las contratas cele- 
bradas para esplotar huano de algunos puntos de la costa 
del Desierto, observa: — 1** la. época reciente en que se 
han verificado estos hechos; 2° que ellos no confieren 
ningún derecho evidente a Bolivia, porque ningún esta- 
do píiede, por su propia autoridad^ ajyropiarse territorios 
de otroy o territorioB cuyo dominio sea disputado; i 3" que 
el Gobierno Chileno no ha tenido conocimiento de estoa 
hechos. 

Olvida el Sr. ürmeneta en su primera observación, 
los hechos citados por el Sr. Salinas anteriores a los años 
41 i 42, como son las licencias otorgadas a los buques 
o negociantes peruanos que cargaban huano de esas cos- 
tas para el abono de tierras en Islay. Ademas, si estos 
hechos son recientes respecto de Bolivia, no son mas an- 
tiguos los citados por Chile; pues las licencias otorgadas 
por la aduana de Valparaiso para cargar huano en Me- 
jillones, Ángamos, Santa Maria, &, qo datan sino del ano 
43, como lo prueba la razón misma que de esas licencias a- 
compaña el Ministro a la nota que nos ocupa. 

Olvida igualmente que estos hechos i la famosa lei 
de 31 de Octubre, por la cual se declaraba de propiedad 
nacional las huaneras de la costa de Atacama, son pos- 
teriores al Supremo decreto de Bolivia de 28 de Marzo de 
1842, — ^por la que se señala a los esplotadores de huano el 
espacio comprendido entre el Loa i el Paposo. 

¿I esta diferencia de fechas nonos está diciendo que 
la lei de 31 de Octubre fue dada para despojarnos de los 
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ricos depósitos de huano descubiertos por la sociedad de 
Miers, Bland i compañia? 

La segunda observación puede retorcerse contra las 
pretenciones de Chile; porque ningún Estado puede por 
fiu propia autoridad apropiarse territorios de otro o terri- 
torios cuyo dominio sea disputado. Chile no ha podido 
en contradicción con sus principios apoderarse por la fuer- 
za de ese territorio que Bolivia le ha disputado siempre. 

La ignorancia que el Gobierno chileno alega de todos 
0SOS actos Jurisdiccionales ejercidos por Bolivia sobre el 
territorio disputado, es inverosímil i por consiguiente inacep- 
table, porque: !• la orden suprema del Gobierno de Bo- 
livia del año 42 fue publicada en su colección oficial; 2* 
los descubrimientos de huaneras en las costas del Perú i 
de Bolivia, llamaron la atención no solo de los Estados 
vecinos, sino de la Europa misma donde en esa época 
empezó a ensayarse este abono; 3** Jos especuladores qué 
tomaron parte en la esplotacion de Angamos i Orejas de 
Mar eran los mas, comerciantes notables de Valparaíso, 
como el Sr. Barroillet, quien con este objeto se dirijio a 
Bolivia i después a Lima a celebrar igual contrata cotí 
el Gobierno peruano; 4** la población de Cobija se 
compone en una buena parte de subditos chilenos, i entré 
ellos los ha habido i los hai personas notables; 5** Chile 
ha tenido siempre una buena marina de guerra que re- 
corría con frecuencia sus costas; 6* Para Chile, pais en- 
teramente litoral, el conocimiento de estos hechos le era 
mucho mas £a.cil desde el establecimiento de la línea de 
vapores en el Pacífico. 

Por último si la ignorancia en que ha estado Chile 
de los actos posesorios ejercidos por Bolivia, es una buena 
razón, debe serlo también para este estado respecto de ][os 
que aquel hubiera ejiercido sobre el territorio disputado. 




.e-^^^ 
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V. 

UUpoiéidttts . áél aKo diez. — "Eü Desierto de Átacáma constituía palrte , inte^ 
grai^te de Chile antes de la invasión i conquista de Tapac Yapan(|ni.-^Befót^ 
cion. — iPasaje de nna carta de Pedro de yaldiTia, . de la cual se dednee , que ú 
Pesierto pertenecía a Chile. — ^Relación del Obispado de Santiag^o i del reino <fó 
Chilc-^Observaciones críticas. 

Pasemos ahora a conpiderar los títulos . alegados péf*- 
Cbílo ifsa favor de sus pretendidos derechos dejando aun la^ 
do todo lo relativo a la parte diploxaStica, que, seguü 
nuestro plan, será tratado $n la última parte de este trahaji^í 

"Hasta aquí, dice, el Sr. Urmeneta, se ha limitado 
únícameute el infrascrito a examinar los fiíndamentós adu- 
Cidos por el Sr. Salinas en apoyo de los derechos que So- 
livia pretende aí territorio de Atacama, ahora, abstenién- 
aose d^ enumerar las consecuencias que naturalmeüte flu:* 
yen del examen de esos fundamentos, pasa a manifeétat 
los títulos que establecen de una manera inconcusa' loa* 
derechos de Chile." 

"El gobierno de Chile admite el principio sentado ^of 
el Sr. Salinas^ a saber: que los Estados Sud Américatit^' 
reconocen por límites de sus respectivos territorios las de- 
marcaciones establecidas por la Metrópoli a los antigttóít 
yireinatos o cíipitauias jeneralés, invoca en su ajwyo él 
mismp utp pomdetis a que se acqje Solivia, i ^sostieiié qM 
qon arreglo a; esos .principios, el desierto de Ataoama; háá- 
ta , el. grado 23 le pertenece, porque desdü que los líicsTs' 
áú Perú invadieron a Chile se ha considerado -el desierto^ 
parte de su territorio i como tal lo ha poáeido i "p^jiñé^ 
en la actualidad.'* , 

;>^En efecto,^ el Inca Garcilaso déla Vega,' áutotqUe 
el.Sr. Salinas no podrá menos de considerar muicQflíj^é^ 
tente en la materia, dice en su obra^' Comentarios Es^ie^,^ '. 
páj. 246 lib. í" ^*el Inca Yupanqui, décimo rei del Perú, 
con el deseo de conquistar este reino (de Chile) se puso 
en los confines i últimos términos del suyo, que fué Ata- 
cama, i de allí envió sus armadas, habiendo primero en- 
viado sus esploradores i espías por las 80 leguas que hai 
de ^despoblado, pa|*a que de cada dos' leguas volviesen dán- 
dole aviso de lo que iban descubriendo, como lo hicieron, 
sucediéndose los unos a los otros, i dejando señales a los 

que iban de nuevo Llegó esta jente a Copiapó, que es 

el primer valle de los que tenian poblados los chilenos.... 



Con esta precaución ftieron los descubridores, i epi el c£^- 
f&iiío ' pasaron grandes trabajos i dificultades' por aquelloa 
desiertos, dejando señales por donde* pasaban para xio pex- 

der'^^ er caráino cuándo volviegen. Uon esta dilijenciá i 

trabajo liórádarón' SQ" leguas dé despoblado...!..! llegaron 
á Gopiapo j que es una provincia pég^ueña bien po'k)lada, ro- 
deada de largos i anchos desiertos. 

' /',Coinó sé vé ló copiado no deja la mas lijera dud^ 
de que a juicio de este autor el desierto de Atacama per* 
teiieéia a Cñile, i dé qué no era parte de la provincia 
diei mismo nófebre, pero aun mas, en el cap. 19 lib. í* fi- 
ja* i "détef-mina el puiito hasta el cual llegaba el reinó del 
Perú, 'i desde él cual principiaba el de Chile, con tod^a pre- 
cisión i exactitud: '^Ko se contentaron Ips Incas, dice, 
con haber alargado su imperio con mas de 260 leguag qjío 
hai desde Atacama al rio Maulli, entre poblado i despo- 
blado, ' porqué desde Atacama hasta Copayapu, ponen 80,, 
leguas; -de Cuqüimpu á Chile 55 i de Chile al río ÍJaT;- 

V '^^Segun este cómputo (dando 20 i no 16 leguas al grA- 
do) el territorio del Perú llegaba solo hasta eL 23 i de 
ahí seguía el territorio de Chile.*" 

" ' ^*Así^ pues,' mucho antes de g^ue los españoles d,epcu,- 
briesen la América, el límite entre Chile i el Perú era ^ 
gradó 23 de latitud austral.'' 

^ ^^Descubierta lá América i cpnquistadp el Perú i Chi-. 
le el íímíité entre estos dos paiseís fué siempre el misma 
que' antes tenian i por consiguiente, el 'desierto continuo- 
siendo parte del tei;ritori,o chileno." 

No comprendemos como el primero de los pasajes cíf 
tados, dé lugar a la conclusión que saca el Sr. Miniístra 
dé que él desierto de Atacama pertenecia a Chile antes 
dé la conquista. Todo loque se deduce en concepto nues- 
tro es, que Atacama estaba én los confines i últimos térr 
niinos del Perú, i qlie los conquistadores emplearon cier- 
tas precauciones para no estraviarse, lo que tan solo prueba 
qiie el pais era desierto i aun estaba inesplorado — nada 
iñaá. 

Hoi mismo, casi todos, o diremos mejor todos los estra- 
dos Sud-Americarios, poseen en sus fronteras i aun en él 
corazón mismo de su territorio, lugares desiertos i descbno-. 
cides; i las empresas coloniales e industriales que carecen 
de medios científicos para guiarse, se valen en sus espío- 
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taciones de procedimientos análogos a los que empleo el 
Inca, sin que de esto pueda deducirse que esos territorio» 
no les pertenezcan. I era tanto menos de estrañarse que 
los peruanos los' hubiesen puesto en práctica, cuanto que 
no conocian- la aguja, de marear ni otros medios con cuyo 
aucilio podia el europeo lanzarse en la inmensidad de los 
mares i de los llanos, i en la espesura de los bosques. 

El cómputo en leguas es observación mas seria; pero 
el Sr. Ministro comete aquí un error mui grave de cálculo. 
Las 260 leguas que, según Garcilaso, median entre el de- 
sierto i el Maulli, forman 13 grados, dando 20 i no 16 
leguas al gradoj como lo dice el mismo. Ahora bien: la 
latitud del Maulli, según Fitz Eoi, que hace también sa 
cálculo por las mismas 20 leguas o 60 millas al grado, es 
de 39° 19' 15^\ Si de esta latitud se rebajan los 13 gra- 
dos, resultan 26° 19' i 15^\ 

Es notable que el término austral del desierto que, 
según las distancias calculadas por Garcilaso, resulta en 
los 26° 19' 15^^, sea tan conforme con la latitud que hoi 
mismo dan a este término los historiadores, viajeros i cos- 
mógrafos. 

I ya que se trata de reminicencias históricas, recor- 
daremos al Sr. ürmeneta ese mismo hecho de la conquis- 
ta de Chile por el Perú, bajo cuya dominación se halla- 
ba el desierto a la época en que arribaron los españo- 
les. De modo que aun suponiendo que esta rejion hubiese 
sido primitivamente de Chile, pertenecía en esta última 
época al Perú por derecho de conquista. — Sigamos al Sr. 
Ministro. 

Cita en seguida la carta del Q-obernador i Capitán 
Jeneral de Chile, Don Pedro de Valdivia, al Emperador Car- 
los V, datada en la Serena a 4 de Setiembre de 1545, que 
se encuentra en el tomo 1** de Documentos de la Historia 
de Chile por Claudio Gay, páj. 64, que dice: "sepa V. M. 
que desde el valle de Copayapu hasta aquí (la Serena) hai 

120 leguas i siete valles de en medio i de las jentes 

que de las provincias del Perú han de venir a estas, el 
trabajo de su camino es de aquí allí, porque hasta el va- 
lle de Atacama, como están de paz los indios del Perú 
con la buena orden que el Gobernador Vaca de Castro ha 
dado, hallarán comida en todas partes; i en Atacama se 
reacen de ella para pasar el gran despoblado que hai has- 
ta Copiapó de 120 leguas, los indios dd cimL i de todos los 
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demás como son luego avisados alzan las comidas en las 
partes que no m pueden haber, i no solo no les dan nin- 
gunas a los que vienen, pero hácenles la guerra." 

El Sr. Ministro se abstiene de hacer comentario algu»- 
no del tenor confuso de esta carta, limitándose a tarjar 
frases que a nada conducen. En efecto, no vemos todo lo 
que en limpio pudiera sacarse de ella en favor de los de- 
rechos de Chile. Todo lo que de ella resulta es: que Ata- 
cama pertenece al Perú; que los soldados i ajentes de Val- 
divia esperimentaron escasez de víveres en el Desierto; que 
Vaca de Castro habia dado las ^ órdenes convenientes para 
proveer a esta necesidad; que de Copiapo a la Serena hai 
120 leguas! i de Atacama a Copiapo otras 120 de des- 
poblado! (1) i en fin, que algunos indios haoian la guer- 
ra o los españoles. 

En .contraposición a esa carta de Valdivia, presenta- 
mos otras de él mismo, una fecha 15 de Julio de 1548, 
al príncipe Felipe II, i otra de 5 de Octubre de 1556, dirijida 
a Garlos V, en que es tan esplícito sobre el término setentrio- 
nal de su gobernación, a la cual La Gasea le señaló el 
grado 27 (véase paj. 9). 

Nos presenta después como un documento decisivo — "La 
relación del Obispado de Santiago i del reino de Chile, escri- 
ta por los oficiales de la Keal Hacienda de Chile, Don 
Francisco de la Sota i Don José Fernandez de Campino, 
en cumplimiento de Eeal orden de 18 de Julio de 1739, 
en la cual se previene al Gobernador de Chile, dé-las ór-, 
denes convenientes para que los oficiales reales, correji- 
dores i de mas ministros concurran a dar una relación 
i noticia cumplida del Reino de Chile i su obispado, re- 
lación que fué remitida a la Corte en 1744 por .el Exmo. 
Gobernador Capitán Jenéral Don José Man'so de Velasco 
que dice: "se gradúa i cuenta todo este Reino' de Chile 
al presente desde el Cabo de Hornos, que está en la al- 
tura de 56 grados hasta el cerro de San Benito en la al- 
tura de 24 Sur a Norte, en que está el despoblado que 
llaman del Perú tiene de largo 32 grados que regula- 
dos de Norte a Sur por 20 leguas cada uno componen 640 

(1) Las primeras 120 leguas darian a la Serena la altura d» 
33** 20', o bien a Copiapo la de 23® 54', pues la Serena se halla 
a los 29® 54'. Las otras 120 leguas que hai de Atacama a Go^ 
píapó, darian a este la altura de 28® 30', pues Atacama está, se- 
gún Philippi, hacia los 22® 30', o bien a Atacama la de 21® 20'I 
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legua? por esta T)andja d^l jjur; finalizando en dicho des- 
¿^iKdo qué llaman de Oopiapo á 75 leguas dei^, en loa 
réfeñflos 24; i en parces que llaman de vaquillas, alo- 
jamiento .0 pascana desierta^ donde por nal)ér aguada lia^ 
¿en ia'ansióii los qué transitan este paraje para el JP^rú; 
i en él para división cop la provincia i Correjimiehto dé 
Atácáma; en un cefrito hai dos cruces con que se demar- 
ca i cóniparte éste ij-eíiio con él pegado o ^inmediato a di- 
cli'a cbraillera real." 

^*^Esta réliacíon, co*n,cluye él Sr, Urmeneta, que ,puede 
considerarse como ifn documento oficia.1, cstiende, pues^ él 
tejíritprio dé Chile hasta el cerro de Sau Benito que sitúa 
a 75 leguas al Norte de Cobiapó, es decir en las inme^ 
diacípnés del grado 23, puesto que Gópíapó se halla en 
él gíado 2V. 

Apliquei?ios la crítica a Ja relación de los SS. Oficiales 
de la real Hacienda de Chile. 

Según ella, él límite Norte de Chile cae en los 24^; 
segnn 'ella 'misma, hái d^sde Copiapó hasta él cerro '^e 
San Benito, que sitúa en dichos 24 grados, 75 legúag. Siendo 
éstas de 20 al grado, forman 3^ 45' que deducidos de'2'7° 
2,(K, altura de Copiapo, dan al éstremo septentrional de 
Chile él paralelo, 23° 35' i no el 24^ como lo dice h, re^ 
lácíon. Pero presindamois dp esta contradicción, i acepte- 
iños por ún momento el últinjio límite que. es el mas fa- 
V'oráble a Chile. Preguntamos ahora ¿Si la relación o in- 
forme que nos ocupa, es documento oficial de la impor- 
tancia que le da el Sr, TJrmenéta, si ajuicio suyo es con- 
clttyént^ én la materia, cómo ChÚe pretende tener dere- 
ého a .Mejillones, qué dista i^ez leguas todavía del lími- 
te que ios oficiales de la real Hacienda le señalan al Nor- 
te? No sabemos que pueda contestarse a esta pregunta, 
fiin jBchar por tierra sus propios títulos. Sigamos. 

Deseando los oficiales de la .real Hacienda fijar de un 
modo preciso én la Cordillera el límite de Chile, entran 
én detalles para deteriniharlo, i dicen que ^^enlos parajes 
que 'llpLrrian de Im Vaquillas, alqjamiento o pascana desierta, 
j^ára división Chüe con fe provincia i cofrejimiento de Ata- 
cama." Pues Bien: Vaquillas según el Itenerario de las 
Bísales .Ordenanzas! para el manejo de las rentas de correos 
del Terú i de Chile, está én las inmediaciones de la línea 
divisoria demarcada con las pirámides, (Jue, como lo -he- 
ñios demtístíádo, ocupan la latitud 25^ i minutos. Allí, 



4 

i 

/ 



~ 91 — 

pues,, según los autores de la ^^Belacion'* sá hallfiba, el 
Hmiíe divísoTÍo entre los reinos delj Perú i'deOhile. 

Ea cuestión esta decidida por nuestros mismos adver- 
sarios. 

YI 

Carta esférica levanikda por Iqs cjapitaneci Malespina i Bostaüíante) j^r 
i^^en. 4f3t B^i en 1789, — Se^nn. ésta, las. cpstae de Chile 8^ estíenden hasta; el 
grado 22.'^Ot}serYáciones "sobró está' carta. 

Presenta el Sr. Miijis|a:o, coijio un. titulo irrecu8^|))4 
a i^yoi; de Cliil<e, í^ carta esférica levantada por lo^ c^.^ 
pitanes l^aíespina i Éustámánte i presentada al Eei eni'7,9!í. 

Np, trascribiremos el pomposp^ i solepane ecsprdio, con, qyci^ 
í^e, presenta este do<jumeníjO, que es eí cabaÜo dp bataJÍÍáí 
del gpbierno cbi].Qno;. porque, % decir, vercjiíd, e^ ipiá (% 
las prueba^ ^[ iqaenos valor qne ha exhibido en fervor 4^ 
sus pretensiones. Nos iimitaremog por tanto a, citar, opp^r'; 
tunamente los argumentos í pruebas que le sujiére la.taj| 
carta. 

Según ella, laa costas de Chile se estienden hasta el^ 
grado 22. Semejante límite es de todo punto arbitrafiÓ, i 
no sabemos en que fundamento pudiera apoyárselo. -T^Está- 
en contradicción con todas las l^yes que hañ'demárca<^ó los 
líinites eníre los reinos del íertí i de Chile; lo está' con, 
las opiniones de los historiadores, cronistas i jeó^fafos cféf 
mas nota; Ío, está con la '^Éelacion del Obispado i Éeitíd* 
de Chile " exhibido, como una prueba incontestable; estó 
finalmente en contradicción con él mismo Sr. Ministro 
lue en todo el ^urso de su nota trata de probar que Chile, 
estipnde hasta ^1 grado 23 . 

ÍÍQ sabenios que fündaip.eníio, pudieron ti^ner los^ SSv 
!Wta.le^pína i Bujstaniante ga¿r^ haber, fijaíio taí térniíno a 
las costas del Iforte de Chile. (í), 

(1) Quiza los autores de esta carta tomaron los Mnátes d» 
Gbüe dé la ''&uia de forasteros de Lima, '^ de qjCie hace mérito el 
Sr. Mont en su Memoria aí Congreso de 1845. La. espedicicn- cietí- 
tífica encargada de esplorar i reconocer los doqaúiktB de Sdá^Am^ 
rica, de qtie hacían papte los SS. Molespina i Btistaijiante, sallo 
de España en 1789. Para la formación de dicha cartar dél^ieroÉ^' 
consultar algunos documentos recientes^ i hatkroñ £a digha Gruía pu« 
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Para, que su carta esférica pudiera tener alguna au- 
toridad, seria preciso que estuviese apoyada en alguna 
disposición real, i tal disposición no ecsiste, o no ha sido 
presentada. 

Hablando del valor legal de esta carta dice el Sr. 
Salinas en su folleto '^El acto de haberse elevado al Kei 
por el Secretario, ministro de marina, se considera por el 
gabinete de Santiago como la espresion auténtica de un 
Ministro de Estado español; pero si se ecsamina bien lo 
que es dicho acto, apenas se hallará una forma de pro- 
cedimiento sin ninguna significación legal. Habiéndose 
presentado al ministro de marina el resultado de las es- 
ploraciones de la comisión en el Pacífico, se hallaba en la 
necesidad de elevar al conocimiento del monarca sin que 
esto importe la garantía de su ecsactitud. Aun cuando el 
Ministro hubiera ordenado su publicación, tampoco habria 
impreso un carácter de lei, ni convertido los errores de 
la carta en verdades. Las leyes españolas no se formu- 
laban por cartas esféricas sino por cédulas reales en las que 
con las formalidades necesarias constaba la voluntad del so- 
berano." 

^'Estraño es, pues, que los ministros de estado de Chi- 
le en el Departamento de Relaciones Esteriores (I) haya 
citado esta carta como el mejor título de Ohile sobre el 
Desierto de Aatacama " (2) 

Sin embargo, el Sr. TJrmeneta da todavía a esta car- 
ta, en la nota que refutamos, un valor i fuerza de que 
carece^ si se la ecsamina con un espíritu de imparcialidad 
i de justicia. "Esta carta que ^debe considerarse, dice, 
como una manifestación auténtica de las ideas que tenían 

* 

blicada en 1792, en que se designa el límite del Vireinato del Perú 
en el rio Loa, que desemboca aproccimativamente hacia los 21^ 
20^. En vista de este documento i sin tener en cuenta que con 
motivo de la reciente erección del Vireinato de Buenos Aires, ya 
el Perú no confinaba con Chile, puesto que estaba de por medio el 
distrito de Charcas, supucieron que hasta allí se estendia la costa 
de Chile. Solo así puede esplicarse tal error en oficiales tan inteli- 
gentes como Malespina i Bustamante. — ^En el mismo error han incur- 
rido últimamente D'Orbigni i Eyries i Mac Carty, como lo hemos 
hecho notar en la páj. 77. 

(1) Memorias presentadas a los congresos nacionales de Chile 
en 1845 i 1859. 

(2) Páj. 15 de dicho foUeto. 
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«obre la estension Norte de Chile, no solo los miembros 
de la espedicion, personas por otra parte mui ilustradas 
i que habían reunido todos los datoa relativos al objeto 
que se encontraban en el archivo de las Indias, sino el 
mismo Gobierno , español, da a Chile todo el Desierto de 
Atacama, al cual sitúa entre los grados 23 i 26 — 40 i tan- 
tos minutos de latitud sur" 

El Sr. Urmeneta empieza aquí a falsear o aplicar 
mal el documento que ecsibe en favor de su patria. Dico 
que esta carta da a Chile todo el Desierto situado entre 
los 23 i 26; debia decir que le da algo mas — hasta el 
grado 22 i ecsijir para su pais la propiedad de ese terri- 
torio i por consiguiente la del puerto de Cobija. Pero tal 
proceder, si hubiera sido lójico, también hubiera sido pe- 
ligroso, porqué la pretensión de Chile sobre Cobija habria 
tocado a la insensatez. — ^¿Porqué se detiene en el grado 
23? 

Para salvar el Sr. Urmeneta de toda la fuerza del ar- 
gumento que hacia el Sr. Salinas, manifestando la igno- 
rancia con que habiari procedido los autores de la carta, 
suprimiendo completamente la parte que la audiencia de 
Charcas tenia en la mar del sur, conforme a la lei 9' tí- 
tulo 15, libro 2° de la Eecopilacion de Indias, confiesa el 
Sr. Urmeneta que cuando mas, este argumento, probaria 
^^que la audiencia de Charcas por el occidente debia tocar 
las playas del Pacífico; i que la prescripción de esta lei 
nada tiene de incompatible con el dominio de Chile sobre 
el Desierto" 

Para demostrar mas todavía que no hai incompatibilidad 
entre la prescripción de la lei i los 'derechos que Chile 
alega al Desierto, el Sr. Ministro hace estas reflecciones: 
'^Si para que la audiencia (de Charcas) se hallase limitada 
al occidente por el Pacífico, hubiera sido absolutamente ne- 
cesario que el Desierto le perteneciese, o en . otros térmi- 
nos, sino se hubiera podido cumplir el mandato de la lei 
sino dando a la audiencia él Desierto, entonces el argumen- 
to seria de alguna consideración, bien que no de todo pun- 
to concluyente, pues la misma lei limita al sur él territo- 
rio de Charcas por la audiencia de Chile; pero cuando 
nada de esto era necesario, desde que tenia las costas que 
se estienden al norte del grado 23 hasta el Loa, es decir 
en un espacio de mas de 100 viillas, la prescripción de la 
lei no desvirtúa en lo menor los derechos de Chile, ni 
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j^resta apoyo alguno a las pretensiones dté Bolivia*' 

i Le basta ál Se. Mínistío ürmeneta que ^Olivia ten- 
ga un palmo de terreno en la costa iel* mar del Sud para? 
que se cumpla literalmente la leill Esto es n^ui equita- 
tivo, mui legal^ i sobre todo mui aínericano, mui frater- 
nal ! !' Chile que posee una costa d^ cerca de 600 leguas 
disputa a su hermana unas cuantas millas d® ^ua costa 
arenosa i desierta; quiere ponerla en incomunicación con 
el grande océano Pacífico (1) i que mendigue a suíí her-" 
manos un tránsito para comunicar con el viejo rpiundo i: 
g;0zar de las ventajas de la civilización a la par qué sus 
hermanas en relijion, en raza, en creencias potítigas, i 
hermanas, en fin, en el martirio que sufrieron para con- 
quistar su ind-ependencia ! !: 

No: Bolivia no quiere mendigar ese palmo de terre- 
no que se le quiere conceder por merced; reclama con 1^' 
fuerza del derecho la revindicacion de ese territorio, que 
hacia parte integrante del Perú, bajo el gobierno de sus 
primero» conquistadores Pizarro i Almagro, bajo el impe*^ 
rio de los vireyes del Perú i Buenos Aires; bajo la de- 
pendencia, en fin, d«l Presidente de Charcas; i' lo conse- 
guirá, porque la justicia le acompaña i le apoya el dere- 
cho, fuerza superior a todos los poderes de la tierra. 

YIL 

Actos jurisdiccionalea ejercidos por Chile en el territorio del Papóse a fi-. 
&es del siglo XVII i XVIII. — Impugnación de estos títulos. 

Llegamos a los títulos de mas valor presentaijos por., 
el Sr. Ürmeneta en favor de los. derech^os de sii patria; al 
dominio i soberanía del desierto de Atagama. Éstos, tí- 
tulos son: 

Actos jurisdicdonolesk pércidos por (JhíLeeru d terrtíorio del¡ 
Paposo a fines dd siglo XV 11 i XV til. FuTi^acion. d^ umu 

(1) El rio Loa que separa a Bolivia d^l, Perú oc];pa la altu- 
ra de 21°, 20^. Un poco arriba de su ^mbo<?adura eri el ma^, 
corta el paralelo 22 hacia la lonjitud occidental de 72j. si CHile, 
seguu la carta de Malespina i Bustamajite, se estendiera hasta eí 
grado 22, Bolivia quedaria incomunicada, pues no podría saílr a 
lá pequeña lengua de tierra que le quedase, sinft por territorio es- 
trafio^ 
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't2Íce'P(X?*roquia en él Paposo, ordenada por la Junla Superior 
ihla R^áL Sadenda de Chücy i aprobada por orden de Z dé 
Junio de 1801. Orden de 21 de ^umo de 180^, por lar 
cual, se ordena que de las cajas reales de CtJíüe se pague eZ 
sy,eldo dd Obispo ausilia/ic de las Diócesis de Charcas , San- 
tiago de Chile i Córdova dd Tucuman con residencia en los 
puertos t caletas de San Nicolás i Nuestra Señora del Pa- 
poso. El no cumplimiento de la orden de 10 de Octubre 
de 1803. 

Los actos jurisdiccipnales ejercidos por el Gobernador 
i Capitán Jenerál de Chile en él territorio del Paposb, 
se reducen: 

1** A una concesión hecha a D. Francisco Cisternas 
en el año de 16Í9, de unos terrenos denominados Papo- 
so, Guanillo, Camarones i Llompi, 

2"* Al proyecto de fundación de un pueblo en el Pa- 
poso, iniciado en 1*750, jpor el Subdelegado de Copiapó, 
I). José Jóaquin Pinto i Cobos, proyecto que no se lle- 
vó al. cabo por la oposición que hizo D. Julián de la 
Sierr^a, alegando que los terrenos cedidos a Cisternas e- 
ráh d^ su propiedad, i táinbien ^por las difiouítádes que 
a su ejecución oponían la avidez de todo d dilatado ter- 
reno que compréndian los arenales i el carácter nórüade de 
sus habitantes. 

3** A una órdeü daíja con este motivo por el Go- 
bernador O' Higgins al Subdelegado de Copiapo, para que 
fié trásládaise al Paposb, i procediese a la mensura de los 
terrenos i deliheacion del pueblo. El Subdelegado en cum- 
pliinieñto de esta orden i para adquirir un conoscimién- 
to perfecto de su distrito, ordeno al diputado de él, Gre- 
gorio Almendaris, -lé informase del número de sus ha- 
bitantes, sus ocupaciones, &. 

El diputado formó en consecuencia una lista o matrí- 
cula de los habitantes dé su distrito, comprendido, según 
él, eiitre Pan de Azúcar, situado en los 26 i Agua Sa- 
lada en 2'4. 

Los actos que acabamos de mencionar i por los cua- 
les consta que las autoridades chilenas estendieron su ju- 
risdicción al territorio del distrito de otra gobernación, 
cómo lo demuestra la posición jeográfiea que ocupaban, 
no pueden constituir un título de doníinio, porque son 
actos ilegales, previstos por las leyes de la Metrópoli 1 
castigados por ellas. 
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La época colonial nos ofrece bastantes abusos de es- 
te jénero, cometidos por las autoridades i concesionarios 
de la corona, los cuales impulsados por la avidez, i abu- 
sando de las distancias, de lo inhabilitado de los luga- 
res, circunstancias que hacian difícil la vijilancia; inten- 
taron mas de una vez descubrir, poblar i hacer reduc- 
ciones en ajenos territorios. Tales abusos dieron lugar a 
que el Monarca dictase en varias apocas diferentes leyes 
para prevenirlos i castigarlos. Por esas leyes, que cita- 
remos mas adelante, se previene: que se guarden inalte- 
rables los términos de las jurisdicciones; so las penas 
impiiestas por derecho. 

La prescripción de esta lei era aun mas severa res- 
pecto de los gobiernos^ correjimientos i alcaldías cuya 
provisión estaba reservada al 'Rei. 

La lei 2', til. 2% lib. 5% dice: ^^Los Vireyes i Pre- 
sidentes no podrán acrecentar, o disminuir los pueblos i 
territorios de las gobernaciones i correjimientos que son 
a nuestra provisión. I ordenamos que si algunos se hu- 
bieren desmembrado los vuelvan a unir i agregar, rein- I 
tegrando a los gobernadores en toda su jurisdicción." 

Según la lei 1*, tít. 2% lib. 5°, uno de los correjimien- 
tos cuya provisión estaba reservada al Rei era el de Po- 
tosí, a cuyo distrito correspondia el partido de Atacama. 

Los actos jurisdiccionales que acabamos de ecsaminar, 
ejercidos por el Gobernador de Chile en la época colonial 
i bajo el imperio de leyes que los prohibian, no pueden 
alegarse como títulos hoi que las naciones Sud- America- 
nas han adoptado para el arreglo de sus cuestiones de 
limites el principio de uti possidetis, según el cual los 
términos de las nuevas repúblicas son los mismos que los 
de. las secciones coloniales de que se formaron. 

Las provincias coloniales no eran estados indepen- 
dientes i formaban todas con la Metrópoli una sola i mis- 
ma nación. — Los lugartenientes de la corona eran meros 
administradores, que obraban por poder i en nombre del 
Soberano a quien servían; no habia entre las provincias 
intereses antagónicos; no podían las una|S aspirar a la so- 
beranía i dominio del territorio de las otras; no puede 
suponerse que ecsistiese despojo, ni ninguno de los dere- 
chos que nacen de la posesión, ni de otros medios de 
adquirir o perder territorio reconocidos por el derecho de 
las naciones. Suponer que jefes investidos de uua auto- 
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ridad efímera i transitoria, pudiesen despojar a una pro^ 
vincia vecina de una porción de su territorio, i que esto 
despojo i la posesión consiguiente, pudiese ser un título 
dé propiedad, es lo mismo que sostener que un Soberano 
puede despojarse i prescribirse a sí mismo^ lo cual seria 
un absurdo. 

Los términos i límites de las diferentes secciones co- 
loniales deben considerarse, pues, en la época del uti posd^ 
detiéj tales cuiales eran entonces según las disposiciones es-* 
presas i terminantes del Soberano, sin que los abu^ 
«os cometidos por las autoridades subalternas, favore- 
cidos por los desiertos de las fronteras fpuedan conside- 
rarse como una alteración en esos límites: pues, lo con- 
trario seria sostener que el poder de esos mandatarios 
subalternos era superior a las leyes i a la omnipotente 
voluntad del Soberano. 

Mas suponiendo que tales actos hubieran dado a Chi- 
le colonial derecho sobre el territorio a que abusivamen- 
te estendió su íautoridad, veremos, como mas tarde, Car- 
los IV en cumplimiento de las leyes dictadas por sus pre- 
decesores, ordena que esos teritorios sean devueltos a su 
antigua jurisdicción. 

vm. 

Coatinuaoion. 

Suspendida la erección de la pdblacion proyectada eu 
el Paposo, la Junta Superior de la Eeal Hacienda, or- 
denó "jzíe 86 fundase una Vice-parroquia, i se nombrase 
para el servicio de ella, si así lo acordaba el Obispo, a. 
Don Kafael Guerrero, de quien se tenia seguras noticia» 
de que voluntariamente se habla dirijido a aquéllos desiertos 
a instruir a los naturales." 

El presvítero Don Rafael Guerrero fde en verdad quién 
promovió la fundación de una Vice-parroquia en el Papo- 
so; i como importa mucho en esta cuestión conocer el on- 
jen i verdadero carácter de esa erección, vamos a entrar 
a este respecto en algunos detalles suministrados por la 
nota del Sr^ Urmeneta i los documentos justificativos que 
la acompañan. 

Impulsado de un espíritu apostólico, el eclesiástico 
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%^ üqI ®eáíi»to 'Se cAltaetom, ^limítrofe ?al yajle Wtw^ 

iWérk 1 ftr cdiíít^ioíi eti q«e ¥ivefi los habitante^'de ^esjí^ 
lugares,, dispersos, aislados, sin vínculo alguno 60eíal> ^íyú 
líi íSlip^B; i '«l^i'éíMb ?&^los itópuM)s- dft^^u-i^lo .aposto- 
"íi^y m^éOSé^ íJtenlíáMerefco «deserij^irriiiw. 4gW^ 
$ós6, ''^ik <í%^oir'a ♦vida nsivil ti 'soaial -« .los ; hí^Vit^íJitias 





^^ 'Ha^ii ^tfe la ^Tutiéa de da 'Beal rHfieiencJ^, iac^ja^.sá 
^éfitéüSiliíüfb *i Ib tóióe ^liajo ^su proteceipn^ -^spidienw -^Jas 
órdenes convenientes para su ereccicm. «(1) , 

Coíiib^tee ^,'¿1 btíjén^de 'la vioe-píirr0<juift del Raposo 
*íííí ^ 

^fiiento 4 cuidado a'utfa autoridad est'raS¿ a la deldistri- 
*fo á t^ñe peíteñecia ese territorio, puesto qu^e se trataba d^ 
paises todos sometidos a su dominio. 

Sin embargo se hace valer la fundación de esta' igle- 
sia como un título. Veamos lo que a este respecto dice 
él Sr. Urmeneta. 

Después de referir los antecedentes que hemos men- 
cionado respecto a la fundaeipn de la vice-parroquia del 
Paposo, dice: ^^El Gobernador i Capitán Jeneral creyó 
'^ttoñVéJdente r instruir al Rei 4© los datoa que habia adqui- 
^Mdo de'ía : =6osta ' i territorio Norte de Óbile i así '' iixismo 
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^-¿íiOfee ^:Antonib Caballeros le dijo en nota W 3 "de ' junio/de 
l'SÓl:* ^'el ' tei se ha jservido aprobar las , providencias adop- 
tadas por V. E., i por la junta Superior de' ¡Eleál. fia- 

'^ (1) 1¡r itííbi*me 'de rCrTÍen^rQ a berxja del desierto eétá lleno de 

"^'értorés ^j^ogrfifeíjos. "Sitúa Punta Grraijde.-en,2Í°/^3^. ^^lé^n 'Ma- 

>lSiáféna i BuBtmnante,' Punta. N. de. la Bahía de Nuestra' Séndta* fektá 

tí en 25° 15', i -la Bahía de Nuestra Señora en 25° ■28^ i sfegün^ Pita 

>JSoi, Pupta Grande esta en 25° V, '&ábMdo'de'la."'esteüsfóh del 

desierto de Ataóama, dice: *'én el feítñinQ "^seténtribilal^-^ue^di^de 

^l PB^ru 4® este reino de Chile está situado un desierto^ <fe''200' 2c- 

guasSwr iVórte • cíe Cbpiapó a 'Ataeáma, -i 40 leguas 'üxas^o menos 

....,.&." Según ésto el desierto se estendia hasta Arica. 
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V 

cienda para reducir a vida civil i cristianizar a los habitan- 
tes dispersos en la coséa del Sur* 1lá5Ítk^V>W^ ^^^^ 
Kieolás,' &/'..«... La voluntad sobrescaai^ coiaJ|F09^ |9i|^ los 
aeto* jürisdfcciooales. del Gotea^doj: de jChite sobíaXaa cost 
tas' d'él desierto d© Atacapaa.? . " 

^'^Fero aun más, en real . ojrdea traa<3arita al Qobern^ar. 
éor de Chille poi^ el Ministro Soler %Bt 21 de Juip^v> de 18|)Í( 
é& diee termmantemenítet ^^qujeloapuertoiEti c^][et%s 4e Saj?^ 
Nicolás i Nuestra Señora del Paposo en el mar ^^ %y^ 

EFténecen a la Diócesis de Santiago, i se manda pa^^r por 
i Cajas reales díé Gkijl^ >el üuelao de D. J^^^^^ A:^¡^e% 
€ruert^ro que habia sida ,nomlu:adp Olpjspp ausií^iip^r. de.l^ 
Diócesis de Charcas, Santiago de Chile, Arequipa! Cp^do^r 
va del Tueuman con reisidehcia en dichc^ puertos; i caletas.'* 

^'Bii esa misma nota se dice también: ^^así n^ismo. ba 
resuelto Su Majestad que esté ejemplar misioaaexo sea au^r 
liado con todo 7o necesario par^ formar toa población e» 
fi pacaje mas ápropositp de los puertos refiBidaos InadtiT 
hiendo desentei(i»erse el Ooi^sulado 4^ Chile.de una em? 
presa tan recomendable por su objeto como ventíüo.8ó par 
ra, el ccxmercio por la proporción que ofrece la r^&mid^ c«^ 
ia^ no solo p^i:a la pézoa i la estraccion del mas esquir 
sito congrio, sí tapibien para la de lá ballena i auu p^t? 
ra la caza de la vicuña en los desiertos mmediaka^^..^.^ 
quiere Su Majestíjd, & ** 

^^Ésta 2* parte de la rea} orden yiene pues a con-- 
firmar lo dicho antes, a saber: que el Paposo ei?a el centro 
^el comercio dellitoral i Atacama la Cábeoei;a d£s un gran 
distrito qu^ oomprendia las costas i territorios qpe. tai 8P 
disputan a Cfliile.^- 

''^*Eíg verdad qué por otra orden réaLde Ifl de. Octu- 
bre dé 1803, suscrita por D. Jpsá Antonio CahaUertcHs ge 
marido agregar ;el Paposo a la jurisdicción d¿l Perú; 'p^m 
como ej Sr. Salinas confiesa que esta real órdén no tU¥Q 0a- 
b£(l c3}mplimi€|pto i Chile ha coatiniiado hasta la &p)3í|^ 
poseyéndmo/' 

Hemos trascrito literalmente los. arguigeStós del Si;. 
Ministro Urm^eta, a fin ^ de no d^syii^j^i^r su f]iie|^; mas 
antes de eosaminar el valor, dé los ji^^ibos cb;>l)e|:|^nQs^ de qi}e 
nos ocupamos, vamos a haoer una Qb^ry^ÍQi| júrela am- 
plitud qué d& el 6r. ürmenet^ a la ^.prgbagíon. de)!. Mi- 
nistro Caiíilléros. ^'*La ypl^ní:a4 ^bjer.a<n%,, 4íl??> ^^ff??^^ 
pues los actos jurisdiccionales 4eViS.Qlípríyi4or ^g. Cjj.j^^ 
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hre las co^aa déi Desierto de Atacama.^* 

Los puertos i caletas de San Nicolás i Nuestra Señora 
del Paposo, no son las costas del desierto de Atacama, 
8on una parte de estas costas; la aprobación comprende 
los actos o providencias para cristianizar a los habitan- 
tes dispersos en la costa del mar delSurMcía d puerto 
de San Nicolás — no a los habitantes de todo el desierto de 
Atacama. 

Hacemos esta observación, porque en ampliaciones 
e interpretaciones de este jénero, se fundan después ar- 
gumentos, dándoles un valor que no nace sino de este 
artificio. 

El mismo Sr. D. Manuel Mont, refutando las preten- 
siones que el Ministro de Bolivia, D. Casimiro Olañeta, 
manifestaba a todo el desierto de Atacama, i refiriéndosd 
a la orden de 10 de Octubre de 1803, declara que el dis- 
trito del Paposo, no es mas que una mui pequeña parte 
del Desierto. He aquí sus palabras; "Ademas, el dar el 
territorio del Paposo al Perú tw) era darle mas que una 
pequeña parte del Desierto, quedando siempre en la depen- 
dencia de Ghüe todo lo que fuera de aqud territorio , le hu- 
hiera antes pertenecido sobre la costa o en d interior del De-- 
sierto. De todo lo cual resulta, a mi juicio, que son dé- 
bilísimas ,e inadmisibles las razones alegadas por Bolivia 
{>ara atribuirse, no solo el Distrito del Paposo sin5 toda 
a estension del Desierto." 

El Sr. Mont ha deslindado perfectamente en este pa- 
saje la .parte qne cada estado tiene en las costas i en el 
interior del Desierto. Corresponde a Chile todo lo qne fuera 
del Distrito del Paposo le hubiera antes pertenecido, es 
decir desde el grado 25 ^; pues hemos demostrado que el 
territorio del Desierto filé desigualmente distribuido entre 
el Perú i Chile por las disposiciones del monarca i de su 
representante La G-asca. Pertenecía al 1* hasta el grado 
26^ 38', i al 2"" desde esta latitud hasta el rio de Copiapo 
esto es 30 leguas al Norte de este rio. 

Así es que aun suponiendo que la orden de 10 de 
Octubre, no fiíese válida, por no habérsele dado cumpli- 
miento, Chile consecuente con las aseveraciones de su Mi- 
nistro de E. E, en 1845, no podria hoi alegar derecho 
sino al distrito del Paposo, que no es mas que una pe- 
quena parte del Desierto. 

Mas entremos yá en nuestro asunto: 
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¿La orden de la Junta Superior de la Real Hacien- 
da de' Santiago, es una prueba de que la jurisdicción de 
Chile se estendia sobre ese territorio? 

¿La aprobación dada por el monarca a esta provi-^ 
denciá^ importa una alteración en los límites designaos por 
leyes preecsistentes al vireinato de Buenos Aires i capi-* 
tañía jeneral de Chile? O bien ¿está aprobación revela 
una voluntad decidida del monarca para alterar esos li- 
mites? 

Sostenemos que no. 

Si los puertos i caletas de San Nicolás i.N. SeSora del 
Faposo, se hallaban dentro de los términos del distrito de 
la Audiencia de Charcas i por consiguiente del vireina« 
to de Buenos Aires, la providencia de la Junta Superior de 
Hacienda, era ún despojo de ajeno territorio, una usur- 
pación de ajena jurisdicción; i un despojo no puede cons* 
tituir derecho, ni los actos que de él emanan una juris- 
dicción legal. (1) 

La aprobación dada por él rei a la fundación de la 
vice-parroquia del Paposo, no importa tampoco la volun- 
tad manifiesta del monarca de alterar las demarcaciones tra- 
zadas entre las dos secciones coloniales que nos ocupan: 
vamos a probarlo. 

La fundación de la parroquia del Paposo tiene, según 
lo demuestra/ su oríjen, un objeto espiritual, fiíe una ver- 
dadera misión, destinada a cristianizar a los habitantes 
dispersos de aquel lugar que no conocian la relijion cris-» 
tiana. Los términos mismos de la orden del Ministro So- 
ler lo están diciendo: ^'qué los puertos i caletas de San 
Nicolás, i Nuestra Señora en el mar del Sur pertenecen a la 
Diócesis de Santiago^ no a la capitania jeneral o a la 
audiencia de Chile. Finalmente, la erección misma del 0-» 
bispado auciliar de la Diócesis de Charcas, Santiago de 
Chile, Arequipa i Cordova del Tucuman, revelan la misión 
de propaganda que tuvo la fundación de la parroquia del 
Paposo; i si de aquella institución pudiera deducirse al- 
gún derecho de soberanía i dominio sobre aquellos luga- 
res, el misino título que Chile tendrían Charcas, Are- 
quipa i Cordova del Tucuman. 

(1) Mas tarde deten&inaremos la posición jeográfíca de la ba- 
hía de Nuestra Señora. Según el Sr, Urmeneta esta situada en los 
24^ 20', dentro, por consiguiente, de los términos del vireinato de 
Buenos Aires. 



I& d&B&Isfraefoit de Im <)iol^a8' eqpaSotoi nm ofre- 
ce freeoetístes ejemplos Aé órdenes de esta, iixáwalezi^ p0 
comisiones especiales <jue se conferiaa al Virei o Cajfttiaai 
jeioreiral de una pü^oTiiteia^ pa^ra la^ fiíBáacioii. de ixusibiies, 
de eoloom», A& éaittíhl&ém^nJIóOB d» difeseisktea jenercm, ea 
territorios corresponáieiítes a otros Tireinatoi^, a otras ca-- 
pitaniasí je]iei?a]ieft.-^Las neioésidades de la aamiiuisiraoiaa¡|^ 
la¿ ecKijenciali de los servioios puíblicos^ la ujeada^ deriací 
circunstancias, demandaban del monarca estás proñddffO;- 
cias, i podia darlas, porqué según dice^e^SI:i>.A7nl^^)$teguí, 
*^eru>dmó i'poctóa mi&^^ ,, 

La aprobaeion d$ que aos ocupamos esa da este ^ 
üero,, accidéntala La Junta 8i}perior de .ki leal^ kacietid% 
dé Santiago liabia iprobijado di |>en6an)iento ^piadoso da 
, €l^a«rrero, i ^emádolo bajo tía protección; babía ya ec^ 
dido ordenes f para ; que se realissase i dado cueilto al réu 
Natural era quo po!r el momento ^ se enoomendaaa rau reft^ 
lizacion aquien habia concebido la idea i empezado, :ya;a 
ponerla en planta. Por <!>tra. parte, la procs¡aiudadd.el Pa- 
poso a la gobernación de Chile, la facilidad coa, que podja 
por mar atender a las necesidades de la xiueva poblack)^ 
eran otros^ tanto» motivos que demandaban esa aprobacioíi 
accidental. El asiento del vireinato de Buenos Aires, esr- 
taba a centenares dé leguas, al otro lado del continente, 
en las costas del Atlántico, i no era .por cierto el masa^ 
propiado para encomendarle el cuidado i fomento do .la 
nueva misión que se trataba de plantear. 

Suponer que esa aprobación entrañaba una decisioit 
manifiesta de menoscabar por esa parte el territorio" de la 
audiencia de Charcas, seria formar una suposición . contapár- 
ria al espíritu, al sistema de la administración colonial. rBíi 
efecto, en varias leyes de Indias, vemos el esmero conque 
la Metrópoli cuidaba de que se conservasen inalterablí^s 
los términos de las jurisdicciones de los vireinatcySi audí^* 
cias, gobernacioiíes, &. 

Por la lei 2,^ til. 2** lib. 3*, citada ^ ya, sa ordena:, que 
los viréyes i presidente» i^opuecUtuao/ieae^n o c2£s^ 
los pueblos i territorios 'de los pueblos i corrcjiriiientos.qae 
sean de provisión real (l)-^I ordena) que éi .: alguao*: «e 
hubiesen desmenbrado, se vudvan a unir i agregar, rem- 
tegraridQa hs góbérñad(yre8 tü tódamjttrüdiccum» 

(1) - Gl aoinb«u»ftlento de conrejidor de Potosí, . a <^uya/4iiSÍrito 
pertenecía el partido de Áatacama, era de estenúiaero. 
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ífti léi 1* %íL ^* Ift. ^ff" wcl«tta á Ansmda eque los go- 
Ifenradores. Tortc^^ores i aleáldeB^c^oras ^fum'dmti^oba&r" 

íüiíxx^yor las leyes de Indias^ Piulas de sm (fid&s, &. 

Xlonsecuerite 'ía corona de 'BffipáSa pon reiste sistema do 
cpnservjar las 'demarcaciones jEb %& jiifer^tjró divisiones 
administrativas, maiíteriíeiido 'tnyíólaWes los términos do 




Sena: ^ue "los desciibrimientos, jpóblaciofíipacificacion que 
436 vcbncedan ál adelaiítado cabo p cí^itau se de solamen- 
te de .las ^j^rovincias gue nx) confinan :cpn distrito de ;pro- 
vincia de wiéi o audiencia real. , 

*En un sistema semejante de administración, q^ue bi- 
naba tan .escrupulosamente de la invafiabilidadde las de- 
marcaciones trazadas alas diferentes divisiones adminis- 
trativa^, no se .puede dar a Ja aprobación de que ,nos o- 
cijpamos, isino un .carácter .puramente 'transitorio i acciden- 
^t¿.— Podriamos citar .mucnos Iheclios en apoyo de esta a- 
sercioi^, pero haremos mención ' tan sólo de los enunciados 
,por una autoridad que no será ciertamente sospechosa al 
«■©bbierno ' bhileno. Tal es la d.el Sr^ 'D. Miguel I4ÚÍS.ÍÍ- 
muhátegui, á quien hemos ♦citado ya varias veces, encar- 
dado ,en 1853 i 1856 jpor el 'Ministro D. Antonio Varas, 
ue refutar las '^ ^Memorias" que los SS. .Ángelis i Vel^a 
Sarsfiel, .publicaron^ en'Bueñoó ^ Aires coii el objetó de sos- 
. tener ía soberanía i dominio \de la ' Eepública Arjentina 
ia'la fistremidad austral del continente americano. 

- Contestando el^ Sr. Amutiátegúi .a los argumentos a- 
.Üúcidos^por élSr. Anjelis, diceen su primer folleto, páj.S*. 
^^& llegado en "fin al argwTierUo ^pnnc^pát, a ¡a 
razón Trias poderosa en que futida el Sr. Añjelis lá sobe- 
ranía «da la .Confederación Arjentina sobre él continente 



americano?* 



^ *AC!olaiBÍ6te esta *cn ' varias -reales ^ cédulas p«r las xua- 

*le8 -en distintas '"ócasionQS se'ha ^encometídeÉdo-a los gober- 

'iiadores i- Virejres -de* Buenos Aires, Uenseaia protec(non 

de * los * misioneros que poirtian para' -^wéñas -remokis cmutr* 

casj^hien sea d: envió ^ comisiona esploradorasy^iisn -sea la 

'J^rídackm ^ "admiñiistrabion de- ittgmvos eséáblecmiefUoseii *■ la 

^Tierra der-^Fuego a en las costas - patagónicas qud h^sn él 

^Atl4txtic(í.'' 
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'fEstos son los títulos que a jucio &el Sr. Anjelíg 
consagran incuestionablemente los derechos de la repúbli- 
ca arjentina a la posesión del territorio disputado. Si 
esas tierras « no se hubiesen hallado bajo la dependeiícia 
de los gobernadores de Buenos Aires, ¿como se les hu- 
biera encargado, dice, el apresto de espediciones, la plan- 
tación de colonias i . el cuidado de promover la civüiza- 
,cion en aquellos lugares?'* 

^^Oiertam,ente tal raciocinio habria ¡sido fuerte si el vi- 
reinato del Plata i la capitania jeneral de Chile hubieran 
fiido estados independientes, i no meras provincias de un 
mismo reino. En esa suposición no se hubiera' concebi- 
do ^ue los majistrados de Buenos Aires se hubieran entro- 
metido del modo indicado en un territorio que no les 
pertenecia. El hecho solo de haberlo ejecutado sin con- 
, testación i sin reclamo habria sido una poderosa prueba 
.de que. ese territorio estaba comprendido en los límites 
de su jurisdicción." 

. >Tero la suposición es falsa i de todo punto inadmi- 
^fiible. Durante el coloniaje, Méjico, Venezuela, Nueva- 
Granada, el Perú, Chile i Buenos Aires eran provincias que 
estaban sometidas al mismo soberano, que imperaba Sobre to- 
das ellas como Señor absoluto. El Virei del Plata era tan 
feúbdito suyo, como el Gobernador de <Chile. Por consi- 
guiente, nada le impedia ordenar aV primero o al segun- 
do que deseipipeñara cualquiera comisión en el territorio 
de otro. Era el amo i podia mandar.'* 

"Pero esto no quería decir que áUerase las demarca- 
ciones territoriales que por leyes terminantes hahia señalado 
en d mapa de sus dominioSy sin6 que en un caso dadoy él 
capricho o la conveniencia puüica le axxmsejahan emxymendar 
tal negocio al celo de cualquiera de los empleados ^ que eran 
sus svhaltermsy sin atenderse en cual de sm provincias iba 
a llevarse a cabo.** 

^^No es esto uS rasgo característico de la administra- 
ción española. Es una cosa que está sucediendo todos los 
dias en los países de constitución unitaria. En Chile, por 
ejemplo, ocurre que el presidente encarga a un intendenr 
te un asunto que debe efectuarse, no en la provincia de 
su mando, sino en otra, sin que se entienda por esta cir^ 
cunstanda cLcddentál que se modifican en lo menor las di- 
visiones territoriales que se hallan establecidas." 

^^Esto mismo i con mayor razón sucedía durante el 
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coloniaje en la América, patrimonio entonces de un mo- 
narca al)soluto, cnya voluntad era lei. Es preciso tío 
olvidar que en aquella época el Nuevo-Mundo j componía 
un vasto reino, que estaba dividido en varias provincias, 
llamadas vireinatos o capitanías jenerales; pero que to- 
das dependían de un solo Señor. Todas esas tierras eran 
dominio suyo, todos los magnates que las rejian, eratí sus 
subditos. Ninguna traba le prohibia que hiciera injerirse 
a uno de siis gobernadores en la jurisdicción de otrOj siem- 
pre que lo tuviera por conveniente'* 

^'Habria sido ciertamente inconcebible i ridículo que 
por respetar las demarcaciones que habia trazado en sus pro- 
pios estados, hubiera dejado de ahorrar en muchas oca- 
siones dinero, tiempo e incomodidades." 

Mas adelante (páj. 89) corrobora estas observaciones. 

"Cuando el monarca quiso asegurar su dominio sobre 
aquella apartada i solitaria rejion (las Malvinas) por me- 
dio de la fundación de colonias, tanto su procsimidad 
como la inspección antedicha, que le habia suministrado 
numerosos datos, hicieron del Virei de Buenos Aires la 
persona llamada para correr con los nuevos estableci- 
mientos." 

"Esas ciudades nacientes, incapaces de valerse por sí 
mismas en sus primeros años, necesitaban el amparo de 
un poder vecino que se hallase en estado de prestarles un 
socorro pronto i eficaz." 

"El centro del gobierno chileno, en cuyo territorio 
i3e hablan abierto sus cimientos, estaba mui lejano. No 
podia de ninguna manera darles esa multitud de cuidados 
minuciosos i paternales que ecsije una población que prin- 
cipia a levantarse." 

"El gobierno del Plata, subdito del mismo soberano, 
estaba mas prócsimo. No sé encontraba trabado por nin- 

funo de los estorbos que embarazaban en este negocio al 
e Santiago i disponía de todos los elementos precisos, &." 

Los argumentos que el Sr. Amunátegui emplea en 
defensa de los derechos de Chile, respecto del teritorio que 
disputa a la Confederación Arjentina, en los pasajes que 
acabamos de copiar, st)n ecsactamente aplicables a la cues- 
tión que nos ocupa. 

Eri efecto: hemos visto el celo con que los monarcas 
españoles cuidaban de que no se alterasen los límites de 
las divisiones que hablan establecido en sus dominios; el 



iferfitofio -^n : <jtie de verijiavla jvkcí-par^dquia del vPraoso 
^ttfba étideHt^mesi'fe á^tro^e vlos téi^inqs ^de^laiaxraidii- 
eia^e'CihaFGas; ^la-aprebacioii^-d^^^ ^bi^r^a.^a esa^ereodim, 
íiiicÍ€M}a -por4és áutbr^^ ^4Jhile,-iiO;|Hi0de «aaside- 

xarse siiió QÓmo accid^tal (1) ú^e - man^a alguna. como 
'Tiná resolución -de áltierar^lófií -límites ^estalileeidés, por di»- 
jposíqio^ñes - fjóleiíiiies, eátre el » vireinató ^e - B,aenos Aires 
i \sk eapitaáía-jefieíal^e vCyie; pues, -siei^^do ^ esta siu^ ia- 
téneiaü/* la 'habría -^ááifeBi^ ^^¿tóiíces •^de tin iiQodo > es- 
preso.i terDainante. 

í'ti'era-^e cn^o: pisi-süadldo ^^oiúOvestabavela^ 
por los -informes* d€í*<íuér]:eroj>xle - la^]aece6id€lid ^de» reducir 
a vida civil a^los^ habitantes ^dispersos ^íetPapbso» i «po- 
blar . esta tij3rra, por» las- ventajas que ♦ la-p^zca - Lla.iCaasa 
pQdián; procurar -ial eótóeício, no iojio >^de eJBta 'parte de 
»U8 colonias, . sino * tiambieu al dei la JÍIetropolijf i - una vez 
^niciada la'^ idea por la 'Junta Superior de» la vRefil fiaci^n-- 
f<^a "de^Santiago, nadie mejor, como lo hemos.' hecho notar, 
que ^r gobierno *chileno\ par^ atender debidamente a la 
Weccion- i 'fomento -de- la vnúeva - población, ' i por eso re- 
comendó especialmente el cuidado de ella al consulado de 
..Santiago, institución encargada de fomentar en laa colo^^ 
áias el -desenvolvimiento del comiércio. 

Que los fondos necesarios^^ra la plantación de' la:>nueh 
va colonia hubiesen «ido erogados por las cajas reales lde[ San-» 
tiago, nada prueba; pues para ante «¡1 monarca, > las ren- 
tas todas dé fes cpíóilias eran dé su real patrimonio, eran 
todas. nacipnaTes,* i podia disponer ^ del tesoro de una pro- 
vincia en -fayor -de- las otras:- las colonias no eran, .como 
lo observa -el-Sr ABaunátegui, naciones -independientes. 

:IX. 

- ^Continuación. 

En la -orden, real der21.de tTunio de 1803, trascri- 

ta por el . Ministro Soler al. Gropberjaador dé pnile, se di- 

•1 . - . < . , . ... . , , , ■ . . 

[1] De .este, «catílter puede , c()»si<i'e>x<9frse ,la^ cédiila real, de 7 de 
'Junio de 1726, .ppr la.piial se ordeno í*que ,el Yirei deí ,pérú tó-* 
me inmediatamente posesión jurídica i con las solemnidades necesa- 
rias, a nombre del. Eei, de la I^la de Juan, E'érnandea, sin permi- 
.tir quc^ ningpin navio ,.estranjero llegue, ni se reparé én la espre- 
;9ada i^la,. a ,cuyo,',fin ]^9¿%$. la. gUíá-rnícion corrjf3poñdiente."---Matr^ya. 
'—Cedida 6llB. ' * ^ ' '- •■ 






ce:, "que Jbsr puertos- í' c^lfetafi(> dq^^ Sail' NiCólafli IjEa^ni^ 
Stíabra) deü* Papóso^ en. el níaís d¿L sia'c pertenecen ^ la/ 
Dióeeais de. Saütiágo;...,/ • 

Esta declaración ha sido pre^^^tc^á. por el gobierxio^ 
chileno, como mi, título de^ soheranía i de. dominio sobre 
el desierto de Ataqaina. 

Ya» hemos hecho. notar d^rt^cio ooü que él Sí* XJr- 
uptenetá;^ amplib? tó jurisdiqóion dé Is^ Diócesis de. Sajitiago, 
limitada^ a' Ips: puertosr i caletas:, de Sau Nicolaa i líuesr 
tra Señora del Paposo, a todo el desierto de Átacama, (te 
^pie aquellos formajjauitjárft óolpuiía parte* 

Esperamos de la lealtad del» gobierno' chileno nos df, 
in mfegrum la orden^ de: que ños ocupamos; pasajeet trunr 
CQS^í i* ai^ladbS' nO' pueden nuptíá; darnos.; una idea d^l- es^ 
pinto de; una diepósioio% que sdlo puede" deducirle del ^ 
s&taién del' conjunto;; si|a embargo, la sola parte citada,' 
el or^ü dé Ift. fundaci()n djs 1^ vice-parifoquia 4el J?ac" 
poso i el establecimiento^ del obispada aüsiliar dje las Dio- 
«esife^de' OhiiroaíSj Saíitá$go de- Chile, Arequipa i Gordo va# 
del Túeuinan, con? rétódeu<^ia eu; dichos puertos i caletas, 
Bob. están dic&ndí); <jue el territorio ¿el Paposp, según- la;' 
décláijacioa de Soleu> perteneejla á Chile salo eg l^ ecle- 
siástico, i por eso emplea la frase: perienecena^la Diócesis 
de Saixtíago, sin aue de aquí pueda deducirse derecho 
alguno I? sohejianfi o dpnu^^o sSbre: ese ten^itoriol 

La: adlEninifitracion, de las eoloniaiS españolas np^ pretr 
senfa freeuénteá ejemplos de que Jas divjrsionetf eclesiásti- 
cas' no correspondian siempre a lafS: polítipaís i civiles, ni 
eptas a, a'quéllas, íitícediendo muchas veoés quiO el distrito 
dé un óorrejámíeéto péítenecia eiqL. lt> político a un yireí- 
nato, i en lo eclesiástico aj .obiapado: de.umft oafpitania 
jerór^l limítrofe, Citarémp» algünois ejem;^los:. 

Ijok p'ál^i'dóW de Lámpia;,' Car^a^a^a í A^&ngaro: eran 
déj^efidie^tes del ol^ferpádo; dé' tó Paz^,' atínque p^or la reiaií 
dédtílaí de 1^ de Febrero de líM^ eomo lo oBservá el Sr. 
B. Máíntiel üreuKo (t) dé ag^eg^ el ^rrrterior de Puno 
al víteinatéí del Perú etí loír ramos de gkibierno i hacien- 
da, i eií el de jlJBtícia a la íeal audiencia^ del Gu^éo/ creá^ 
da por la cédula de 3 de Mayo de ItSY. — ^Vesé en e^e 
jsíolo í^mplo,' com^ tfiíos inismQS partidos pertenedcari én 

.(IV '/Aprá'teá tíftrft lá hidlefifif de h ré^olimion del Alto- 
Perú."— Páj. 6. 
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lo espiritual al obispado de la Faz (provincia del tí- 
ranato de Buenos Aires) en los ramos de gobierno i ha- 
cienda al gobierno de la capital i en el de justicia a la 
real audiencia del Cuzco. 

Por una real cédula de 17 de Febrero de 1807, se 
sujetó en lo espiritual la provincia de Tarija al obis- 
pado de Salta, sin dejar por esto de estar sujeta en la 
administración política i civil a la Intendencia de Potosí^ 
de que formaba parte integrante, según la ordenanza de 
1782. 

''Tales eran la confitision i falta de conocimiento que 
eesistian, dice el Sr. Modesto Basadre, que muchas veces 
un territorio estaba sometido a un vireinato en lo ecle- 
siástico, a otro en lo militar i a otro en lo político. 
Guayaquil, por ejemplo, dependía de Lima en lo políti- 
co i militar, de Quito en lo esclesiastico i judicial i de 
Cartajena en lo comercial. En Febrero 10 de 1806, el 
rei ordenó que Guayaquil, en lo mercantil, dependiese 
igualmente de Lima. — ^Matraya — Cédula núm. 2.426 — (1)-'*. 

Pero } la erección misma del obispado ausiliar de que 
hablamos, no es una prneba de que^s divisiones e^e. 
siásticas no correspondían siempre a las políticas i admi- 
nistrativas? 

Las divisiones políticas, administrativas, judiciales, 
eclesiásticas i militares de las colonias eran, en efecto, 
romamente irregulares, i muchas veces caprichosas. Ni 
podía ser de otra manera, desde que su división no ha- 
DÍa sido guiada por ninguno de los principios que de- 
ben rejir una pronta, regular i esjjeaita administración, 
ni el desenvolvimiento de la industria i del comercio. El 
deseo de estender las conquistas en el nuevo mundo que 
se abría a la Europa; el temor de que fuesen ocupada9 
por otros pobladores; la necesidad de estimular el espí- 
ritu aventurero de sus subditos; impulsaba a que los re- 
yes de España hiciesen concesiones de vastas comarcas 
desconocidas aun, que ni nombre tenian, a los conquis- 
tadores, pacificadores i pobladores. No se tenia en cuenta 
ni los límites naturales, puesto que no se conocía la jeo- 
grafía del país que se donaba, ni la semejanza o diver- 
sidad de las producciones, ni la variedad de climas, ni 

(1) Cuestión de límites entre el Perú i el Ecuador, por Mo- 
desto Éasadre, segunda edición, páj. 105. ^ 
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los intereses de la industria, ni las ecsíjencias de la guer- 
ra. Estender las conquistas i abarcar el mayor espacia 
en el menor tiempo posible, tal era la ambición de núes* 
tros conquistadores. 

Después, el desenvolvimiento de las plantaciones, el 
aumento de la población, el progreso de la industria, las 
ecsijencias de la administración en sus diferentes ramos, 
demostraron lo defectuoso de las divisiones, i fué nece- 
sario proveer a ellas por medio de disposiciones, ora per- 
manentes, ora transitorias (1) que estrechaban o ensancha- 
ban los distritos, especialmente los judiciales i ecle- 
siásticos. Nada habia de estraño en esto, desde que 
todas las secciones coloniales dependian de un mismo so- 
berano. Pero todas estas modificaciones no alteraron 
en nada los límites trazados a los reinos del Perú i de 
Chile, que permanecieron inalterables. 

Ningún argumento puede sacarse, pues, de que nu 
distrito o partido haya pertenecido en tales o cuales cir-: 
cunstancias, en lo espiritual, civil o militar, a tal o cual' 
división esclesiástica, civil o militar; es necesario estar a' 
las disposiones permanentes emanadas de leyes, u ordenes 
espresas i terminantes. 

¿Pero se quiere una prueba mas de ese principio de 
inyariabilidad, que profesaba la corona respecto a las de- 
marcaciones hechas en los primeros dias de la conquista, 
entre los territorios del Perú i de Chile? — Hai está la or-^ 
den de 1803, por la cual se manda agregar al Perú la 
bahía de Nuestra Señora, caletas e islas adyacentes, que 
por circunstancias del momento dependian de la Diócesis 
de Santiago. — Alterados por un momento los términos de 
las jurisdicciones eclesiásticas entre ambos reinos, vuelvea 
a sus antiguos límites. 

Parece que la Metrópoli hubiera querido guardar in- 
tactas, invariables, las concesiones hechas a los conquis- 
tadores del Perú i de Chile, conservando sus demarcacio- 
nes; demarcaciones tradicionales, unidas a las gloriosas con- 
.quistas de Castilla, que dieron un nuevp i grande impe^ 
rio al ya poderoso de Carlos V. 

[1] Por la orden real de 18 de Octubre de 1815 se resolvió 
que la Comandancia jeneral ide Quito vuelva a su antigua depen- 
dencia del vireinato de Santa Fé for haher cesado los motivos de 
su $eparacion. Matraya — Orden 2609: 
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Continuación. 

c. !»$»•, T^al pra,Bn de JO d^ Octwrg d^e J803j por]a cu^ 
fi^e, x¿ftnd6..Bgregftr .pl. Papos.Q^ a la Jtó^^^ 
©s; Uíio- de los ,t5Ítidos incUjestionabfes de- Bpjivia, gobre eí^ 
territorio del .desierto , de -^l^apania.^ Vanaos a jirótárlb^coa 
los miedlos pí'iiíGipios qmití^tjfip por qL gabinete de; .^Saá-] 
tiago i por- 6rg¿íip d^' su^ ¿§criíores oficiales e^' diíerente^? 
^pas,;. y& &r ser juzgada la caüssí por^ nuestros mismos 
advengí^ios, í:^ ..,, . . ^,. ^,. ,, . ^ ^. ^^ 

,,^,.,E1 Sr. .TJrmei^Leía .afirma:^ qiiíB está orden no tuvo cum- 
plímíeíitoy. i jjue. por CQnsigui,ente Cbile continúo* en] ¿póse-^- 
flion de su antiguo, ijerritorip. ]^J Sr» MonL en , m me- 
Ulprio^ presi^ntad,a aí Ópngipesoi :^a^ional en Í845j c&mó líti- 
ni^ro d^: Eí> E.jinb ¿abla del ao cumplijüiiento de; est»^ 
%den <,d§ mi .:paodo afiri]jatiyo.:j.,*^B?!CÍbÍQ8e,. d'icfe, esta oí-t; 
4en real én,j:San|;i^o el aSo ^^.XSÓÍ; i m se- hüfciese ppes-*^ 
te,.f n% cumpUmi^ntp, . j^^^ título regular en; feW ápj 

Bolivia; 2>^^ ^w) parece que ¡legase Crsée ficiso^. porque h^á-' 
l^endp rJ?^br eveuido pocp tiempo d^spi^ejs nuestra revolución 
permanecieron,, laa posa? en su ¿ntiguo estado. 

^^ ,► ÉT^Si'. ^IMfoní .líp asegura,", pjiés, (Jué la órdéñ* ¿p. tüVd' 
^lect'á, Káíia* de esto de un modo áuvilátívo. (1)* lÉatS^ siT- 
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Tuj^cia, ,_ , ^ __ ._^ 

ésfe jéiaero \éú Ét aáiníú&traábá" tíofeiiíáí,' púeé Tos mtmffaijarróá áela^ 
corojoa, aipique investidos de una autoridad puíraiáéñ'te trsmsiibi^is^, ten- 
dí&i a de^oSuBÍ^, .¿..ilstti^aeioiíeii 4e i^Q0 tenítoríb, , comQsivfaeitaa 
stls: ¿¡obesnación^ wp^j^imonip. ^ei..disBifup^ af^ 

d6S<íwiie»tes>,v B!lT.jSr.jj(j«.T]?ed?p, Mgj^^ ttaejuí ejemplo d§¿s^ 

ú^, jífjií^ i ootifridó^ preefeiamento ¿¿¿re loa maiidataríos del Perú í 

**La isla ié CBÍoe, dice, estivo . des Je 17éí6 tajó la jnmeáíaíí 
dependencia del vireinato del Perú sin dejar de hacer psürté integráií- 
te.fiel territorio, de Ohile^ Bn 1780 la corte espidió una real orden 
devolviendo ía júris<ficéÍ0BÍ Jeí laisía a la audiencia real i cápijbanía 
jeáéral. de esté díáaríto; pefó lós yíreyes del Perú se desentenáiefoií 
del mandato real i siguieron gobernándola i administrándola ecMoió' 
en tiempos anteriores. En 30 dé Junio de 1801 se dictó nueva ór- 



i 



.ponieBüdov^tie' ^lla : no hubiese , tenido rfiumplipñpnto ^feí^jti- 
.yamei¡)ite,,*<BQn|3tituye', tón é»íQ.^rgo, ^n ¡Miüo en m^óv,^ 
-nuestros 4ereclioj3. jarnos ^ a jpesoJverdíi cuestión cbnlcís 
piijPLícípios ;, emitidos -pov. $1, mismo :Bt. Moni . ^ .au citada 
jMLemoria de 3:845. ' ' ^ 

.ííablando el>Mini»trQ de ej^ütoncei^ide.la, poqa. confianza 
que deben infliárarnos JaSíde^éripcioiíes '^deilos.jeogxtóba, 
historiadores, • cofímSgíafos. &. ; ;dicer : ^^iCiíando en: jenea:*! 
^fuesfeh más .dígiios -¡dé. confianza .los. testimonios :.privadró, 
^ . atóóríííaííí ' w jpocíría wM*wca jpí^ im.hfflansta conila 
dd ébberam, queestablecey o} reconoce, cpmo cstobleGidaj uim 
4Árcdn8scri]^(ími ^ mfmpais earnéfido'a m dcmimi>^ 
J^s..4émaEcacíones ;4tttigua9 .desloa yireio9,toá- qtce iJ^m ser- 
vimos de regla y han de comprobarse en cuanto es poiii^*! por 
mav^estoéoimes (mt^icaé de'la vótuntaid sóbjsrana\ H sóh 
cíi^Tído. estas .cdUan^i ouandó, una' larga i pacífica '.pose- 
sión .no las cpírije o stíple, es permitido apelar a. latdu'^ 
.dosa. luz ^de: las < .^descripciones suministradas por loséscri-* 
tores particulares,,'* ^ ^ 

^Mas adelante: * ^fSi en esta materia, como dego ái-* 
cho/ í¿¿ aí¿éoridád scherand és la pnme^a de tod(¿Sy ¿^l:5q[tié 
flé4rát¿i dé uií' hé'cbó sujeto Mtéraínénté a W arbitrio/ ¿s 
fac4 colejir el concepto que debe hacerse- de la^ lai'ga ISfa 
dé^testóá i mapasy &.....;'' ' ' ^' - ^ -c .v -. - 

' Los príiicípios sentados por el : Sr. Mont en estos dos 

den para que el yirei de Lima dies^log ausUbs. necesarios psura sos- 
tener ese nuevo eitciblec^indeffíjto, i la' isla' continuo '"obedeciendo a 'la 
misma autoridad. ■ 'En 2S' de Oelubré de 1892 sé revocó ^ la orden 
{Btntfetioi*, peto el virei;sé desentendió de Ik revocatoria, i 'mantuvo 
^ JuriadicMonvsin^ioqui/etií^ íJq las ordenes espedidas p<^ la le^rte. 
Í3nrl804 entro, de jauevo la i^la IswBgó^Ja autQi:idad; de? Jos vir^yes^ 
*depe4dienda inmediatamente ,. (iel . departamento de artilj^ria de^ |iima. 
I así l^abria: coniíAuado .§in,el triunfo i;es||ableQÍmiento .de ía,^Bepu^ 
.blica, dé .|2bÜ¿y Vjijiyíafii armas, la arrancaron ^ del yugó e^pam)!.**^ , I (Co- 
lombia i,él vBraéü. '.Cblójabia'i él " Perú. * Cuestión ae líinites* 
Paj, VO.) 

I , de hechos de esta naturaleza puede deducirse derechos hoi, 
que- los esbdo¿ Bud^lAjnéiícános hám ' adoptada el prihcibio 'del '^£ 
possfdetisf ■■" J '? - 

- Fuera de esto, una vea tomada por el soberano la d^si^on con- 
tenida en lá orden dé 10 de Octubre del antí dé 1^03, ésta debió 
haber .^do comunicada al Gobieriio' del Pera, quien por su paftefde- 
;tó&Jpberle;,diido^ eL debido. oHBg)luaÍQnto¿- - i- i' ^ 
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pasajes, dan al Alto-Perú, hoi Bolivía, el título mas lejí- 
timo 6 indisputable a la propiedad de los puertos i cale- 
tas de San Nicolás i Nuestra Señora del Paposo, cuyo fo- 
mento fué provisoriamente encomendado a las autoridades 
chilenas. La autoridad soberana^ la primera de todas las 
autoridades j en un hecho sujeto a su arbitrio, como lo era 
entonces la Metrópoli, en las demarcaciones de las diferen- 
tes secciones coloniales sujetas a su dominio, manda i or- 
dena que esas costas sean agregadas al Perú. ¿Puede 
darse un título mas lejítimo según los mismos principios 
del gabinete de Santiago? La revolución de la indepen- 
dencia no sobrevino sino seis años después, cuando la or- 
den estuvo vijente, i Chile no consolidó su emancipación 
sino el ano 18. 

Ademas, según el Sr. Mont, solo cuando las mani- 
festaciones de la autoridad soberana caUan, i cuando una lar- 
ga i pa^fica posesión no las corrije o suple, es permitido 
apelar a la dudosa luz de las descripciones suministradas 
por autores particulares. Pues bien: la autoridad sobera- 
na no ha callado, su voluntad está espresamente mani- 
festada en la orden de 10 de Octubre; no hai necesidad 
de que una larga i pacífica posesión supla esa voluntad 
que no ha callado. 

Los principios sentados por el Sr. Mont en su citar 
da memoria, son los que profesa el gobierno chileno, i mas 
tarde los invocará en su cuestión de límites con la repú- 
blica arjentina por órgano del Sr. Amunátegui, a qmen 
tantas veces hemos citado. 

He aquí como se espresa el Sr. Amunátegui. 

"Estando acordes, dice (páj. 10 primer folleto) en el 

Íranto de partida (principio del uti possidetis del año 10), 
a discusión no es embarazosa. Solo se trata de aplicar 
el principio a los hechos. La Confederación Arjentina i 
la Bepública de Chile disputan sobre la propiedad de cier- 
to territorio. Para resolver el litijio, no hai sino consul- 
tar a cual de los dos Estados lo haMa adjudicado la Es^ 
paña, porque la revolución de la independencia no influ- 
yó en lo menor ni Isóbre el estrecho ni sobre las tierras 
adyacentes. 

Después: *Tero es preciso que la voluntad real se 
manifesté poi* disposiciones darás, esplídtas, termina/rdes, que 
señalen espresamente los términos de las jurisdicciones corres- 
pondientes a los mandatarios que residan en las márjenes 
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del Mapocho i del Plata. En este casa las presnncioneSy 
los raciocinios mas o menos injeniosos no tienen ninguna 
cabida contra la letra i sentido de la lei. La mjá(yndad 
de las dedmmea reales rdoibivas a los deslindes de las juris- 
dicciones es la única que puede invocarse. Contra lo que 
estas determinan, todo lo demás nada significa. Citar 
pruebas que estén en abierta coíúrojdixxíxm con estas mani- 
jestojciones solemnes de la autoridad dd Trumarca^ es perder 
odosamefde él tiempo i arrojar palabras al viento,'* 

Parece que estas palabras hubieran BÍdo escritas para 

probar la validez i la subsistencia de la 6rden de 10 de 
octubre. La voluntad del monarca se halla clara, esplí- 
cita i terminantemente manifestada en esta orden; por ella 
se manda, de un modo absoluto, que el distrito del Pa- 
posb sea devuelto al Perú. La erección de la vice-par- 
roqnia en la bahía de Nuestra Señora, la aprobación da- 
da antes a esta fundación, las adjudicaciones hechas por 
las autoridades de Chile de tierras pertenecientes a ajenas 
jurisdicciones, nada valen contra la voluntad del monar- 
ca formulada en 803. Citar pruebas que estén en abierta 
cojitradiccion con esta decisión solemne de la voluntad del 
monarca, es perder tiempo i arrojar palabras al viento. 

Mas todavia: el Sr. Amunátegui sienta: que *^para 
resolver no hai sino axmdir a las leyes de Indios i a las ^reales 
cédulas i determinar por ellas si los mencionados territorios 
(los disputados entre Chile i la república arjentina) fueron 
adjudicados a la capitanía jeneral de Chile o al vireinato 
de Buenos Aires.'' 

En este terreno los derechos de Bolivia son incontro- 
vertibles. Hemos demostrado hasta que latitud se esten- 
dian las adjudicaciones hechas a Pizarro i Almagro i donde 
principiaba la de Valdivia conforme a las provisiones de La 
Gasea; hemos visto que las provisiones ae Alderete i sus 
sucesores contenían la formula "sin perjuicio de otras go- 
hemadones;'' hemos manifestado que las erecciones de la 
audiencia de Charcas, del vireinato del Perú, de la audien- 
cia de Santiago i del vireinato de Buenos Aires, no al- 
teraron en nada los limites trazados al Perú i al Nuevo 
Estremo; i que en todas las cédulas que erijieron estas ins- 
tituciones, se da por termino a cada una de estas dos sec- 
ciones aquel donde principia o acaba la otra, partiendo 
de las adjudicaciones hechas a los primeros conquistadores; 
hemos trascrito la ordenanza de correos en que se señala 
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Lcíá ¥ótufel de lestos in(i5on^;liemi5S mvóc^x), 'finaStüen*- 
^, la ír(|óh -féLl Aé l«ÚíS. pbr la tmaS se 'matHJa qtite ifl 
fe^itorio diél Pa|>bígíó, íBKíciaentálméiite encomendado a las 
Itotinídadés ícMienfe; sea fléVüeíto 'al tPeí^. 

l'otlb iestb es iñcoiítroVéítíWe 'i da a^olivlalols dér^ 
TStós ^níSs 'Mtháós )a la sóTíérarfia i dbímíiíio del 'feAitb- 
rio disprdtiádo. 

Sh cbñclíisfen: él gbbieíto éHIeiíb lia espneéfb en oca- 
IsSonés i en dbcmóéntós íibléfianes ios priftóipi^ qUeptofo- 
lÉaJíáh Mátérfa Sé étiei^o^s de límiüss eütre los i^sta^toli 
*t^-MaériiEjanbs. ^^egua eéti^ ^iticipios: 

I^ aiitotidad sbberatia'es, en itíat^ia 4e líúú^m, ^ 
ytíjtíéTa, de ^ás^ p^YqiD&^se trata de an lieeho ^mjetc^ '4a 
Tía arbitrio; 

Las antigHCís demarcaciones <ie los vtí'ehieftoB ^i -«^afi- 
lanías jeneráfes Wn las ^üe ísimn desregla; 

lia plantación de eofónlás, la fandadón de telsi^dtiés \i * 

-^tf ós eiitábléciniiéTitos ' eín ^ él distrito de iitía provincia, te- 

éargadós al cuidado del gobierno de otm provincia, i-soé- 

tenides con él tesoro de sus atoas, ño itnportan la-Meaér 

^bdifióíicion en las divisiones territoriales estal^leddas, en 

■^isés ' feómétidos al dbminio de Un so4o i fiíisino ^s^bertó^. 

Pues feáen: el gobierno cMleno ha espuesto estos pria- 
ei'piós i les iia invocado eta la cuestión de l&nites q[Ué tíétí© 
-pendiente ^6n la !re|)>úbliea-álgentína, i debe serconsecute- 
te a ellos. No puede fundar unos principios' pai?a^e»a-ciles- 
*^ion e iiíVbCár -les ébnt!^ri(>s en la fettestidn c^i Solivia. 
-Jia veMad éfi itin»í -i 4a justiirfa ^^^tíe ^e- >tí^^ 
^teaabien'UBía, 




•Conelosion. 

El' Sr/^ünnenela- al dar cnénta ár CóijgreBo deM$59, 
a cerca del estaco de^ la cuestión de límites con ,3ólma, 
ofrece a la cónsidéirticíon de este cuerpo varias cónclíísíó- 
.nes^que pueden -mirarse como la fórmula de los fíttábs 
de Chile sobre 'la soberanía' i dominio del desierto .de/¿.- 
taeama. ^Como éstas cbiiclufliones - se hallan . precedidas .de 
cdertas reflecciones que son üu verdadero resumen de 'la 






i^ota de a 4^ Julia, ^«xos ^ k^c^o^c^Q <ip ^l^.,.p^ 
j^ raasumir tf^nji^^ la westiójfi poír huípsíra piarte. 

^^'De varios docurneutos Q&ci$Á^a ^e^noe^ VPV A cpi^- 
tr^rio el gobieruo chileno, dice ^ &. tlrmweta a| Con- 
greso: que el territorio 4^ la í^epúlilící^' se es^i^dQ liast» 
3 grado 23 de latitud sur, i que spt)r^ esta porciou de 
territorio se ha ejerpido ji^rigdiqcion ppr las ^útpridádófí 
de Chile desde la épocíi» del colpi^iaje. Iju pfepto, esos do- 
cumentos atestiguan: 1** íjue descubiertos en pl desip|*to de 
Atacama hacia el gradp ¿é^ ^p' a-lgiipas porciones de ter- 
renos iaáhiles para el cultivo, tueroii solicitados en ISt^j 
^ título de nlerc^d, ^nte el Grpliernadpr i Capitán Jené^ 
raj de Chile i conpedida^ por e^t^ a los desctilíridpres; 2-* 
que el Paposo sitifado e^i medio del desiprto, fué p} ceii- 
fro de comercio a mediados dfil siglo pasado, i lugar c^.- 
becera de un distrito rejido ppr un jup? nombrado por 
las autoridades de Chile, í cuyp. jurisdicción no se limj[- 
ti^ba sólo ^1 Paposo, sinoqup se e^tendia ha^ta el gfad^ 
24, donde ae ep.eupntra Agua Salada, ultima ppsta de e^r 
t¡^ costa donde se encontraron p^lgiumps pobladoreí^; 3** pojr 
la real cedióla de 10 de Qct]abre de 1803 se ordei^ó qu,^ 
el desierto dje Atacamia se segregrase d^Í reino de (Qhilp } 
g^edase sujeto ^i la jurisdicción dcí I^eru; ).o que 'pi:ifpb^ 
q^e antes dé esa resoliucion ,el desierto pertenecí^ ^i. la ,cia- 
pitania j^enersifl .de ¡óhile; i como esa real ¡orden j^p tuyi^ 
efecto, Chile continjuo ^ienapre en ppsesion dfi ^u .ántigi^Q 
territorio, sin ,que la orden para que ge cercénasp jpüéda 
servir en el dia mas que de comprobante de sus primi^ 
tivos límites bajo el gobierno de lia IJÍetropoli; 4** que espii 
actos jurisdiccionales de las antoridades de Chile spbr0 
el centro i casi al estremo del desierto de Atacama, fue- 
ron conocidos del rei de E¿pa5a quien declaró que per- 
tenecian a su territorio los puertos que se encontraban 
en el; i 5*~-Que la carta esférica de las costas dp C^ile^ 
íedaotada por la. cómipion científica que mandó el gobier- 
no .español en Agosto de l*78d á cargo de los capitanea 
de fragata D. Alejandro Malespina i D. José Pustamanté, 
i publicada después por orden del Ministro Secretario dé 
Estado 1 del Despacho Universal de Marina, ^D. Juaii dé 
Lángara, asigna a Chile el grado 21 como límite de su 
terríitorio al norte, esto es dos grados inas de lo qi\e la 
república pretende que le pertenece'.'* 

Tales son las conclusiones pregentíidas por el Sr. Mi- 
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nistro de Relaciones Esteriores, como un resumen de los 
títulos de Chile sobre la soberanía i dominio del Desier^ 
io de Atacama. — ^Vamos a contestarlas — 

La adjudicación hecha por el gobernador i capitán 

{'eneyal de Chile de ciertos terrenos descubiertos como há- 
)iles para el cultivo en 1689, era un acto de despojo in- 
ferido al territorio del distrito de la audiencia de Char- 
cas, puesto que esos terrenos estaban situados hacia el 
24° 30', comprendido en la jurisdicción del vireinato del 
Perú. Este acto ilegal no puede ser alegado por Chile 
como un título de dominio i soberanía. Los gobernado- 
res de las provincias coloniales no eran jefes de, naciones 
independientes, eran lugartenientes del rei, representan- 
tes, administradores suyos, i obraban en sú nombre i por 
la autoridad que de él emanaba. — Suponer que tales ac- 
tos de usurpación pudiesen constituir un título en favor 
de jefes investidos de una autoridad pasajera i temporal, 
es suponer que un soberano podria inferirse despojo a sí 
mismo, prescribirse sus derechos i propiedades, i esto se- 
ria absurdo. — ^Hemos probado ademas que actos de esta 
naturaleza estaban espresamente prohibidos por varias le- 
yes, por las cualas se previene que se conserven inalte- 
rables los términos de . los distritos de los vireinatos, au- 
diencias, capitanías jenerales &, precisamente con el obje- 
to de impedir los abusos de los lugartenientes, las disen- 
ciones a que estas demasías podían dar lugar entre los 
jefes de provincias vecinas; i con el objeto de prevenirla 
nulidad e ilegalidad de los actos civiles, políticos i re- 
lijiosos de la competencia de las diferentes autoridades de 
cada distrito (páj. 96 i 102), 

La fundación de un pueblo, la erección de una vice- 
paroquia en el Paposo, i la misión apostólica del padre 
Andrés Guerrero, son actos que en el espíritu i lenguaje 
de las leyes de Indias, i en el sistema de colonización de 
la Metrópoli, se llama reducir i poblar, i estos actos de 
reducción i población en ajeno territorio, están prohibidos 
por varias leyes, que previenen que si tales hechos han 
tenido lugar, se restituyan inmediatamente los territorios 
usurpados a los distritos a que pertenecían. 

La circunstancia misma de haberse dado cuenta al 
reí del proyecto de fundar un parroquia en el Papase, prue- 
ba que a juicio del gobernador i capitán jeneral de Chile 
ese territorio no estaba en su distrito, pues que tal funda- 
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cion era un acto de administración que se hallaba en la 
esfera de sus atribuciones. 

Es verdad que el Eei, persuadido de las ventajas que 
para la corona podian resultar de la reducción i pobla- 
ción del PaposOj presta su autorización; pero mas tarde, lo- 
grado el objeto, o mas habiendo fracasado este (1); Carlos ÍV, 

(1) El Sr. Urmeneta asienta en su nota *'que el Papóse ha 
sido desde el siglo pasado el centro del comercio del litoral de Ata- 
cama." Las descripciones de los viajeros no atestiguan ciertamente 
que la supuesta capital del Desierto, hubiera sido jamas ni una al- 
dea. — ^El Sr, Philippi que, como hemos visto, viajó en 1863 el de- 
sierto de Atacama, nos hace del Paposo la siguiente descripción: 
**Paposo es un cortijo aislado distante unas cinco leguas de Estan- 
cia vieja i como cinco minutos de la playa. Una pirca cuadrada 
encierra los edificios, i tiene dos aberturas, una en el norte, otra en el 
sur. El lado sur tiene dos aposentos hechos de tablas; en el uno 
vivian los mayordomos D. José Maria i D. Mariano Zuleta, otro 
fué desocupado para que yo habitase en él. En seguida venia un 
espacio techado, donde colocamos nuestro equipaje, sillas, & i un 
cuarto construido en piedra, donde vivian unas mujeres. En el lado 
de oriente habia dos cuartos hechos de pircas que servian de alma- 
cén i un corral. En el lado del norte habia una ramada, habita*- 
cion de un peón mui viejo, i otra ramada que servia de cocina. 
El lado del poniente no tenia aposentos, pero habia allí una mandí- 
bula de Ballena fijada en el suelo para amarrar en ella bueyes, mu- 
las, &. — ^Los techos eran hechos de la paja de la mostaza negra 
{Sínapis rdgra, ü.), que abunda en los cerros, cubierta de barro. 
A* pocos pasos de estas habitaciones habia una pequeña capilla i un 
cuarto para habitación del sacerdote, ambos hechos de tablas, pero 
desocupados desde muchos años, con su campana. — ^El prócsimo ran- 
cho de Chango se halla a distancia de medio cuarto de legua. Cer- 
ca de la playa, apenas 15 pasos del mar brota debajo de una piedra 
inmensa cienítica un manantial bastante abundante de una agua mui 
poco salobre que forma un pequeño cieno, en el cual crecen casi es- 
clusivamente el Hanúnctdus microcarpus Prest., i el Ciperus nmcró- 
natus Ruttb. Se corta este último i se echa a las muías que lo co- 
men con gusto. El agua está rodeada de la sólita pirca. — Los ma- 
yordomos anteriores tenian allí una pequeña huerta, i cultivaban mu- 
chas verduras, principalmente sandias mui sabrosas, aunque pequeñas: 
los actuales no siembran nada ni siquiera una cebolla o un poco de 
perejil. — He descrito este cortijo con tanta prólijidadj porgue se cree 
jeneralrtiente que d Paposo es un pueUecito,^' 

Como se vé, la capital del distrito del Paposo estaba reducida a 
un solo edificio de mui estrechas dimensiones. — ^En sus alrededores no 
se descubren restos de^ otros edificios que atestigüen haber sido una 
aldea siquiera. 
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Biimiso.dl mi^ma a las leyea dadas por sn» predeceeea^ 
(véase las leyes citadas) manda qjie el Páposo sea devuelta 
a SU: antigno distrito del Perú. 

En 1810> la orden de 10 de Octubre de 808 estabgk vi- 
jente 1 con arreglo al principio del idi posaidetísy el Dch 
í^ierto, incluso el Paposo, pertenece a Solivia, puesto que 
ip^rrespondia ^ la provincia de Atacama, de la Intenden- 
cia de Potosí. 

íyhíle no ha exhibido una sola prueba fehaciente de haber 
ejercido actos de dominio o jurisdicción hasta el grado 23^ ; 
los hechos miamos que cita demuestran que se ejercieron solo 
Mota dorado 24^,30' (espresion del Ministro). Oonociendo 
el Sr. ürmeneta que estos mismos hechos destruian o echa- 
feátt por tierra la aserción que sienta de que Ghíle habia 
poseido hasta el gradó 23, hace al final de su memoria 
utlá inui singular argumentación, que vamos a tarseribir- 
la literalmente: "posevendo Chile, dice, la parte habitada 
i habitable entonces ae ese teritorio, lo poseia todo i éh 
Consecuencia hasta el grado 23; porque pata poseer una 
estemtm de teritorio cualqtderay una isla, un desierto, &, — 
no es necesario, ni posible poseer materialmente cada una 
de sus partes, &." 

Esta argumentación tendría ñierza, si se tratase de la 
posesión de un territorio que haoe parte de otro, al cuál 
tiiene uno derecho por algún título; porque entonces no 
es necesario ni posible, eií efecto, poseerlo materialmente 
todo, como sucede en América, cuyo vasto territorio estS 
en su mayor parte despoblado i desierto,— Pero fuera de 
este caso, la posesión de la parte de un todo a q[ue uno 
no tieue derecho, no puede constituir un título al todo, 
pues tal acto de posesión no es mas que un despojo. 

¿Se quiere hacer valer esa posesión ilegal como ua 
título? Pruébese que esa posesión i la prescripción con- 
siguiente, están revestidos de todos los requisitos prescritos 
por derecho. — Por nuestra parte, hemos probado qué Chile 
dárécé de todo título de propiedad sobre el Deííerto, i 
que la supuesta posesión no es mas que un violento^ despo- 
jo, un acto de espóliacion. 

Aceptar el principio del Sr. ürmeneta en un caso co- 
mo el que nos ocupa, seria introducir la discordia en la 
América, abriendo un campo vasto a la ambición i a las 
usurpaciones. Nuestras fronteras e^ijeneral son desiertas, 
muchas de ellas ocupadas por bosques impenetrables en 
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que es imposible ejercer vijilancia alguna. Bastaria que 
un vecino ambicioso poblase tina de esas comarcas vecinas 
despobladas, para que según el principio, ^^quien posee tma» 
parte y posee d todo y*' pretendiese enseSoréarse de todo el 
territorio de una nación. 

Hemos concluido nuestra tarea desvaneciendo todos 
los títulos i pruebas exhibidos por Chile en favor de sus 
pretendidos derechos a la soberanía i dominio del desier* 
to de Atacama. — Apelamos al juicio de los hombres im- 
parciales, i esperamos su fallo con la confianza que da el 
derecho* 




/ 
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X>ox* el soloiettmo oliUeuo 
Xas oostA^s del deslexrt^ de 
■ta,GSti3a.eL liajeitci. la. ^Salila. de Ik 
Jllloxiea.— ZV.eolei.znjEtolozi.ej9 c 
tet'bladfus x>c>xt Xos dlfexrexxi 
SoTsiezrrLoisi de la. Xl.ex>-üL'l3lj 
X>eti^a. let zroTT'lxLdloa.olozí. de s 
dereoli.os.~X>oXltloa. del i 
lalei^zxO oljJX.éxi.O. 



Poseaion pacífic» de BaUvia en el deaierto de Atscams. — Aetu d 
nio ejercidas por ella «obce este litoraL — Sapremo decreto del gobienio 
llTia de 38 de mano de I84I. — Primer acto de ueurpaciou del eobinete • 
conaamado en la let dada por el cangreso en 31 de Octobce da ISllL 

HemoB demostrado hasta la evidencia que, segí 
disposiciones de la Metrópoli, el distrito de vireinal 
Buenos-Aires ae estendía hasta el grado 25°, 38' 
después de la emancipación, Solivia constituida con la 
vincias c[ue forinabau el alto Perú, tiene derecho, i 
el principio del lUi possidetis, a la soberania i do: 
del desierto de Atacama, que era parte integrante 
Intendencia de Potosí. 

Pues bien: Bolivia en virtud de esos títulos i 
orden real de 10 de Octubre de 1803, que mandó d 
ver al Perú. el territorio del Paposo que accidentaln 
i para el fomento de la misión relijiosa encomendt 
G-uerrero, fué puesta bajo el amparo de las autoridad 
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jpencia 






En uso del derecho que le conferian . tantos títulos, 
Bolivia ha ejercido, desde su emancipación, actos de domi- 
nio sobre el tejrrítprio 4íspijtado^ coniQ lo ha demostrada 
el Sr. Salinle&^^n /s¿ río:ta m T*róíap¿ciofe |^^ 
bre de 185á. — ^veamos como se espresa á este respecto: 

"La costa de Atacama desde Cobija hasta el Papo- 
so, dice, estaba inhabitada i solamente algunos buques pe- 
^UQ ^^ribaban, » Gobi^ frutos pasaban -con li- 

ae 1^ Wtóriaad boliviana resid^rite en dicho -puer- 
io^ a cargar nuanp en Angapaps, la isla de Lagartos i 
"Mfita/Mkría, Jiara ílfeVár SI püértó de May, &fe tlohdé'lOB 
'^rféultftr^ dé Áreqtiiiiá ñé ^roréíáh "-pám ^benéfiói»r stfs 
•iféi^rlls. SI tíSo ^e éste ípbdferósó ¿bbnó sfe itítiródtfjb éti 
-Eitribipa, donde se abrió tin vasto mercado que aaiheBtó 
t¿onsjtder3bleH|.ent§, Iji d^^iSnda i por Qoosigui^Qte .^ ¿utor- 
es d^ la :e8pIptacion. .Unonde lojg j>ripaeros especulad(;M'és 
% éste afiicuto en Bplivia fué ^1 ciudadano frí^nce^ Dü. 
Jdmingo Lafrille, quién se hiizo adjudicar /con la autori- 
dad en el año de 1841, las huánerás de Aiigamosi Ore- 
jas de Mar i cargó de huano un buque ingles 
"Horsburg. " A pnncipios del año 42 el gobierno de Bo- 
livia celebró un tratado de Sociedad con los SS. Sanzete- 
nea, Miers, Bland i Compañia, ' Dutey i Barroilhet para 
la Qscliqisiva exportación i vepta al «stranjero, del huano 
Übnienido en las espresadás huánaras i por orden suprip- 
"ffia dé, 2^.; Je Jffarzo déí i?]iismó inq, i&I gobierno de Boli- 
via designó a los esplotadores del huano los límites del 
Loa i Paposo, para que no se cometq^n demasías que den 
jiígar a réclamáciopés dé parte de los . estados , vecinos. 
Tanto él contrató de iso'ciedáíi corno la siípreina, orileu es- 
'Weáq^da sé imprimieron eh la colección oficial de Leyes, 
^decretos, i ordeñes dé la llépúblíca Boliviana . en, la? páj. 
24i2 i í2'4^j ¿in qué 9I gobierno dé Oliilejiubiese hecho r.e- 
'iílaínacioh alguna. Entonces ¿oíivia tenia el Bergantín 
^Güárdá-cósta '^Jenefal Sucre," que hacia rréápetar su 
uoberania territorial, recorriendo constantemente desiie él 
Loa. haétá el.faposo." , , 

;l31,Sr. Salinas apoyó sus asersiÓhes á cerca de los ac- 
tos de dominio ejercidos por .Bolivia sobre, el territorio 
' ijf § píítadb^ cpni niiüierosQs docü^pteñtpa^justíficativos que some- 



^ÍÍÓ % ía consideración del 'gobierno cKiléáo. 
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^ Hallábase asi Bolivia en pacífica posesión de su terri- 
torio, cüánSó en Oobibre (fel mismo: ana d^ ISáfe, el ^n::^ 
^tem Bacional de Chile, á iniciativa del ejecutivo, úkkk 
la íamosa lei por la cual: '^se declaran da propie(}É^d ñií 
cional las huaneras que ecsisten en las cos^ta's de la proT 
viaeia de (3o$uíinbo., en el litoral del: desierto, de Atácama 
i éii las islas i islotes adyacentes." (art. 1^) 

De este ínoda, Chile despajaba por una lei a Bolivl^ 
de laip costas ' del desierta de Atacaxna, turbando hk pacjt^" 
£ca posesión eó que se hallaba'. 

Pero los términos en que está concebida esa tei, soft 
la prueba mas flagrante del despojo que sé nos í ¿feria. 

Antes de esta famosa lei, la provincia de Coquiinbd,-^ 
que en 1823 ' constituía el departamento del mismo noníbr^^. 
86 estei^did' dfsck él desierlto de Atacama hasta el ria 
Ghoapia. ... 

Estaban vijentes las leyes que al departamento, idest 
pues protiñ<jia áe Cóquímíío, fijaban por límite norte eldet 
sierto de Atacama, cuando aparece la lei de que nojS o,^ 
cúpámós, por la cual el Congreso, traspasando el límite 
señalado a esa provincia, incluye/ én las costas de Ohilü 
laís' del desierto 'de Atacama. ¿ííp estA flagrante en est^ 
aet^ el despojo' que se nos infería B 

Bi* mismo gobierno chileño debió haberlo remnociíg 
así, i para salvat de la responsabilidad que asumía aii^ 
el munáo entero, dio un afío después, con- fecha tambi^i* 
d0 31 de Octubre; la lei por' la cual creo la provincia d& 
Ataéa^Ia cOn los departamentos de Oopiapój Valleníar. i 
Frerina, constituyendo lo restante la provincia de CÓLquirñte^f 

Fué entonces que apareció por primera vez Atacama 
figurando entre las posesiones de Chile, i encubriendo la 
enumeración que la lei del 42 hacia de las costas de A- 
tp-paüj^e cpiuQ pe^teii^cientep a aquella república. r 

Pagamos algunas, obseryapiones a los te^m^inog 
en que esta ' cOnc^Kd^, ést^. lei, pprqftg Pñ CQácgp|9 4^^ 
tro esos términos están acusando la trasgresion que eñ los 
doíniñiós de Bolitia cónsümabq. el congreso c^il^^p pji los 
momentos de dictarla. 

En primer lugar, observamps el mo^^ jeneyal cpi^ 441^ 
se designa el litoral del desierto de Atecápaa, s^n ií^íern 
minar él punto o límite hasta ¿Qn^dg. 0se lití^fi^l 
alcanza por eL norte; niui distióto. en, estP- d^ la. pFJíiW|fioH# 
claridad i seguridad con que se espresa ei sixpreeid. dLepr^-; 
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to del gobierno Jé Solivia de 28 de Marzo, señalando por 
límites a los especuladores del huano los puntos estremos 
del Loa i del Paposo. Asi habla quien tiene seguridad 
de sus derechos • 

, En segundo lugar, si el litoral de Atacama pertene- 
cía a Chile ¿para que enumerarlo después dé haber de- 
signado las costas de Coquimbo? Era inútil, bastaba ha- 
ber designado estas; pues si el litoral de Atacama perte- 
necía a Chile, no podia serlo sino en virtud de formar par- 
t^ integrante de Coquimbo. 

¿Para qué hacer tales distinciones? Es qué estas dis- 
tinciones ecsistian en verdad, i la enumeración que se hace 
del litoral de Atacama después de haber hablado de las 
costas de Coquimbo, revela el flagrante despojo que se in- 
fiere a Solivia de ese litoral. Pero tal enumeración era 
necesaria, pues sin ella nadie habria entendido que en las. 
costas de Coquimbo estaba comprendido el litoral del de- 
sierto de de Atacama. 

Ademas, si el dominio de Chile en el desierto se es- 
tiende hasta el grado 22, como ha intentado probarlo el 
gobierno chileno ¿porque la lei del 42 no señaló ese lí- 
mite a las huaneras que. eran de su propiedad? El Sr. 
ürnieneta, en su nota de 9 de Julio de 1859, dice que 
esta lei ^^ declaro de propiedad nacional todas las huaneras 
ecsistentes en el litoral de Atacama hasta el grado 23." 
Ha incurrido en esto el Sr. Ministro en una equivocación, 
pues no se encuentra. en ella semejante designación, i se 
habla del litoral del desierto de un modo jeneral, 

11. 

Primera redamación entablada por Solivia contra la lei del congreso chi« 
letto de 31 de Octubre de 1842, por órgano de su Ministro Plenipotenciario 
J)r» n. Casimiro Olañéta. Política elevada i jenerosa del gobierno boliviana. 
£1 gabinete de Santiago inicia su política de dilaciones. 

* ■.- ■ » 

* Luego que llego a conocimiento del gobierno bolivia- 
no la leí de 31 de Octubre de 1842, se apresuró con la 
franqueza i la seguridad que le daba la conciencia de sus 
derechos, a reclamar contra el despojo que por ella se in- 
fería a la integridad del territorio nacional. El Sr. Dr. 
D. Casimiro Olañeta, se hallaba a la sazón entonces en 
Chile, encargado de una misión diplomática, i recibiólos 
poderes e instrucciones convenientes para obtener la re- 
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1ri^dicacioll de los derechos de Bolivia. 

En consecuencia, el Sr. Olañeta se dirijio al Minis-' 
tro de E. E. de ChilCj por nota de 30 de Enero de 1843, 
en la que después de manifestar los derechos de Bolivia 
sobre el litoral de Atacama, pide una resolución franca 
en el negocio, i ecsije que el Gabinete de Santiago pida 
a las cámaras la revocación formal de la lei que estendia 
los límites de la república hasta la punta de Mejillones. 

Esta reclamación inmediata revela que Bolivia, segu- 
ra como estaba de sus derechos, no consintió por un solo 
instante en el despojo que se le inferia por la lei del 42. 
I no obstante esta seguridad, el gabinete boliviano ma- 
nifiesta desde entonces la política franca i jenerosa que no. 
ha cesado de emplear después. — No podemos dejar de tras- 
cribir el pasaje de la nota del Sr. Olañeta, en que se 
revela esta elevación de sentimientos del gabinete de Bo- 
livia. 

^^ Hecha esta declaración por el gobierno de V. E., 
dice, i revocada la lei por las cámaras, mi gobierno no. 
hallará inconveniente alguno en arreglar los límites amis- 
tosamente, haciendo aquellas concesiones ' que no siéndole per^ 
JudicialeSy pueden ser favorables a su hermana la Eepública 
de Chile. Cincuenta mas que menos leguas de tierra^ no 
serán jamxxs para mi gobierno un motivo^ que turbará la 
amistad o relajará los yinculos de confraternidad que le li- 
gan con el gdnerno de Chile. Por ahora reclama el prin- 
cipio del uti possidetis que todos los estados americanos a^ 
doptaron, como necesario a la conservación de la paz, i a 
cimentar la buena intelijencia que debia reinar entre her- 
manos. Después hará por Chile en este negocio ^ cuanto se 
lo permitan su amistad i sus buenas disposiciones/' 

El gobierno chileno no ha sabido corresponder a es- 
ta política franca, jenerosa i esencialmente aniericana, por 
la cual ofrece Bolivia, hacer todas aquellas xxfncesion^s 
que TÍO siéndole perjudiciales puedan ser favoi^ables a su her- 
mana la república de Chile; i se obstina en no ceder un 
ápice de la línea divisoria arbitraria i violentamente fijada 
por ella en el grado 23. Las otras secciones del conti- 
nente juzgarán dé la política de amrbas, i esperamos que 
sabrán hacernos justicia. 

Entre tanto, no debemos dcgar pasar inapercibida la 
contestación que se dio por el gobierno chileno a la no- 
ta del Sr. Olañeta; pues ella se presta a reflecciones im- 



portantes. He a^uf su teiiorr— "Eepública d^ díí Chile— MJ- 
niatexio de Belaciones tíxteriores-^Saútiágo Febrero 6 áo 
I843^--Mi gobierno ba prestado nna atenta consideración 
a la nota núm. 17 de 30 de Enero último, sobre uhaí 
cuestión de límites entre, las Bepñblicas de Chile i de Bó-^ 
lívia i que a decir verdad le ha causado la mayor sor- 
presa. El asunto es de tal magnitud <jue seria aventurad 
el juicio, el formarlo definitivamente sm un ecsámen de; 
tenido i profundo, tanto de los fundamentos en que US. 
apoya su modo de ver la cuestión, como de los que pu- 
dierail alegarse por nuestra parte para mirarla por un as- 
pecto diverso. Ademas, cualquiera qiie fuese* 5a opinión 
que en vista de unas i otras llegase a formar mi gobier- 
no, no estaria en sus facultades alterátr las leyes ecsísten- 
tes, haciendo la declaración que USl solicita. El paso 
primero es ecsaminar atentamente las razones en pro i en: 
contra de esa declaración, i esto es a lo que se compromete mX 
gobierno con toda la imparcialidad que la justicia escijé, 
i que sus relaciones fraternales con la República de. Boli- 
via le imponen aun mas estrechamente. Si de esta discu- 
í3Íon previa resulta la necesidad de hacer alguna alteracioa 
en las leyes escistentes, el gobierno creeria de su deber rie- 
comendar al congreso. Kuego a US. que contando con es- 
tas disposiciones por nuestra parte, acepte entre tanto las 
protestas del distinguido aprecio i alta consideración con 
que tengo el honor de ser de US. atento seguro servidor 
Bamon Luis Irarrazabal." 

El sentido de esta nota revela ya en el gabinete dó 
Santiago la iniciativa de esa política de dilaciones que. 
mas tarde seguirá con una perseverancia incontrastable. 
Aparenta sorprenderse de^ la reclamación interpuesta por 
parte del ájente diplomático de Bolivia, i pide tiempo para 

Í restar a la demanda un ecsámen detenido i profundo, 
^ero este modo de proceder que a primera vista podrí» 
ser mirado como un acto de cordura i de circunspección , 
no es mas que una evasiva, pues no puede suponerle a| 
gabinete de Santiago sin las luces necesarias para contes- 
iar inmediatamente la demanda. En efecto, no hacia mi$- 
chos meses todavía que el congreso de Chile había dado 
fiu famosa lei de Bl de Octubre; este cuerpo al dictar leí 
tan grave i trasendental, debió haber obrado Con pleno 
Conocimiento de causa, es decir, en vista de los títulos que 
daban a Chile derecho a esas costas que se decl^rál^ñ 



^^rlDpíeáaA áe la níicion. til gobierno como, cuerpo col^ 
^síador, 4ebia, estar al cabo no solo de estos títiuos,. sí uo 
de las razones con que fiíeron apoyadoiS en el cuerpo le- 
jislativo; tanto mas, cuanto que pudienSo en aquella re- 
pública los miembros del gabinete pertenecer a la repre- 
j^ntacion nacional, de la cual forman siempre parte, np 
puede darse lei ninguna sin la participación del ejecutivo 
quien tomó la iniciativa en esta ocasión, ©ebió, ^pues, 
,j>oseer todas las luces necesarias sobre la materia que for- 
maba el asunto dp la reclamación del ministro boliviano, 
i jse hallaba porconsiguiente en aptitud de considerarla, 
lío insistiremos mas en esto, uejando al lector juzgar 
^pór si mismo sol)re eéte acto de la política chilena. 




_,... CApiara de ki Baroa. rBumesa por 6iúen de las auidridades de Cobija.^^ 
JlfisióiK Agiiirre.-^Beclama¿ion sobre los actos de la Janaqu^o, .i sobre las es-> 
^iotacíéiies 'de hua&o ^héebas por subditos chumos de las^cotas de Bolivia.— 
Satisfacción dada por estos actos. 

^ ,. En posesión Solivia del litorafl de Atacama, reprimió 
siempre las esplotaciones clandestinas que se bacian, ya 
4e sus huaneras, ya de sus minerales. Así fué que la 
í>arca ^^Rumena" de la marina de Chi^e, que trato de 
4B9pprtar clandestinamente huano de Angamos hacia los 
^Sps 4Q o 42 fué capturada, conducida a Cobija i sujeta 
a juicio. 

Hechos de esta naturaleza determinaron al gobierno 
a -proseguir ante el gabinete chileno las reclamaciones en- 
"faibladas ípor la Legación Ólañeta i a in*star por la cele- 
bración de un tratado de límites, que evitase en lo suce« 
sivo motivos de desacuerdo entre los dos paises. Con tal 
.propósito fué enviado /el- Sr. Joaquín Aguirre con el ca- 
rácter de lEncar gado de Negocios. 

, .^Éaílábanse en curso las.jestiones encomendadas al Br. 

¿guirre, cuando^ ^n abril de 1846 la goleta de guerra 

^Janaqueo, cometió una nuéya ofensa contra la dignidad; de 

3olivia enarbofendo el pabellón chileno en ¿1 islote d^ Áfí- 

;^^amo8, ' cüj^ estremidad anorte esta 3 minutos al sud del 

tgrado 23; ésto es a los 23^ 3''(I). 

« /(I) 'ita Punta- o -islote de Angamos aWa^sa -^proccimativainente 
el espacio que hiai desde su estremidad norte en los dichos 23^ 3' i 
23^ 8^, según la carta del Desierta de Mr. Philippi. 
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Allí fué que el capitán de la Janaqueo enarbolo el pa- 
l)ellon chileno como signo de propiedad, a la mane^'a que 
nuestros conquistadores tomaban posesión de países e im- 
perios que ni conocian (1). — Veremos como mas tarde tras- 
pasa Chile ese límite fijado por él mismo. 

Dejamos a la consideración de los hombres de concien- 
cia este acto violento ejecutado en momentos en que sa 
hallaban en curso las jestiones entabladas por Solivia pa- 
ra la revindicacion de sus derechos. 

El Encargado de Negocios boliviano reclamo de este 
jiuevo acto atentatorio de sus derechos i de su dignidad, por 
nota de 3 de Julio del mismo año: reclamación a la que 
él Sr. Ministro de Eelaciones, Sr. D. Manuel Mont, con- 
testó que el hecho de que se quejaba el Sr. Aguirre era 
inecsacto, según informes que su gobierno habia tomado 
de sus autoridades subaltqrnas. 

Mas tarde, el Encargado de Negocios boliviano recla- 
mó de las esplotaciones clandestinas que algunos especu- 
ladores chilenos hacian de las huaiíeras de Solivia. El 
Sr. Vial que se hallaba entonces a la cabeza del Minis- 
terio de E. E. contestó ''que habia ya llegado a su noti- 
cia la perpetración del abuso, i que habia dado las pro- 
videncias necesarias • para contenerlo." 

Estos dos actos del gabinete chileno importan una 
satisfacción al de Solivia de la injuria cometida por el 
capitán de la /'Janaqueo," i un reconocimento del dere- 
cho de propiedad sobre las huaneras del litpral de Atacama. 

Sin embargo, veremos después, como el Sr. ürmene- 
ta apura los recursos del sofisma para esplicar la natu- 
raleza de aquellos actos, de que el Ministro boliviano, Sr. 
Salinas, hizo mérito en su nota de reclamación de 8 de 
noviembre.* 

(1) Después de referir, Mr. Philippi, quQ el 29 de diciembre dd 
1853 a las nueve de la mañana, dobló la punta de Angamos i fon- 
deo en Mejillones, dice: '**Cerca de nuestro fondeadero habia varias 
pircas, resto de las fortificaciones que el actual almirante chileno D. 
ítoberto Simpson habia levantado en 1845, cuando hubo algunas hos- 
tilidades entre Chile i Bolivia sobre la posesión de Mejillones." El 
testimonio de este viajero es irrecusable por parte de Chile, i según 
él, allí en la Punta de Angamos, es decir, entre los 23° 3' i 23° 8^, 
ei^ba el fortin i. allí mismo se euarboló el pabellón chileno en señal 
de límite. ^¿Cómo se pretende hoi que el grado 23 es la línea di^ 
visoria? 
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IV. 

Aetos de repreaion espedidos por las aatoridades de Obbija eontra las es- 
pletaeiones olanoestinas de huano hechas en Mejillones. — Nuero ultraje inferido 
a Boliria con este motivo por la fragata de guerra "Chile." — ^Protesta de la 




-Despojo hecho por el capitán de la ''Esmeralda" a los mineros de Mejilh 
nes. — Apresamiento de la fragata ''Siportsman" de los Estados-Uuidos. — Recla- 
maciones de este gobierno i de subditos franceses i chilenos sobre el despojo 
de la ''Esmeralda. —Creación de la Subdelegacion del Departamento de Calde- 
ra por el Intendente de la provincia de Copiapó que comprende la parte del lito- 
ral de Atacama desde la punta de Plata hasta el grado 23. — í^ota del Inten- 
dente de Copiapó en que da cuenta de haber fijado en este último grado el lí- 
tnite septentrional de dhile. 

• 

Después de la satisfacción dada a nuestro Encargado 
de Negocios, Sr. Aguirre, por el hecho de la ^^Janaqueo/' 
i del reconocimiento de la saberanía de BoUvia sobre las 
huaneras del litoral; los* especuladores en este artículo 
intentaron aun continuar su esplotacion sin las respectivas li* 
cencids obligando a la autoridad de Cobija a tomar me- 
didas de represión contra los infractores de las leyes del 
Íais. — ^En virtud de estas medidas, los esplotadores de 
uano de Mejillones fueron conducidos presos a Cobija, 
para ser sometidos a juicio ante los tribunales competen- 
tes. Vino entonces en su ausilio la fragata de guerra 
^^Chile'% mandó ponerlos en libertad i construir el fortin 
de cuyos restos habla el Sr. Philippi. 

La autoridad de Cobija protestó, como era de su de- 
ber, de este acto atentatorio de la soberanía i dominio de 
la nación i mandó demoler el fortin construido en Ánga- 
mos. » 

Libre el litoral del imperio de la fuerza a que Chi- 
le habia confiado la defensa de sus usurpaciones^ 
Bolivia volvió a entrar en posesión pacífica de su ter- 
ritorio. En reconocimiento de esta , revindicacion, na- 
cionales i estranjeros, inclusos subditos chilenos, pidieron 
licencias a la autoridad de Cobija para el laboreo de las 
minas de Naguayan, Cerro-Gordo i Chacaya que se ha- 
llan al estremo norte de la bahía Mejillones (1). 

Esta posesión pacífica fué de nuevo interrumpida en 

(1) Estos actos jurisdiccionales han sido estensamente enume- 
rados por el Sr. Ministro de B. E. D. Rafael Bustillo, en su Me-* 
mcnria a la Asamblea Estraordinam reunida en Oruro el 4 de Mayo. 
[Páj. 29 i siguientes]. 
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2Ó de Agosto de 185 Y, 'pox. Ja llegada a Mejillones i Ca- 
leta de Santa María de la corbeta de guerra chilena "Es- 
meraMa/' ^1 maztda de s^ oapitaa D. «José de Qom, qpien 
i&^ijidó úptiíidáif mmedi^meífte' a loa du«fíw éé \m es^fí^» 
serio» min^irale»,- D. Manuel Sola, 0. tfuan O^dáix^ t), 
Mütí^X Túlat i ótróS" explotadores, para;^ qne^ sn^s^peódi^eii 
s«s laborefi i se presentaaea ea Valparaíso. — ÍÉl ptísieró 
cí^ eátos mitietos se hallaba en mpttién'toi» de cargar sf»* 
metales ea ía foagata Íforte-Ámerieanar ^^Sportsma^." 

Eü esta ocasión sale el gobierno chileno áe sn polí- 
tica indecisa i evasiva, rompe las vacilaciones que habíaaí: 
caracterizado su conducta en esta cuestión, i audazmente, 
ai. I» &2? de todo el nmaáo^ contorna por Ja fuerza »tt« u- 
snrpaciones iniciadias él año 42, — El cepitas de l€fc ^'^Esr 
laaíaldJ^*' trae fuerza arniada, científicos q;i*e toBaaa 1^ al- 
tura de 1» bahía de Mejillones i levanten el plano d% ej*^ 
té puerto, i viene, en fin, autorizado parar demarcar el 
límite entre losí doB pítrises, i nombrar los empleados^ det 
iltievo' pxierto que anecsa a Chile, 

Es de advertir que solo uno de los estableoímientost dor 
Don Manuel Sola, según lo manifiesta el Prefecto de Cobijat 
en au nota de 23 de agosto^ en que da cuenta al Mini^ 
tffo de B. E. do lo ocurrido en Mejillones; es de adveiw 
tír, digo, que uno solo de losi establecimientos, se hallaba' 
al otro lado de AngamoSj que fué el punto donde el año. 
4% el gobierno de Chile hizo, enarbolar sil pabelloiji De 
es;te modo Chile paso a paso verifica sus usurpaciones so-r 
bre el territorio boliviano, traspasando • cada vez el lími- 
te que el mismo habia trazado al término norte de la^ 
república. 

La autoridad de Cobija se apresuróla dirijirse al Co- 
maridante de la ^^ Esmeralda," con fecha 22 de Agosto^ 
manifestándole: primero: la. irregularidad» de su, conducta^ 
por. haber tocado en un puerto boliviano sin observar ías 
formas usadas eñ tales caaos; segundo los derechos- indíspu-. 
tables de BoHvia hacia el territorio que acababa de ser in- 
vadido; tercero: lod iiiraeñsos pdrjuicios que ocaeion^aba a? 
los interese» de la. nación i al de los particulares que es- 
plotaban los mineraleis de Mejillones; cuarto: las consecuen- 
cias trasendentales que, a la paz i buena intelijencia entre 
ambos países, ttaeria la consumaciotí del despojo que aca- 
baba dé inferirse. Oonñiinábáíe, en consecuencia, a qué se 
detuviese i suspendiese todo procedimiento, mientras su go- 
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tierno tpinase conocimiento del reclamo que interpondría 
el suyo. El comandante del ^pu6i<to db Cdbi^^ Sí. Amaren 
iliHarez, fué enca,rgadf> de 1^ cotaduccion del pliego i de no- 
tific^'r al ca,pita» de Ifi '"^Jiámeíaída'^ la protesta gue^ 
eofttenia, 

E^tre tanto^ los Jefes de la Casa ponsigiíataria 4el ta- 
que cargador ^ ^Sportsman'' i los mineros D. Juan Gardaix 
í). Manuel Tula, i las sociedades mineralójicas ^'Empresa 
de íkcpimy<m^^' presentaron sus respectivas solicitudes ál 
Pi:efeqto de Cobija manifestando los inmensos perjuicios qué 
sufrirían con él despojó, i pidiendo él amparo de la auto^ 
tidád bajo cuyo dominio esplotaban Jiada tres años esos 
minevat^: sin contradicción la menor ^ vendiendo sus metales 
^n Val{parafiaOy trayendo de allí i de otros pue^rfos d'e la costa 
de ;CJS§.jjpiveves, jente de trabajo i maquinaria en los huqüé$ 
fiet(¿dK)S para el Wa^orte de los meUile^ a., Europa íIqb E&r 

émlos (imericmos. 

Pop su parte, .el Secpetaíio de la Ijogacion líorte-Anifí- 
ricana presento un. reclamo al gobierno cjiil^no por la captur- 
radifela '^'Sportsman," píidiendo una indemnización de quín.- 
de mil pesos pai*a el capkaíi, i ademas den pesos diarios des^ 
*de el dia éP que el buqué fué apresado. El Cónsul francés 
etí Cc^bija, hizo una reclamación semejante en defeii«a <ió 
los ii\terésés 4élos jsúbditos de su np^ción,, comprometidos 'tarif- 
tienj i filialmente él Sr. p. Pedro Nolasco Tidela ;répre- 
¿eatante de una casa Qliiletiá. 

El comandanie.de lia ^^Esm^ralda'* persistió en. s]ispr 
oedimÍQntep i, según informe, 4© la ai^toridad 4e Coby^, ^^-d^- 
embarcarQn(el.2Í;d® noviembre /cqn^p 15 bpmbrep^de ;in:^n- 
téría", varios empleados de aduana i del juagado . dé miü^f- 
ria, i una comisiqn de agrimen^íores que envel mismo dia 
pyocédió^ bajo la inspección del comandante de ÜicKo va^^ 
{)dr, a-tomar-; la latitud del ¡lugar i afljar- linderos sobré 
1$, líjüea que d^^marcá el- gradb 23. 

Jísta pPMUmftcibp 4él déspójp 4pÍ^^ 
a:...uQa rSQ^wnda prot^^ta de p^i^tp. ¿[e, Ía,A]Ítóri4iad; dé t Co- 
bija di. rijí da COA fecha ¿0.25 ,de flLpvíj^mbre alcapil^cn ^ 
la. .-wjrbetca^ ^ Bísmeralda/ ' 

Sabedor el gobierno de Bolivija de estos ^uc^^s, 4Í5 
euenta a las Cámaras de «,quel ano, pidiéndol^ila JsHfttp- 
rizacion conveniente para emplear los medios necesarios 
a la repáráBéíoU del honor'i dignidad de la» nficion, 'heri- 
dos por esos actos dé espoliaéipn^, i para-lá revindicaciotí 
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de la integridad del territorio de la nación. (1) 

(1) Los detalles del despojo de MejiDones se hallan consignados 
en nn documento oficial; i a fin de qne el lector pueda juzgar de la 
gravededMe este suceso que algunos creen fué inferido únicamente 
por las autoridades subalternas de Ohile, los consignamos en este 
lugar. El documento es este. 

**Número 1883. — ^Comandancia Jeneral de Marina. — ^Valparaíso 
Diciembre 9 de 1857. — Sr. Ministro. — Para el conocimiento de US. 
tengo el honor de adjuntar en copia autorizada la nota que he re- 
cibido del Comandante de la Corbeta de la Kepública "Esmeralda." — 
Dios guarde, &. — ^Manuel Yalenzuela Castillo. — Al Sr. Ministro de 
Marina. — ^Puerto de Caldera,. Diciembre 6 de 1857. — Sr. Comandan- 
te Jeneral. — Cumpliendo con las órdenes que me dio el Sr. Inten- 
dente de Atacama salí de la Caldera para el de Mejillones el 22 de 
Noviembre a las siete de la mañana, conduciendo a mi bordo al di- 
putado de minas» un perito, dos empleados de aduana, un oficial i 
12 soldados de policía con sus mujeres, i llegué allí el 23 a las cuatro 
de la iarde, haciendo el viaje a la vela todo el tiempo que el viento 
lo permitía. — ^Luego que fondeó; la Esmeralda, se mandaron a tierra 
todas las personas que he indicado a US., i mientras el^ diputado 
de minas i su perito se ocuparon en desempeñar la comisión que 
les fué confiada, empleamos a bordo en formar el plano del puerto 
i poner las d&nvcvrcaciones que d Sr, Intendente te servio ordewxrme 
en los 23^ htitvd sur como lo verá US. en el plano que cuidare 
de entregárselo. — ^El 28 de Noviembre a las 7 de la mañana salí 
para el puerto de Santa Mana llevando las mismas personas dichas, 
con ezepcion de los dos empleados de aduana que quedaron en Me* 
jillones i fondeé en aquella bahía el mismo día a las once A. M. Ha* 
biendo continuado los trabajos el diputado, salí para la caleta del 
cerro del cobre el 29 del mismo Habiendo tenido tiempo en Me- 
jillones para levantar el plano del puerto i sondear la bahía puedo 
decir a US. a este respecto, que esta, por su gran estension, buoi 
fondeadero i exelente abrigo es el puerto mejor que creo tenemos en 
toda la costa de la República, habiendo en él pescados, choros i otros 

muchos mariscos. — Dios ccuarde &. — J. A. Goñi. — Sr. Coman- 

dante Jeneral de Marina. — ^Valparaíso Diciembre 10 de 1857. — ^Bl 
Comandante de la Corbeta de la República '' Esmeralda" a su lle- 
gada al departamento me dicelo que copio.- — Tengo a mi bor- 
do por orden de la misma Intendencia a varios individuos, cuyos 
nombres verá US. en el estado jeneral que por duplicado acompa- 
ño a esa comandancia jeneral en unión delj)lano de la bahía de 
Mejillones que prometí entregar a US. &. — ^Dios guarde &.-^Ma— 
nuel Yalenzuela Castillo." 

Los individuos a que alude la nota anterior ¿eran los infelices 
mineros de Naguayan, Cerro gordo i Chacaya, a quienes no solo se 
les despoja de sus propiedades, sino que también se les impone una pena? 
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Pero el Intendente de Copiapo no solo consumo el 
despojo que, por orden de su gobierno, infirió a Boliviá 
del puerto de Mejillones i* de la caleta de Santa María, 
Bino que por decreto de 10 de setiembre creó una nuev* 
fiubdelegacion del departamento de Caldera, cuyo distrito 
estaba comprendido entre los 23° i la Punta de Plata ba- 
jo el grado 24° 5', Latitud Sur. 

Dejamos a los hombres imparciales el juicio de los ac- 
tos de la ^ ^Esmeralda" i de la política del gobierno chi- 
leno que, saltando por todos los miramientos i el respeto 
que se deben las naciones, rompe el principio proclaman- 
do por el mismo ^^ de que a ningún estado le es dado a- 
propiarse de territorios ajenos o aquellos cuya propiedad es 
dispatada.'*' 

V. 

. ■ < 

Protesta del gobierno de Bollvia contra los actos de la ''Esmeiralda."—- Mi- 
^n Salinas. — Política del gobierno chileno. 

' 4 

Autorizado el gobierno de Bolivia por las cámaras 
de 185T, para ecsijir la reparación de las graves i nuevas 
ofensas que acababan de inferirse a la nación, se apresuro 
a dirijir al gobierno chileno una protesta contra los actos 
de la '^^Esmeralda,'* mientras se acreditase un ájente di- 
plomático investido de los poderes necesarios, para enta- 
blar las jestiones convenientes. 

La revolución que sobrevino en aquéllos momentos, 
impidió que Bolivia emplease entonces los medios que le 
aconsejaban . su honor i su dignidad altamente ofendidos. 
Mas, organizado el nuevo orden de cosas que sucedió a la 
administración Córdoya, el gobierno. d® Setiembre consti- 
tuyó cerca del gabinete de Santiago la misión Salinas, ^ 

¿Cuál era la política que debia observar Bolivia en 
esta ocai^on solemne para ella? 

^Cuáles los medios que pondría en uso para la revin- 
dicacion de sus derechos hollados? 

En medio de la paz que reinaba entre los dos pueblos; 
pendientes aun las negociaciones que se habian entablado 
para fijar pacíficamente sus disputados límites; tranquila 
Bolivia con las contestaciones satisfactorias dadas por el 
gabinete de Santiago a su Encargado de ííegocios, Sr. 
Aguirre; el gobierno chileno, faltando a las consideracio- 
nes i al respeto que se deben, las naciones, consuma a 
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gppiauo, ATius^da é\ despojo de Santa María i MejilLoi^s, 
g^ ^ i ante 81, fija su limite en él norte, límite, que se- 
gún 3x) habia declarado mas ^e uua vez el mismo^ era in^ 

jpe fist^ luodo, no solo se cpmetia una usuxnpacion dej 
tgrx^tc^rio de. la iÜeptublica, inviolable según la leí de lag 
naciones, sino que se la bumillaba altamente, prescin-^ 
diendD coiapletamentej, con el mas alto desden, de la par* 
iiiC^pac^on 0^ au goMemo en la fijación de Jios di&iputar 
Jiofi limites. 

^ S^honor. i su dignidad le oxdeuabau impetioBamea- 
t^ pedir una^satis&ccion,, ecsijiendo la deyi)lu(?ion del ter- 
adtprio. usurpado^ 

Después de este acto previo de justicia, ella impul- 
sada por los principios de equidad, i animada del senti- 
miento del mas puro amenioaniemo, procedería a un arre- 
glo de Kmites que fuese igualmente conveniente a los in- 
greses de ambos páises. 

I tal fué el objeto de la misión del Sr. Salinas. Na- 
da, babia en esto que saliere de los estrictos límites del 
áérecho, de la justicia i de las prácticas internaeionalei^L. 

Reconocido en su carácter eV Ministro Plenipotencia- 
rip de Bolivia, el gobierno cbileno nombró por.su parte 
ál Sr, D. Antonio varas. 

Oigainos aj niismo Sr. Salinas la relación del curso 
de la negociación entablada entre ambos Ministros. 

VDe^ues de algunas conferencias, dice el Sr. Salinas, 
íjon, el Sr* D. Antonio Varas, Ministro Elenipotonciario 
ijpmJiraap por el^ gobierno cbileno, en las que insistía él 
¿obi'e Ift cóñyeriiencia de celebrar un tratado de límitea, 
disidiendo por mitad el desierto de Atacama. al fin des- 
eñgiaSadó dé que no podía desistir yo, conforme a mis 
iq.struiCGÍcineQ, de. la demanda previa dé posesión, se escu- 
sa dando por causal que no tenia autorización para en- 
t^ .e4 la cuestión de reclamos, i que él eiolameníte ha- 
Há aceptado la comiáion con la esperanza de hacer un 
in^paríantjfeiutno rS¡5rvicio a Chile í Bolivia,con un tratada 
iie .límites. Eatá escusa me aflijió positivamente, porque 
inutilÍ2;ába muchos meses de perseverancia para conducir 
¿I negociado a tina solución. Tal escusa me fué tanto 
mas estrana cuanto que la había previsto yo, manifestan- 
do en la primera conferencia con él Sr. Ministro de Ke- 
lacipnes Esteriores de Chile, todos los puntos que forma- 



lan el olfejeto áe mi miáiotr, rogándole ]pÉr« éé^ ái PligM¿ 
potenciario q^ue^ noiiíbre se digné dar mítrtfcccfítoáé ^"teS 
satisfagan mi demanda. Ademas, lío sé atiordS él Sí*; Va- 
ras que la cxrestion posesoria no ítoñ ItaWa sidé^ estriasí 
como Comprueba la carta qiie de su propia léírá me es- 
cribió (1)." 

De este modo la misión ^^^Safínasy*' sé BiálIáM para- 
lizada en sn primer paso. Tal conduclia de parte d'éí gaS^ 
binete chileno no es mas queuno de ios rasgos áé ésfe sís^ér 
ma de moratorias con que ha eludida siempre la jttóticia 
mié demanda el de Bothría. Sí el Sr. Varas' t^o se háK 
liaba, en efecto, suffcrentemente autorizado para eúténd^áí^ 
en la cuestión posesoria; si nú Üabia aceptado, coino él 
deci£t, su cometido, sino en eV supuesto de qxte'ía nego- 
ciación versaría únicamente en el terreno del ajusté dé 
trn tratado de límites ¿tío' era f&cÜ al gobierno óhileñd" 
ampliar al Sr. Varas sus poderes, o nombrar otro con Ío0 
suficientes poderes, i con instrucciones de rechaizar, si áét 
ló creia conveniente a su honor í a* sus intereses; ñé t^ 
chazar, digo, de platio la reclamación del Sh SaKiíaáT 

Así se habría dado un paso ál menos en lá ctiésfioiii 
i el gabinete boliviano, en vista de la denegación (Jtie sé 
tacia de restituir a Bblivía en su integridad nacional, 
habria sabido a que atenerse í proveer a lo» medios' don- 
ducentes para la revindicacion de sus derechos"; 

Pero no: se había encontrado en el modo con (Jué sé 
interponía la demanda por parte d^ BóliVia, un pretesto 
pí^ra eludir la justicia que solicitaban, i ése pretestbju# 
acojido i puesto en uso ¡conducta ciertamente estrafia en 
quien cree que la justicia está de su partel 

En tal situación, el Sr. Salinas se diríjío rectái¿énr 
te al gobierno interponiendo su reclamación, pornptárde 
8 de noviembre de 1858. — En ella el Ministró boliviana 
interpone sut reclamo, demandando el restablecimiento jío- 
sesono de Bolivia en su integridad nacional; ofrece ocú- 

garse del arreglo amigable de límites luego que le sea 
echa a su patría la justicia que demanda; pasa luego j^ 
esponer los títulos que alega Bolívija sobre sü derecho al 
dominio i soberanía del territorio disputado, haciendo dé 

(ly **BreYe esposicíon dé las causas que impidieron ofctoher un' 
resultado a la Legación de Bolivia cerca del gobierno dé ChíIé, a¿ré^ 
ditáda en 1858.''— Páj. S. 



I — 136 — 

y paso algunas reminicencias sobre el sistema diplomático 

-. seguido por Chile en el curso de esta cuestión. 

Se trascurrieron muchos meses sin que esta nota fuese 
I contestada, i el Ministro boliviano que veia inutilizados 

I sus esfuerzos e insatisfecha su demanda, se vio en la ne- 

cesidad de presentar su carta de retiro. 

Conoce ya el público la nota de 9 de Julio, que es- 
te ájente diplomático recibió en contestación después de 
hecha su despedida oficial. 

Hemos ecsaminado ya el valor de los títulos i. prue- 
bas aducidos por el gabinete chileno en este documento; 
réstanos ahora entrar en algunas reflecciones sobre la par- 
te diplomática que ella contiene. 

Para probarnos el Sr. Urmeneta los deseos que el 
gobierno chileno ha abrigado, para dar a la cuestión lí- 
mites una pronta i pacífica solución, hace mérito de la 
nota que con fecha 15 de octubre de 1857, dirijio al Mi- 
nistro de R. E. de Bolivia, contestando a las reclama- 
ciones que le habian sido hechas por los actos de la ^^Es- 
meralda," en la que le hace notar la necesidad de pro- 
ceder al arreglo de la cuestión de límiteSy cuya indecisión 
era, en gran parte, el oríjen de las dificultades que ha- 
bian nacido; i de otra de 14 de enero del 58, en la que 
de nuevo hizo notar lo embarazoso que es para dos esta- 
dos Umitrofes no tener bien demarcado él deslinde de sus 
respectivos tfhritorios. 

Permítasenos decir que no hai sinceridad en todas 
estas manifestaciones, que no son mas que un recurso que 
emplea el gabinete de Santiago, para atenuar la defor- 
midad de los hechos de 1857. En efecto, doe anos des- 
pués se remueve por parte de Bolivia el solo obstáculo 
(la cuestión posesoria) que, según el Sr. Urmeneta, im- 
pidió llegar a un resultado satisfactorio cuando la misión 
Salinas, i todos saben él resultado que tuvieron los me- 
dios conciliatorios que se emplearon para el arreglo de la 
cuestión. 
^ El Sr. Salinas no pudo dejar de hacer mérito en su 

nota, <iel reconocimiento espreso que por parte de Chile, se 
habia hecho de la soberanía de Bolivia sobre el litoral do 
Atacama en las satisfactorias contestaciones que los Mi- 
nistros de K. Ei, Sr. Mont i Sr. Vial, dieron al Encar- 
gado de Negocios, Sr. Aguirre en 846, cuando reclamo 
del acto de la ^^Janaqueo" i de las esplotaciones clan- 
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destinas hechas por subditos chilenos de las costas de San- 
ta María i Mejillones. 

Veamos como el Sr. Urmeneta concuerda su política 
con la de sus predecesores. 

^^El Sr. Encargado de Negocios, dice, da parte al Mi- 
nistro de haberse ejecutado un hecho que, a su juicio, es vi- 
tuperable, i merece una satisfacción de parte de Chile. 
El Sr. Ministro por informes del Comandante- Jeneral de 
Marina, sabe que él gobierno de Solivia ha sido equivo- 
cado, que el hecho no ha tenido lugar. No habiendo 
ecsistido el hecho, la reclamación fundada sobre él, no te- 
nia objeto; i el entrar a calificarlo i a discutir a cerca de 
su naturaleza, de su legalidad o ilegalidad, era discutir 
sobre hipótesis, abordar la discusión de puntos innecesa- 
rios para contestar el reclamo de Solivia; el Sr. Minis- 
tro se limitó, pues, a decir, d hecho no ha existido^ i se 
abstuvo de ecsaminarlo. Pero el acto de afirmar que un 
hecho que otro considera vituperable, no ha tenido lugar 
no es pronunciarse sobre su legalidad o ilegalidad, no es 
confesar que si se hubiera efectuado hubiera sido repren- 
sible, ni mucho menos dar satisfacion, como afirma el Sr. 
Salinas. — El Sr. Mont en su contestación adoptó elcami-. 
no mas prudente, el mas propio para evitar la r^ama- 
cion. Basada esta sobre un hecho inecsacto, dijo: eü hecho 
no lia ecsütido," 

No es posible llevar mas lejos el sofisma ni los re- 
cursos de la dialéctica. 

El gobierno chileno debió empezar precisamente por 
ecsaminar la naturaleza del hecho que orijinaba la recla- 
mación, es decir, el lugar en que se verificó i las cir- 
cunstancias que lo caracterizaban — Sin este ecsámen, no 
podia proceder ni a conceder ñi a rechazar la satisfacción 
que se le demandaba. I si, como se ha aseverado tantas 
veces, estaba segura de sus derechos, debió haber aprove- 
chado de esta ocasión para hacerlos valer de un modo es- 
preso i terminante* Le bastaba al Sr. Ministro saber, por 
la demanda misma del Encargado de Negocios boliviano, 
el lugar en que el hecho se habia verificado, para decir^- 
le: ^^El hecho de que os quejáis se ha verificado en ter- 
ritorio chileno, es de un orden doméstico, estamos en nues- 
tro derecho, i no podemos daros la satisfacción que de- 
mandáis" 

Pero lejos de esto, se dio una contestación que, por mas 
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que se quiera interpretarla, envuelve una verdadera sa- 
tisfacion, pues equivalia a decir: "m hvhiera ecsistidoj os 
hubiera satisfecho/' i asi lo entendió i debió entenderlo el 
reclamante. 

Preguntamos ahora nosotros. ¿Si el hecho de la 
"Janaqueo" hubiera tenido lugar en otro punto que, se- 
gún la conciencia del gobierno chileno, hiciese parte del 
territorio' nacional, el puerto de Caldera, por ejemplo, hu- 
biese descendido el Ministro a tomar datos del Coman- 
dante Jeneral de marina, cuando la sola enunciación del 
lugar en que se verificaba le bastaba para rechazar la de 
manda? Hubiera atendido de un modo tan serio la recia 
macion i descendido a negar el hecho, negativa que se 
consideró por el gobierno de Bolivia como una verdadera 
satisfacción ? 

No. El gobierno chileno que, como dice el Sr. Ur- 
meneta, sabe conservar honoríficamente la posición digna 
que se ha granjeado entre las naciones, no solo no hubie- 
ra atendido la reclamación, sino que hubiera ecsijido sa- 
tisfacción por la ofensa irrogada al ejercicio de su sobe- 
ranía; no hubiera adoptado con menoscabo de su digni- 
dad i de sus derechos un camino que si era d mas prudente i 
d mxA propio para evitar la redamaxñon, no era el mas 
conforme con su honor, pues consentía en que se le ec- 
flijiese reparación de hechos de que a nadie tenia que 
dar cu^ita. Semejante medio no era tampoco el mas con- 
forme con sus derechos, pues en ese solo hecho los abdicaba. 

Pero el gobierno chileno no pudo observar entonces 
otra política, porque no estaba en su conciencia que ese 
territorio era de su propiedad; del mismo modo que en 
1835 no ecsijió satisfacción ninguna al gobierno peruano 
por el hecho de haber desembarcado en Mejillones las 
fuerzas que al mando del coronel Quiroga, atacaron por 
tierra el fuerte de Cobija. (1) 

(1) Una flotilla peruana, compuesta de la corbeta Libertad i 
la goleta Limeña, invadió el 24 de setiembre de 1835 las costas de 
Bolivia. **Esta espedicion, dice el Sr. Manuel Bilbao, en su Histo- 
ria del Jeneral Salaberri, páj. 361, navegó 18 dias, al cabo de los 
?ue llegó a la Bahía 'de Mejillones, que está a 16 leguas al Sur de 
lobija. — AUí desembarcó la tropa i se dirijió por tierra al puerto que 
guarnecían los bolivianos, teniendo que atravezar arenales, alturas i 
desfiladeros penosísimos, por falta de prácticos i devorada por la sed 
i el hambre." 
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I no dejaremos pasar este Suceso sin llamar la atenr 
GÍon sobre su alto significado. — ^En efecto, él revela uno de 
esos testimonios de la conciencia de la América toda, de 
que Mejillones hacia parte integrante de Bolivia_, i la 
convicción, por parte del gabinete de Santiago, de que ese 
territorio no le pertenecia; pues de otro modo Chile que 
ha sabido conservar la honorífica posesión que se ha gran- 
jeado entre las naciones, habria ecsijido al del Perú por 
este agravio la debida satisfacción. 

No es mas sostenible la esplicacion que se da respec- 
to a las ordenes dadas por el Ministerio Vial para la re- 
presión de las esplotaciones, que con licencias indetermi- 
nadas del gobierno chileno, se hacian de las huaneras 
bolivianas; i que equivale a un reconocimiento espreso 
del dominio de Bolivia sobre ese litoral. 

Las frases ^^el gobierno de Chile ha estado siempre 
muí distante de convenir en las ideas que, rdativamente a 
la estension del territorio chileno por el norte y se le mani- 
festaron por el Sr. D. Casimiro Olañeta''; i estas ofcras: *^la 
represión de los abusos ha debido referirse solo a las 
islas i costas que ecsisten fuera de límites a que se estien- • 
de la jurisdicción de Chile;'' están revelando, por su va- 
guedad, la inseguridad en que estaba Chile sobre sus pre- 
tendidos derechos al litoral de Atacama. 

Chile estaba mui distante de convenir con las ideas del 
Sr^ Olañeta sobre el límite norte de su territorio; pero 
cual era este? ¿Porqué no lo dijo categóricamente? 

Las órdenes de represión eran relativas a las islas i 
costas que estaban fuera de los límites de la jurisdicción 
de Chile. ¿Cuáles son esas islas i costas? Hasta donde 
sé estendia la jurisdicción de Chile ?. 

No lo dijeron entonces, ni después han tenido segu- 
ridad alguna a este respecto, pues en sus diferentes agre- 
siones han fijado su límite hoi en Angamos, para borrar- 
lo al dia siguiente i fijarlo en el grado 23, i mañana será 
en el 22. 

Tal ha sido la conducta del gabinete chileno en esta 
cuestión desde que Bolivia entabló sus primeras jestiones 
para la revindicacion de su territorio. Durante el curso 
de las negociaciones Olañeta i Aguirre, no se espresa de 
un modo franco i categórico cual es el límite norte de 
chile; se habla de un modo vago de sus derechos sobre 
el litoral del desierto; las reclamaciones del último son 
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contestadas con frases construidas con artificio, para ser 
después interpretadas a su arbitrio; desciende a dar satis- 
facción de hechos que, según él, son de orden puramente 
doméstico, sacrificando su honor i su dignidad. — Finalmen- 
te, en su carrera de usurpaciones sobre nuestro litoral, 
se nota esa misma vacilación e incertidumbre que la a- 
bruma sobre sus pretendidos derechos: en 845 fija su pa- 
bellón en Angamos, i después niega este hecho notorio; 
en 846, manda construir un fortin en el mismo Anga- 
mos situado al sud del paralelo 23, para pretender después 
que este paralelo es su límite norte; en 847, faltando a 
los miramientos i consideraciones, que debe a su vecina, 
i estando pendientes las negociaciones que han de fijar los 
límites entre los dos paises, invade a mano armada Me- 
jillones, traspasa el lindero mismo que antes se habia fi- 
jado: despoja a los mineros de Naguáyan i Cerro-gordo- 
i Chacaya de sus propiedades, de las cuales tan solo una 
estaba al sud del límite que poco antes se habia fijado, i 
toma de^ hecho posesión del territorio despojado; establece 
allí su empleados e impera por la conquista sobre el suelo 
usurpado a su hermana. — ¡I aun no pararan aqui sus es- 
poliaciones ! 

YI. 

Misión "Santtvañez" Remuévese por parte de Bolivia el único obstáculo 
que, según el gabinete chileno, se opone al arreglo de límites. Se propone una 
transacción, que es negada. — Se deniega igualmetite al medio del arbitraje. — 
Protesta de la legación boliviana. — Contra protesta. — Se falsifica en este docu- 
mento un hecho relativo a la proposición de arbitraje. 

Hemos visto que el gabinete chileno considero como 
un obstáculo, cuando la misión ^^ Salinas," la acción en- 
tablada por este sobre la devolución del territorio usur- 
pado, i que insistió en la necesidad de proceder lisa i lla- 
namente a la celebración de un tratado de límites. 

Pues bien: el gobierno boliviano, animado del mas sin- 
cero deseo de llegar a un pronto i amigable arreglo en es- 
ta odiosa cuestión; respetando hasta lo sumo las cpiiside- 
raciones de dignidad i honor nacional que podían pesar 
en el ánimo del gabinete chileno para no acceder a la sa- 
tisfacción demandada, con la restitución previa del territo- 
rio usurpado; tiene la elevación de renunciar, en obsequio 
de la paz i buena armonía, a la revindicacion de sus de- 
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rechos, í acredita una misión encargada de negociar sim- 
plemente, haciendo abstracción de todos los antecedentes 
de la cuestión, un tratado de límites i una vez ajustado 
este, otro de amistad, comercio i navegación, que estre^ 
che las relaciones de todo jénero que ecsisten entre am- 
bos paises. 

Tan sinceros i decididos eran los deseos del gobierno 
boliviano de arribar a una solución pronta e igualmente 
satisfactoria a los dos paises, que entre las instrucciones que 
se dieron a su ájente diplomático, fué una, la de no entrar 
en djscusion de ningún jénero; a fin de evitar que en el 
curso de ella pudiesen quedar heridas las susceptibilida- 
des de una u otra parte, creando así un obstáculo al ave- 
nimiento que deseaba tan ardientemente. 

Pasaremos mui de lijero sobre los incidentes de la nueva 
negociación iniciada por Bolivia, pues ellos se hallan con- 
signados en la protesta que su ájente, agotados todos los 
recursos de avenimiento que propuso, paso al gobierno chi- 
leno, i que irá inserta a continuación. 

El primer paso que el ájente boliviano dio conformo 
a sus instrucciones, fué proponer que la iniciativa del tra- 
tado de límites partiese del mismo gobierno chileno, dan- 
do con este paso una prueba de confianza 'respecto de las 
intenciones de que creia animado a aquel. 

Kehusada esta iniciativa, invitó al Plenipotenciario chi- 
leno a la fijación de un límite que satisficiese las encon- 
tradas pretenciones, presindiendo de toda, discusión. 

La discusión era, en efecto^ inútil: se habia hecho va- 
ler por una i otra parte cuantos títulos i pruebas podiau 
alegarse; se trataba; de una transacción, i transacción su- 
pone sacrificio de una parte de derechos ¿para qué dis- 
cutirlos ya, ni ponerlos en balanza? 

Accediendo, no obstante, a los deseos del ájente chi- 
leno se prestó a la discusión, i se disputó largmente du- 
rante media docena de conferencias; i resultó lo que se ha- 
bia previsto: ninguna de las dos partes se dio por conven- 
cida de la injusticia de la causa que patrocinaba. Era 
necesario acalíar. 

El ájente boliviano propuso el paralelo 25 como lími- 
te divisorio, proposición en que se cedia mas de medio grado 
del límite que según el uti posddetis terminaba al sur el ter- 
ritorio de Bolivia. 

El plenipotenciario chileno persiste en el término estre- 



— 142 — 

mo, el 23^, que de hecho se había fijado por &i i ante sí 
el gobierno de su patria. 

Se propone entonces el grado 24° 30', que ocupando 
la mitad del desierto, podia considerarse como el mas equi- 
tativo. Se rehusa esta demarcación i se persiste por la otra 
parte en el grado 23. 

Esta negativa sorprendió tanto mas al ájente boliviano, 
cuanto que un año antes solamente, se habia propuesto por 
parte de Chile dividir por la mitad el desierto. 

Semejante decepción determinó al Encargado de Nego- 
cios boliviano a pedir nuevas instrucciones a su gobierno 
que poco después le fueron enviadas. 

Eeanudadas las conferencias que con tal incidente 
fueron suspendidas, propúsose el sometimiento de la cues- 
tión al arbitraje de alguna potencia amiga de ambas re- 
públicas, la Inglaterra, por ejemplo; puesto que no habiendo 
podido arribarse a ia transacción, apesar de los sacrificio» 
hechos por parte de Solivia, no quedaba otro medio para re- 
solver Ja cuestión. 

Eehusado también este medio, la Legación boliviana pa- 
so la protesta de 2 de setiembre de 1861, que a conti- 
nuación trascribimos. ' 




V 



LEGACIÓN BOUVMA EN (ULE. 

Santiago, a 2 de Setiembre de 1861 — M Exmo. Señor Ministro 
de Rekiciones Exterior e9 de la RepMica de Chile. 

Señor. 

El infrascrito tiene orden de su gobierno para dirijirse a V, E., 
oon el objeto de manifestar las causas que han impedido alcanzar en 
la negociación del tratado de límites encomendada a esta Legación, 
un arreglo amistoso igualmente satisfactorio para ambos países, frus- 
trando así las fundadas esperanzas que habia concebido su gobierno, 
de que en esta vez se Uegaria a una solución que pusiese término 
a las dificultades pendientes. 

Sensible le es al infrascrito, pero forzoso al mismo tíempo, hacer 
una breve esposicion de todos los medios que el gobierno boliviano, 
animado del mas sincero deseo de alejar los motivos que pudieran 
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turbar la buena intelijencia entre los dos paisés, ha puesto en prác- 
tica para lograr este fin, i de las dificultades que, por su parte» 
La opuesto constantemente el de Chile para el apetecido arreglo de 
sus límites. 

No traerá el infrascrito a la memoria el resultado de las dife- 
rentes Legaciones que su gobierno en prosecución de este objeto» 
ha acreditado cerca del de Y. E. desde 1,843, i limitará su vista 
retrospectiva al écsito de las dos Legaciones acreditadas últimamente. 

Pendientes aun los reclamos del gobierno boliviano con motivo 
de la.lei que el congreso de Chile dio, estendiendo el dominio de 
la nación al litoral del Distrito de Atacama, i de la invasión armada 
que en dichas costas se verificó en 1,847 por la fragata de guerra 
** Chile '^ vio con sorpresa invadido nuevamente el territorio de la 
Bepública el dia 20 de Agosto de 1,857 por orden del Litendente 
de Atacama, en virtud de la cual el Comandante de la corbeta * 'Es- 
meralda" de la armada de esta Bepública, se apodero de los mine- 
rales de Mejillones que se esplotaban por nacionales i estranjeros bajo 
el imperio de las leyes de la Nación, declarando al propio tiempo 
estos i las bahías contiguas propiedad chilena. 

Apesar del agravio que se infería por este acto a la soberanía 
i dominio de la Nación sobre el territorio de que la despojaba tan 
violentamente una autoridad^ subalterna de Chile, perseverante el go-. 
biemo de Bolivia en su política de emplear los medios amigables 
i conciliatorios para la revindicacion da sus derechos, i cofiando en 
los sentimientos de justicia i lealtad del gabinete de Santiago, se 
limitó entonces a hacer una protesta por el ataque que se infería a 
la inviolabilidad e integridad de su territorio, i esperó, lleno de con- 
fianza, que se le haría justicia, desaprobando el procedimiento del 
Señor Intendente de Atacama, i reparando la ofensa con la devolu- 
ción inmediata del territorio de que acababa de ser despojada la Nación. 

S. E. el Señor Don Jerónimo ürmeneta, Ministro a la sazón del 
Departamento de Belaciones Exteriores de esta República, en contes- 
tación al reclamo interpuesto por el gobierno de Bolivia sobre estos 
actos, manifestó la necesidad i el deseo de "proceder al arreglo de 
la cuestión de límites, cuya indecisión era, en su consepto, el orí- 
jen de las dificultades que habían nacido". ^ 

El Gobierno inaugurado en Bolivia en setiembre de 1,857, se 
apresuró a aprovechar de los buenos deseos, manifestados por el de 
esta República en la espresada nota, i acreditó la misión ** Salinas", 
encargada de continuar la reclamación pendiente sobre el restableci- 
miento posesorío de Bolivia en su integrídad territorial, i de cele- 
brar en consecuencia el tratado que fijase definitivamente los lími- 
tes entre los dos países. 

Interpuesta por su parte esta justa demanda, el Exmo. Sr. D. 
Antonio Varas, nombrado Ministro Plenipotenciario para entender 
en la cuestión, se declaró, al cabo de varías conferencias, incompe- 
tente para considerar el reclamo, fundándose en que sus instrucciones 
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Be limitaban al arreglo de la cuestión de Kmites. 

Dirijíose entonces el Sr. Salinas, por nota de 8 de noviembre 
de 1,858, a S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores Don Jeró- 
nimo Urmeneta, reclamando directamente la devolución del territorio 
de que se habia despojado a Solivia i exponiendo al propio tiempo 
los fundamentos incontrovertibles de su derecho a la soberanía i do- 
minio del desierto de Atacama. 

Tan fundado reclamo solo obtuvo contestación ocho meses des- 
pués, 9 de Julio del año siguiente, cuando el Plenipotenciario de 
Bolivia, después de una residencia de cerca de ano i medio en Chile, 
habia presentado ya sus letras de retiro i hecho su despedida oficial 
de S. E. el Presidente de la República, incidente que habia puesto 
término a su misión. 

A pesar de estas dificultades que aplazaban de xm modo in- 
definido el arreglo de la cuestión, no se desalentó el Gobierno del 
infrascrito en la prosecución de los medios que diesen término a las 
dificultades pendientes, i sacrificando a la paz i a la armenia entre 
ambos gobiernos, su derecho perfecto para reclamar previamente la 
reparación de las ofensas inferidas a la inviolabilidad del territorio 
de la Nación, asintió al deseo tantas veces manifestado por el de 
Chile, de proceder simplemente a la negociación de un tratado de lími- 
tes i cediendo de sus anteriores reclamaciones, acreditó la Legación ac- 
tual, encargándole al mismo tiempo el ajuste de -un tratado de amistad, 
comercio i navegación que ensanchase las relaciones de los dos países, 
i facilitase su comercio, sujetándolo a condiciones fijas i determinadas 
de que hoi carece por falta dé un pacto semejante. 

El Gobierno del infrascrito no podia menos de lisonjearse i es- 
perar fundadamente de que una vez removido el único obstáculo que 
parecía retardar el arreglo de los límites, cual era la reclamación 
sobre el restablecimiento posesorio del territorio usurpado, se llega- 
ría sin inconveniente alguno a un arreglo satisfactorio, si, como 
era de esperarse, Chile cedía algo de sus pretensiones, como Bolivia 
fie hallaba dispuesta a hacerlo por su parte. 

Esta confianza se fortificó aun mas todavía con la benévola aco- 
jida que tuvo la presente Legación, i la manifestación que S. E. 
el Presidente de la República en la audiencia privada que tuvo la 
bondad de dispensar al infrascrito, le hizo sobre los deseos que ani- 
maban al gobierno chileno de arreglar la cuestión pendiente, es- 
presando al mismo tiempo la confianza que abrigaba, de que en esta 
vez se llegaría a una solución definitiva i satisfactoria para ambas 
partes. 

Nombrado S. E. el Señor Don Francisco Javier O valle Ministra 
Plenipotenciario para entender en el arreglo de la cuestión; el pri- 
mer paso del infrascrito, en conformidad con sus instrucciones, fue 
invitar a S. E. a que el gobierno mismo de Chile iniciase las bases 
del tratado de límites, dando así una nueva prueba de la gonfianza 
que le inspiraba el gabinete de Santiago; invitación que S. E. el 
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Señor Ovalle desecho en términos muí corteced, fundándose en razo* 
nes de delicadeza de parte de su Gobierno. 

Gomo confirmatorio de los deseos del gobierno Boliviano de 
llegar prontamente a una solución, propuso el infrascrito a S. E. el 
Señor Ovalle, prescindir absolutamente de toda discucion sobre los 
derechos que por una i otra parte pudieran alegarse sobre el territorio 
disputado, i proceder simplemente a la fijación de una línea divisoria 
que conciliase las encontradas pretensiones, haciendo cada uno sacri- 
ficio de una parte de sus derechos, como el medio mas espeditivo de 
alcanzar un resultado final i satisfactorio. En efecto, pretendiendo 
isada estado el dominio i soberanía del territorio disputado; aspiran- 
do el uno a estender su dominio hasta el grado 23, i queriendo, 
jevindicar el otro sus derechos hasta las márjenes del Salado; fun- 
dando finalmente ambos sus pretensiones en pruebas, documentos i 
razones incontrovertibles en consepto de cada uno de los contendien- 
tes, la transacción era uno de los medios que se presentaban para 
conciliar los encontrados intereses. ^ 

Fuera de esto, el gobierno chÜeno en notas dirijidas al go- 
bierno boliviano i en varios documentos parlamentarios, ha confesado 
que los límites entre los dos paises eran inciertos. Pues bien, esta 
incertidumbre que revela ya la inseguridad que en su opinión ecsisto 
sobre el verdadero límite setentrional de esta república, es otro 
motivo que demanbada la fijación de ese incierto límite, que hiciese 
desaparecer las dificultades que habian surjido entre ambos paises. 

Tan poderosos motivos determinaron la proposición que hizo el 
inñraficrito de proceder desde luego a la fijación de una línea divi— 
soria. Accediendo, sin embargo, a los deseos de S. E. el Sr. Ovalle, 
fie discutieron en el curso de varias conferencias, los fundamentos i 
pruebas en que una i otra parte apoyaban los derechos de su nación. 

Penetrado el infrascrito bien pronto de que las discusiones no 
eondueian a resultado alguno, propuso como línea divisoria el Papo- 
so, i después el grado 24 1^, debiendo en uno i otro caso ser comu- 
nes a ambas repúblicas los puertos i bahías comprendidos entre los 
grados 24 i 26. 

Mientras que de este modo Bolivia cedia una parte de sus de- 
rechos a la soberanía i dominio del desierto, vio el infrascrito con 
isentimiento que Chile por su parte, no solo insistía en sus pre- 
tensiones hasta el grado 23, sino que se ecsijia por su Bepresentante 
la comunidad de la bahía de Mejillones que indisputablemente per- 
tenece a Bolivia. 

Habiendo, en fin, S. E. el Sr. Ovalle declarado terminante- 
mente, en conferencia de 15 de Enero del presente año, la resolución 
de su gobierno de no** ceder un ápice de estas pretensiones, el 
infrascrito por orden del suyo, ha tentado aun el arbitraje, como 
el solo medio que quedaba ya de resolver la cuestión, desechados 
como habian sido todos los otros de parte de Chile; i este medio ha 
sido desechado también» i de una manera perentoria, estableciéndose 
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x^piállicas' Héhúiéháa puestas mi idtóti^ catsdr; Nuevas 6miads i 
^uádé^l' ks''cü'áíéís éü bu bomñii iesílbd i buena íé, no 'Imif ' teuóc 
ébl^ti^r la'déoMtoii del stis cttéi^6iiei»'B0lbré 'líibite^ad justificado* iú?^ 
feítiíáíé^a^^biéMo misñity de IT/B ' ^ ' .. .. , : ..>... m 
■'''"'■^■E^ ^í*St>idá;" €i^|i¿sksio^ demuestra la eolieitad con que di 
gpbierító"d.e BéH^/^^díigekfaenté'coh 'I» ^^{^^^ qtio ltíÍ 

gúfeU!b"'sieMbre' tó aétós, 4 "áegUró de ' la jisttóia de 'su Uauáftt K* 
f^óbtodd' 'íJOfiér é^ toSSr *lí^ láedios» 'que sujíere'el^^déréoíó 

ItítérñM^nal ^ara 'p(^er iérmiúó atina euéiStioii' qúb; hace mks dé 
die# i<í<ñiií)Binók, ópóné embláraÉpg a las francas i cOídialés telaéiemad 




que 
aun avenimiento amigable. ^ ^ ^ .. .. .^. ..v^^ 

£n ' eóñscquenciuv er infrascrito se halla en el caso de protestar 
eolemnémen^ a nombre d^ sii gobierno, como en éfecfó protéStéíJ 
fínr lote éimbárazos opuestos' constafitexnente por el de V. fi. ál-arré^ 
^6 de lilis dificultadas pendentes, tehusaado todos ios m&áick ^scm^^ 
^Hátorios que fwjttél ta puesto en ejercicio parar alcanssaf éste ^ía*} 
irehusándolos hiasta tal punto que no parece sino que no le "meré^ 
€iera concideracion alguna al gobierno de V. E., la profunda estra- 
tega qtie? proceáiiniento tan fiingülaren quieii juaga tener de sti parte 
laí'jtteticía, h^rá níscesanamente de causaí a un ptieblo hetíú$£á^^| 
©tiyé'^ gobierno ¿stá' animado de los Msmos nobles Seiiitimiéntor dé 
tMdíi i cdnñrkternidad americajla tan solemnemente proclamados p^ 
€Í-deCMle.'' '- • ^^ • ' • • '■•• "■:■ ••-' t-- 

'''■' 'Al jíoner en manos de Y. B- esta protesta, cumple al deber del 
mfrascHto rei^rvar para lo venidero todois los derechos que competid 
a sü' cbmitettte.' ' ' '. . ^.. ^ r .... 

'"-'' €(m "séiitímieiiitos del mas profundo respeto, tiene el infrascrita 
^ honor de ser de V. B. — atento seguro servidor. '* ' <:-t.> 

E? copia fiel — ^El adjunto a la Legación. 

Antonio Moreno. 

I^a Le^^cion esjjero una conte^stacion hasta el dia !jj 
i vÍ3to el silencio q^e se guard^ta/ sé dirijio al J^iaístro 
^ B, E . pidiendo audiencia para presentar «u carta de reí 
iko. £^ta aomumcacion fuá cc^tjestadja con. fecha 2 4^ ofy^ 
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i^em de, eeitaJli^ a las oaajbm 4o..k taecd^i e9 dfQk el 
4 réd.bi6 la Legación la contr^r^roteíAa que Isigue, de fe^ 
elia SO fte setiembre. 

Al áefior Éncargaáo de Éegocim de Édivia. 
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,i . £1 iofraseiútQ Ministro de . Jlekciooes Interiores 4^ v^Ü*?»: tícjiíi^ 
iü ),h6íiQr de oo^testar .a la^ nota del Señor , Encargado ^de ^egpcice 
4^ JBoUviA.de fech» 2 d^l qoi^ente, en, l^. cual, después de una^.JI)r^ 
."^e.elspQsiQipn de.lps antecedentes 4e 1^, cuestión de límites, q.ue ezi^,t¿ 
i^ntre Ipscd^od paisas i. del curso qu(e. ha llevado, ^u discusión,,. a^at^ 
&. .a. .. el ; Segor Sa»tiya,5ez . por protestar a» nombre de sif Qpbi^r^ow 
j^ P2i9s^. di» los em)?4r9«ps qne a. s^guicip, ha <^pu<^tq conE^t^temiqnte 
,el .QobierOA de. Chite parajel.arregío de % 4^culWes pqi^cíientes» 
i.por :ceseryiHr.|>Qrae lo venidero todos los derechos que, según S. S.» 

compete»..ii;BoUvi«í,.. .^r. ., ..n' .j ; :,.. .i., «ni .V. 

Atenta i detenidamente ha examinado el 'infir^critq ío^, antec^ 
Jhvím.^ de., la antigí^ cu^tiqn qjaei motjiy^ la, protesta ,4el Señor En- ^ ' 

f;(M:g^o.€l^,.^0gocios, ^...fin de poder. f^reciW,lo.9.ooifiseptíjs meS.,^ 
«fOiúte: en .dicha pi0za sobre la. conducta observada por el,, Gohieriíp \ 

^d^ Cbile. en.. el .curso, de la discusión i i^rreglp. ¿e es^ n^g^cip, 1^ S 

.jpldüapie .^Ipoi^er. i^ S. j3.,. que el juicio que > el infrascrito^ ha fpfjoaadq, 
,!e9...(fe..tiO<Íp ptint» opuj^sto, ..ai. del genoi* Santivañez; puea^.j^j.^ '<|p 
^d^SQubrii; .epi^bárazos o di.fí<}^1^6s ^ parte de . Chile» hsH visfx). qui^ 
.ctonstantementie, ha majaifest^o lai mejor voluntad para un ,^rre^ 
;justo»:jCQ)^v.eniei|te .i qne. qonp^ie (^i^i^todp Ío posibíp los (Wechósj^ 
.1,0^ <ío^ países;. i. qup si de$graciada9iente no ^e h^ 3rriba4p a. ta^ 
lau^ble .fín,..9.o^es al. Gobierno, de C^^ a quien con razón pueda 
culparse de haber puesto obstáculos a su consecucipn. . , > i . < 

L*. brévQ.i sti,9in,<¿' rese,fía,qi>^ el suseritq se permitirá, i(;ia<5^r \$ñ 

estie ftsujxto, jiQPtíficftndo ..íJgui)ipfit.,dQ Jos h^hos rei5pridos.^.por ^.'^. 

que se prestan a una equivocada, apreciación, maniiest^á al Sj^or 

. SimtivaniQZ.. CU5W' poco justas son las, , conclusiones^, ,<le su ¿ots^^protesta, 

i,OuftDi ^ei^as del, espíritu amistosq, imp^^pisd i. conciliador .gTjie:SÍQ]n- 

^,|^. hib e:Ús|ido go los. acu.^rdps .d^l Gobierno de Chile, i que lia <£- 

rijido;en;tpdo tiempo su con^diicta.. . ., .....,,,.. , ...r/; -y 

. t ... Escusado^ copsidera .el infeíiscrij»^ ba^?" JP^^^^i^D-oq® i Í9?. fund^^ 

ütliJos i dottmme^t^.que de im^ ]3;i^n€tr%^concu^^^^Weceh.,ji, .^ 

'|^ni«ban ..Ips der^hos de ChÚ^ j^ .desierto, i, íitb^fü^^ de Ata^jnji. 

Jíá9ital0 MfA.0 .jrecwdí^r, 'q^iíB, consignados .j^^ je^tenso* esc^;;, t&ulo^: ^ 

nota del Ministerio de Relaciones Exteriores de O de Julio de 1859, 
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tto han sido basta ahora contestados por Bolivia, ! <]^U6 en dic&á 
nota aparece demostrado satis&.ctorianiente, no solo el dominio de 
Chile en el territorio referido, sino también que desde el siglo 17 
ha ejercido sobre él actos de soberanía i jurisdicción, i que lo po- 
• seía pacífica i tranquilamente el año 42, cuando Bolivia por primera 

yez adujo las pretensiones que han dado máijen a esta cuestión. 

Gomo no ignora S. S. el Señor Santivañez, una leí del Con- 
greso de Chile que declaraba de propiedad nacional las huaneras 
existentes en el litoral de Atacama, fué el oríjen de la primera re-^ 
elamacion de Bolivia, interpuesta por conducto de su representante 
en Chile el Señor Olañeta, i reiterada después por el de igual 
clase Señor Aguirre. Entonces Bolivia sostenía que el rio Salado, 
ique situaba en el grado 26, era el límite entre los dos países, 
i que el distrito del Paposo i demás litoral de Atacama, eran parte 
^e su territorio i le pertenecían. Chile, sorprendido con esta deman- 
da inesperada, pidió algún tiempo para presentar sus títulos al ter- 
ritorio que poseía desde tiempo inmemorial, i cuyo dominio se ponía 
en duda i venia a disputársele. Empero, las Legaciones de Bolivia 
fueron retiradas i la cuestión quedo sin esclarecerse hasta el año 
58. Sin embargo, en el tiempo trascurrido hasta este -año tuvieron 
lugar incidentes importantes, sobre los que S. S. el Señor Santivañez 
ha pasado tan de líjero que no es dable apreciarlos exactamente en 
^v.^ vista de su relación. 

I * Como se ha dicho, Chile poseía el año 42 el litoral i desderto 

de Atacama i había ejercido sobre ellos actos de soberanía i juris- 
dicción desde el siglo 17. La reclamación de Bolivia de ningtm 
modo podía interrumpir o hacer cesar la posesión de Chile. No 
obstante, las autoridades de Cobija procuraron estender su jurisdicción 
a Atacama, i ejecutaron algunos actos que, conocidos por el Grobiemo 
de Chile, dieron mérito a la adopción de enérjicas providencias. La 
firágata de guerra ** Chile" partió a reprimir los avances de la au- 
toridad de Cobija i a protejer a los ciudadanos chilenos; i la posesión 
quedó restablecida. Empero, un nuevo atentado ocurrido el año 57, 
vino a manifestar que las autoridades de Cobija, merced al desam- 
paro i distancia de esas costas, no habían cesado en su propósito de 
perturbar la posesión de Chile; i el caso de la fragata ''Sportsman" 
conocido de S. S. hizo necesai^ía la presencia en el litoral de la oor« 
beta a vapor "Esmeralda". 

Con motivo de este, suceso se cambiaron algunas comunicacio- 
nes entre los dos Gobiernps, i el de Chile hizo notar al de Bolivia 
la necesidad de proceder al arreglo de la cuestión de límites, cuya 
indecisión era sin. duda el oríjen de las dificultades que habían na- 
cido. Como no se recibiera contestación alguna a este respecto, el 
- €l^obierno del infrascrito volvió nuevamente a dirijirsé al de Bolivia 
i en 14 de Enero del año 58 llamó por segunda vez su atención 
a la cuestión de límites. De nuevo le manSestp cuan sinceramente 
anhelaba la pronta terminación de un reclamo tan fecundo ea 
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4^barazos i dificultades para los dos países, i cuan conducente seria 
a este propósito el que alguno de los dos Gobiernos acreditase cerc» 
del otro una Legación. Bolivia correspondió a esta invitación coa 
,el envío del Señor SaKñas en el carácter de Enviado Extraordinario 
i Ministro Plenipotenciario, i con la espresa declaración del Exmou 
Señor Presidente, en la Carta Credencial de su Ministro, de que se 
hallaba animado del ñrme propósito de zanjar las dificultades pendien- 
tes por medio de un tratado de límites honroso i recíprocamente 
satisfactorio. 

A causa de esta declaración, el Gobierno del infrascrito se apre^- 
suró a nombrar, a la llegada del Señor Salinas, un Ministro Pleni- 
potenciario. **ad hoc" para el ajuste del tratado a que se le invitaba. 
Mas desde las primeras conferencias, el Señor Salinas adujo preten-» 
■sienes ajenas a este fin: Bolivia daba el título de usurpación a la 
tranquila i pacífica posesión que Chile tenia del litoral i desierto de 
Átacama; calificaba de atentado la represión de los actos ilegales 
de la autoridad , de Cobija, i, lo que es mas notable, exjiia como pa- 
so previo para el ajuste de un tratado, la entrega de esa parte del 
territorio de Chile ' a que pretendia derecho. Las instrucciones del 
Señor Salinas no estaban, pues, acordes con la manifestación del 
Exmo. Señor Presidente de Bolivia, i el Señor Santivañez compren- 
,derá fácilmente que tan iriegulares exijencias ponian de manifiesto 
un espiritu mui poco dispuesto al arreglo de la cuestión. 

Las conferencias, como era natural, concluyeron sin resultado 
alguno. El Plenipotenciario de Chile, que habia recibido la misión 
de ajustar un tratado de límites, carecía de facultades para entrar 
en la discusión a que se le provocaba; i el Señor Salinas se dirijio 
al Ministro de Relaciones Exteriores el 8 de Noviembre del mismo 
año 58, examinando la cuestión posesoria, como también la de do- 
minio, i reclamando todo el territorio situado al Norte del Rio Sa- 
lado con escepcion del Distrito del Paposo, que confesaba ser de 
Chile. De esta manera se puso, pues, en contradicción con sus pre- 
decesores, que habían reclamado el Paposo como pertenencia de 
Bolivia, i dio una prueba inequívoca de la poca fijeza e indetermi- 
nación de las ideas de su Gobierno a cerca de la estension de su 
territorio. 

Desgraciadamente en esa época hallábase Chile bajo el peso de 
la crisis revolucionaria que tan reciamente conmovió al país, i su 
pacificación i el restablecimiento del orden i autoridades legales, eran 
. objetos que reclamaban de preferencia la atención del Gobierno. No 
le fué, pues, dable prestar a este asunto una pronta consideración, 
i así cuidó de manifestarlo al Señor Salinas. Empero, meses des- 
.pues preparó i diríjió a la Legación Boliviana la nota de 9 de Julio 
del 59. Poníase en limpio dicha nota, cuando el Señor Salinas se 
acercó a la Secijetaría de Relaciones Exteriores a inquirir el estado 
de este asunto i fué instruido de que en días mas seria aquella 
.puesta en sus manos: sin embargo con este conocimiento solicitó 
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enii^egar flte <»rla dé retíto el día 11 de Julio, i ¿oras éeápaie» » 
, IpTéseníó jpersphábnente pidiendo que m, audieucia de de^pemda-tu^ 

Tiese Tugar ^n el mismo dik. El Señor Ministro de Eelaciones £i>- 
ierióres Iq hizo nóCár^ que al dia siguiente del)ia remitírsele la coh* 
testación, a su nota de S de Noviembre, i conveijido en »red1>ifla^ 
tuyo lugar a hs dos de la tarde Áe ese ctia su audiencia de de^* 
dida de S. E. él ÍPfesidéníe. El 12 el Ministro remitió al Setior 
Salinas Tk nota coiitestación, pero habiéndose escusado> de redbii'lk 
i ofrecído^e se^ simple portador de ella para su Globiénio»^ i^osa 
'precisado el Jlinistro de !l^eíaoioneS' Exteriores a diiijirse al &e Bo- 
Uvia instruyéndote de lo acaecido i acompañándole la nota contes» 
tacion dicha; de cuyo conteiiido debe él Señor Santivanez tener eío- 
nocimiento. (Documentos anexos Números 1,2 i 3). 

No ha sido pues, Chile, como se vé por los antece^entea ií&- 
feridoé, quien ha opuesto embarazos o dificultades á la terminacióia 
de la cuégtibn de límites promovida por Bolivia, méños quien haya 
ejecutado actos ajenos a la justicia i lealtad que siempre han ea^ 
racterizado su proceder. , . 

Se le disputa un territorio que posee- desde tíempo InmeMÓrial, 
i manifiesta la mejor disposición para examinar i presentar sus títu- 
los.. Se intenta despojarle de su posesión^ i limita su aociou a 
recuperarla. Deseoso de cortar todo motivo dé desacuerdo con vná 
Nación amiga, le insta a lá discusión i arreglo de sus difejnÑioiato 
L^^ , ^or medio de un tratado de límites. Nó se le contesta, i feitera 

su invitación. Al ño^ constituye Bolivia una misión coh él propóéito. 
j según el Exmo. Señor Presidente, de proceder a la celebra- 

^ ¿ion de, un tratado de límites i su Ministro se niega a entrar en 

8u ajuste, mientras no se acceda a exijencias de todo panto irregu- 
lares. Se viene, por último, al examen de la cuestión,, i el CroBierno 
de Chile manifiesta por estenso sus títulos i los fundamentos de 
sus derechos que hasta la fecha no han sido contestados 'por 
Bolivia. 

El infirascríto no alcanza como semejante conducta de parte de 
Chile, pueda merecer la apreciación que hace S. S. el Señor San- 
tivanez en su hota protesta. 

Por lo que respecta a la misión de que el Señor SantívañáE 
ha sido encargado, el infrascrito debe deplorar que no haya con- 
ducido al resultado satisfactorio que era de esperarse, i qtie el 
Gobierno de Chile ha anhelado sinceramente. t 

ElSf. Santivanez no debe estránár que el Plenipotenciario a¿ZAo¡p de 
la República, no haya aceptado el arbitraje que . S. §. le propuso cómo 
mediodejesolvér la cuestión. El Sr. Ovalle había recibido instrucionés 
para la celebración de un tratado de límites i sin estralimitar la esfeiit 
de sus atribuciones, no le -era dable comprometer a su G-obieíoo ¿á 
un arbitraje. Por otra, parte, versando ía presente cuestión sóbi^e fíiHitéB 
eh un desierto ño bien conocido i e^loradó, i apareciendo estaMecidos 
^' nha mañera clara Tos derechos dé Chile al litoral i teritorib Inicie 
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«e estí^d^ hasta el. grado 2$ d^ I$.iiini€l sud, la probación ifi ^. 
8|ntÍTaQ<BZ sóbrd arl^itramento babria merecido tma s^ia consideración 
4p parte del ferobiérno d^l infrascnto antes dp acbrdíur su" aceptación 
Q ~ repucllacion. Empero, estando su S. B. para retirarse, ét íñfrás^ 
cnto sé ábsíiene de'pásar'ádelánte sobre el particular, }' en* la con* 
ffiínza d^ <][üé'ló espuestó óperiára titia incÁlifícacion' éñ laii ideas de 
S. S. i de^fe (Sobíerno respecto al prócedér-dé Chile, lé es' gratd 
dfrcjcer al Señor 'fiantívanez las' veras de la alta i distinguida ion 
d¿efa)iio£ cóii que tiene la honra de suscribirse de S. 8.— ^atenta 
iftgfiro servidor. ^ ^ 

p. jrx í -u. /.«.. Manuel Aloalde. 

Después de todo lo que se ha dicho en el curso de 
este esdntó, seria stipérfluo refatar las aserciones que con- 
dene la anterior coñtraprotesta; mas hai un punto que no 
debe pasarse en silencio, no solo por ser fafclso, stno tani- 
Bien porqué pdne en duda las aseveraciones dé la Legación, 
i eá necesiario sobre todo restablecer la verdad, la verdad* 
isfola <jue débé ser la base de los procedimietitoB de todos— ^^ 
hombres i gobiernos. 

•*■ Como se ve, el Sr. Ministro de R. E. asienta que el 
ttiotivo que determinó al plenipotenciario chileno a rehusar 
el átbitrajé, ftié el dé íio estar premunido de los poderes 
e instrucciones suficientes para tal caso, en el cual no po- 
día entender sin éstralimitar la esterera de sus atribuciones» 
Él3te hecho es inecsacto: el plenipotenciario chileno no rehusó 
el arbitraje por falta de poderes como se asegura. He a-^ 
euí como se pasaron las cosas. 

Reanudadas las conferencias, como se ha dicho, el En- 
cargado," de negocios de Boliviá 'espuso en la primera con»- 
fei-enóia de SO de Julio:' 

- ' "En nuestra última conferencia el Sr, Ovalle me ma- 
nifestó la resolución ett que se hallaba su gobieího de no 
ceder def las bases que propuso S. S. en la conferencia 
ari1;eríor,' bases por las cuales Se establecía el gradó 23 co^ 
íM líhéa divisoria entre los dos páises, i se ecsijia al mis- 
mo tíelñJ)o la comunidad de la bahía de Mejillones. Es- 
Sflséle éntSnces'íjue el jfobierno dé' Boliviá, por su parte 
nbiá hecho j& en favor de una amigable transacción toa- 
das las cónseciOneS posibles cediendcj de sus lejítimós dé- 
récliosí i qué puesto que Chile insistía en sus pretencionéis; 
coil^sultarla a mi gobierno pidiendo nuevas instruccioiíes^ 
Me apresuré, en efecto, a hacerlo así; pero motivos que sOn 
conocidos al Sr. Qyalle (alusión al est^dp d# iQvoluoio/i em 
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que se hallaba Solivia) impidieron que la consulta no fuese 
resuelta inmediatamente; hoi que me hallo ya con las ins- 
trucciones suficientes de mi gobierno, puedo dcjcirle que 
éste en vista de no haber podido arribarse a un avenimien- 
to equitativo en el curso del negocig,do, i procurando siem- 
pre el medio mas amigable de resolver i terminar la cues-: 
tion que nos ocupa, jpropone que ella sea sometida al ar- 
bitraje de una potencia amiga de ambos paises, como "la 
Inglaterra por ejemplo, i a la que desde luego propongo 
como arbitra. Este medio al mismo tiempo que es el mas 
espeditivo^ es el que menos compromisos i responsabilidad 
ofrece a ambos gobiernos ante sus pueblos." 

'^Sr. Ovalle. — No tengo instrucciones de mi gobierno 
para responder a la proposición que acaba de hacerme el 
Sr. Santivañez; me apresuraré a pedirlas, ofreciéndole dar- 
le el resultado a la brevedad posible. Entre tanto, i solo 
como opinión mía, veo que mi gobierno no esta en casos, 
como el actual,* por el recurso del arbitraje, por los incon» 
venientes que ha manifestado la esperiencia, uno de los 
cuales es el poco interés que toman los arbitros en la pron- 
' ta resolución de los asuntos que se les someten, de lo 
cual resultan retardos en perjuicio de las partes interesa- 
1 das, & " (1) 

El 20 de agosto el Sr. Ovalle dio, en efecto, la con- 
j. testación prometida. He aquí el tenor de ella, según el 

¿^ estracto de la conferencia de aquel dia. 

"Sr. Ovalle." Después de algunas dificultades, he po- 
dido hablar con S. E. el Presidente de la Eepubíica i el 
Sr. Ministro de E. E. sobre la proposición del Sr, San- 
tivañez, para someter la cuestión de límites al arbitraje d© 
la Gran Bretaña, i se me ha contestado por amboSy cíe per-- 
fedo a>ctterdOy después de haberles manifestado las razones 
que por una i otra parte se han hecho valer en el curso 
del negociado, en favor de las dos repúblicas, que la re- 
solución del gobierno es: que la cuestión se resuelva en 
esta república, o bien en la de Bolivia, sin apelar a una 
potencia estrafía, que la cuestión^ no es de aquellas que 
por su naturaleza deba someterse a arbitros, los que, por 
otra parte, no podrían tampoco resolverla en mucho tiem- 
po; i que por lo mismo el mejor recurso seria que las partes 
que tenían ínteres en ella procurasen terminarla en tre sí,'* 

(1) Esti-acto de la conferencia de 30 de julio. 
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Se vé, pues, que la aserción del Sr. Ministro de B. E. 
es de todo punto falsa, i que el arbitraje no fué rechaza- 
do ni por falta de poder ni de instrucciones, sino des- 
pués de haber tomado órdenes el plenipotenciario, i nada me- 
nos que del Presidente de la Eepública i del Jefe .del gabinete. 

Interpelamos al Sr. Ovalle para que como caballero, 
i bajo su palabra de honor, diga si las cosas se verifica- : 

ron tales cuales constan de los estractos de conferencias qjj^ 
acabamos de citar i si en ellas hai la mas mínima ir 
a la verdad. 

En cuanto al Sr. Ministro de R. E., el Sr. Alcalde, 
no podemos creer sino que recien hecho cargo de su carte- 
ra, pudo haber sido mal informado; el Sr. Alcalde goza 
en su pais de la opinión de un hombre probo i honrado, 
i repetimos que no podemos creer sino que mal informa* 
do ha podido asentar un hecho contrario a la verdad. 

Pero continuamos aun haciendo algunas observaciones 
a esta parte de la contraprotesta de 30 de setiembre. 

La otra razón que se hace valer para eludir el ar- 
bitraje *^^la de que la proposición del arbitraje antes de ser 
aceptada o rechazada por el gobierno chileno le deman- 
daba una seria consideración," es ciertamente ofensiva a la 
ilustración i al distinguido talento de los hombres de es- 
tado que dirijian entonces la . política del gobierno, para 
{>oder ser aceptada. (1) Diez i ocho años hacia que Bo- 
ivia habia interpuesto su primera reclamación; desde en- 
toncos, i en el largo curso de las negociaciones entabladas 
por sus diferentes gobiernos, los hombres de Estado de 
Chile habian estudiado la cuestión bajo todos sus aspec- 
tos; se habian tomado datos, tanto en el pais, como en el 
estranjero; habianse hecho varias esploraciones en el Desier- 
to por personas competentes; se habia encomendado últi- 
mamente a persona especial el estudio de la cuestión; i 
después de tantas luces acumuladas i de tantos estudios 
hechos ¿necesitaba aun el gobierno chileno una seria con- 

(1) El Sr. Mont, como Ministro de R. E., i como Presiden- 
te de la República, habia entendido en la cuestión desde 1845. 
El Sr. Varas habia entendido en ella en 1868 como Ministro Ple- 
nipotenciario ad hoc. Ambos son hombres de tan esclarecido talento 
^ue aon suponiendo que antes les hubiera sido desconocida la cues- 
tión, bastábanles algunas horas para hacerse cargo de ella, en toda 
su estension, en toda su profundidad, bajo todas sus faces. . 
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siderádon p^ara la aceptación o repulsa d?l arbit^raje, que 
na eró majs que riño de los jnedipfif de re^olFf r la cpiesr 
tion? Esto e$, Repetimos, altiimeñte ófensiyo a la' il^straiíilon 
déi ' gafiinete de Santiago, para ser aceptada coni<> una rar 
zon "satisfactoria j)ara la denegación del arbitraje, 

pn su previsión, el gobierno chileno debió haber vis- 
to que tal niedio seria propuesto, i lo pruetía lacontefit¿- 
cíonf ' ^ué^ có¿io opíñioh sujrá solamente, di6 «u ' plénipí^ 
teníóiáríó en la cénferenda de SO'de^Ulio, contestadonqixe 
difiere en mui poco de la que dio a nombre dé su gabiet- 
npt/' iíb los habia tomado, pné5, de ntieyo^ la proposición 
de arbitraje: estaba eñ sus cálculos, i en sus .reiSiQÍueionej? 
tí¿nd)ien la * de negarse a él. ' 

¿Sé quiere una prueba mas de ello? ^hi está. ¡el nciis- 
mo Sr. Alcalde que en su memoria al' ..Congreso (Je 186?, 
hablando del arbitraje propuesto por BoUvia dice: ^ "Pojr; 
que a la verdad, si el nombramiento de un arbitro es 
el medio mas prudáite i mejor aconsejado para dar bo1\i- 
cion.alas (dijfeteucias in,ternacionales, ng debe olyidarsie que 
hai casos en que la naturaleza de las cuestiones no la ha- 
ce aceptable, i que en el presente, tratándose dé la demar- 
cación de Jímiíes de un desierto no bien eonoddo ni eSr- 
plorado, ppdria Jiallarse el árbijbro en la inj^osibii^idadTde 
desempeíLaf su cargo, o en la precisión de /fibrfx&u fallo 
sin los precedentes ni conocimim^^ necesarigs para asegu- 
rar el acierto." 

Se ye, pues, que en el gobierno chileno la negafiya 
al arbitraje, ftié una repolucion ¿ornada" reáecsivamentedg 
antemano, i que esta se espresa lo misino por su ¡Ministro 
Plenipotetidaríp Sr. .Ovaíje, ya como una i(jéa su,ya, ya 
como Opinipñ d§ su ,Gobierp,o, iyiá j&najüm.enjte^ .^^j^"* 
nistfo de R. B. ei^ 1862. 

Lo q^ie prueba una vez mas queja negativa de .Chíje a 
este medio conciliatorio en 1861, no fué porque el plenípó^ 
tenciario phijeno careciese de poáereg, sáUjO, Jp diremos de 
una vez, porque carecia de justicia. 

I ja /liiP hacemos mención de la Memoria del Sr. Al- 
caide aj Óong^esP de 186^ permiíásénos' Úeté^^ 
instantes mas en el pasaje citado! 

Para apoyar el Sr. Alcaide su prevención contra el 
arbitraje propuesto por ^pliyíaV ^'l^gia' razones ^^^ 
de iodo fundamen;to. ' 

Una de ellas es qjie el Desierto no está bien conoci-r 
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áo ñi ifeplórisdo'. Hecho dé toda plinto felso. , ^ " 

D^édé él establepimiéntó . de la Goiri]^a£Í9? de ^ayoregf 
en el pacífico, la costa del Desierto es conocida hasta en 
sus mas pequeños incident0ií. "La esplotacion de huanos, 
de cobre i otros metales dé los minerales de Morro Jorjillo, 
Tres Puntas, Cerro negro. La Encantada, las Ánimas, el Co- 
^re Sii, ¿añ hecho <jue sé ^^plpre casi todo el DésiettOj í en 
especial la cadena costera oriental de los Andes; i ¿ai cen- 
tenares dé cateadores i jniñerojs cópiáp^nps qué óonocen ^al- 
mo a palmo toda la éstensíoñ del Desierto. Híemos tita- 
no, el artículo '^ Desierto de Atacama i sus riqíiezas mine- 
jales/', en qiie pu , autor, esl Sr, Lleréna, nos da ti'ná des- 
j^ripcjon fan animada. i piíjifore^cá de ésta ári^a rejíoh. J5Í 
(¿at^ esorito, auntiue él no sea, cómo lo dice él aiitór, mas 
que f.^un ^resumen sucinto dé otro trabajo lúaé /conci-r 
derabiei estenio// que se proponía, hai ño obstante d^ 
pastante nuniarosos para el cónócimiehto topográfico jié 
¿11 suelo. Me^s, presíndiéñdo dé todo ésto, no sabemos Jóó- 
¿no despuepi de \a, esplorac^oh del Desierto mánd¿da prac- 
ticar en 1.853 por el gobierno chileno, por el Sr. Philip 
jppi, i de. que .tantas veces hemos hecb^o 'mención, pueda 
considerarse esta fejíon coíno desconocida é inésplórada. 

£hmo Resultado . de sit detenido yijaje a .Atacama, el 
Sr. Philippi ha dado a luz en 1861 un volumen en folio, 
nada fnenos qu^ d^ 236, .^ajinas. Acojnpanan esfá^ obra 
una carta/del RetóeXto, vistas déla costa i de lá^f^^^ 
llera, i rfinftlinente una infinidad jde láininas que .ilustraá 
la historia , jíaturAl del. Desierto en todos sus ramos. 

¿I el Desierto es ai^n desconocido? ,; . - 

/rero supongamos .que ^sí fuera ¿Sería íiáposible .q^úé 

lofl dos gobierno^, d§ común, acuerdo, enviasejí una comisión 

que estiidiase. ejsta rejiqu bajo los puntos de vista felatí- 

Tós la. la cuestión: de Jíipite^?, _ ...... . .. 

Se cree que esta cuestión es de, ta^ naturaleza,^ que -los 
arbitros que se. noinbrasien para dirimirla, serian incompe- 
tentes para llenar su comeljidp. , . , ^ 

Esta 'e0 razón que apenas merece tenerse en cuenta, 

I una de dos: *. 

O la cuestión és clara i sencilla, i por consiguiente de 
fócil intelijencia, 

complicada i dudosa., 

1 en esíe casó ¿porqué el gobierno chileno se ^ atreve 
a posesionarse del territorio disputado, faííando tina causa 
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dudosa, q[ue ninguno de los eminenteis Tiombrés de Estada a 
que pudiera sometérsela, se hallaría capaz de comprenderla? 

VIL 

Descubrimiento de nueros depÓgitos de huano en Mejillones. Condenación 
del subdito chileno Torres — ^Reclamación del gobierno chileno contra este jui- 
cio. — Negativa del de Solivia — La cuestión toma un caráter grave — Voto por 
que esta llegue a una solución pacífica — Esta solución es el arbitraje. 

lío puecte el gobierno chileno negarse a este medio. 

Hallábase la cuestión en el estado en que la dejo la 
protesta de 2 de setiembre de 1861, cuando un nuevo in- 
cidente ha venido a ponerla otra vez a la orden del dia; 
pero co^ caracteres de tal gravedad e importancia, que 
demandan no solo la mas tranquila i madura deliberación 
en los consejos de los dos gabinetes, sino también una 
resolución definitiva^ que quite el fomes que empieza ya 
a agriar las relaciones oficiales de los dos pueblos, i a 
orear odios i prevenciones nacionales que no tardarán tal 
vez en estallar, para suceder a los sentimientos simpá- 
ticos que ecsisten entre los ciudadanos de las dos repú^' 
blicasv 

Vamos a consignar algunas líneas a esta nueva si- 
tuación. 

Bolivia tantas veces turbada en la posesión de las cos- 
tas del desierto por las agresiones violentas ejercidas por 
parte de chile, habia, no obstante, continuado ejerciendo 
sobre ellas aptos de jurisdicción i dominio, plenamente de- 
mostrados por la Memoria de su Ministro de R. E.,Dr, 
Eafael Bustillo. Uno de esos actos fue el arrendamiento 
que en 1859 se hizo de las huaneras de Mejillones al sub- 
dito brasilero D, Pedro López Gama, para la esplotacion 
de cierto número de toneladas, esplotacion que verificaba 
sin contradicción alguna. 

En este estado de cosas, el subdito chileno D. Ma- 
tías Torrefi descubre nuevos i abundantes depósitos de 
huano en Jüejillones, i faltando a los requisitos ecsijidos 
por las leyes bolivianas que imperaban sobre ese territo- 
rio, hace esplotaciones clandestinas que perjudican los de- 
rechos adquiridos por Gama. Gama ocurre a los tribu- 
nales competentes en desagravio de sus derechos, i en un 
juicio seguido con todas las formalidades legales. Torres 
es condenado i obligado al pago de costas. El gobierno 
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chileno reclama de este acto legal, ejercido por Bolivia 
en uso de su soberanía; ecsije la anulación de la senten- 
cia, i pide la continuación del supuesto statu quo^ creado 
por las reclamaciones pendientes aun. 

El gobierno boliviano no podía sin faltar a sus mas 
altos deberes, sin sacrificar el honor i la dignidad de la 
nación, acceder a la estraña demanda del gobierno chile- 
no, acto que habria importado una abdicación de los áe^ 
rechos soberanos que ha ejercido siempre sobre aquel ter- 
ritorio. 

Entre tanto, el gobierno chileno se dirijo al congre- 
so nacional reunido extraordinariamente, para someter a 
8u consideración una .reforma de la famosa lei de 31 de 
octubre de 1842, por la cual se permitía la libre esplo- 
tacion de las huaneras de las costas del desierto; reforma 
q4ie tenia por objeto apropiar al estado los ricos depósi- 
tos que acababan de descubrirse en Mejillones. I en el 
mensaje con que este proyecto es dirijido al congreso, no 
fie hace por el jefe del ejecutivo mención siquiera . de la 
cuestión pendiente con Bolivia, i se procede a disponer de 
las riquezas que contiene Mejillones, como si fuera una 
propiedad indisputable de la nación. 

Se dirá que semejante procedimiento es mui lójico^ La 
lójica no ha faltado, en efecto, al gabinete de Santiago; 
mas no todo lo que es lójico es justo. — ¡ Los errores i Uft 
faltas i los crímenes tienen también su lójica! 

Por su parte, el gobierno boliviano no ha dejado de 
prestar su atención a tan grave e importante asunto, i 
ocurre a los consejos de la Asamblea Nacional para pe- 
dirle sus luces i su apoyo, en la solemne situación a que 
ha sido traida la nación por un asunto que es menos pa- 
ra ella de interés material, que de honor i dignidad. 

Con la confianza que inspira la justicia; con la segu- 
ridad que da el derecho; i con la conciencia de títulos cla- 
ros e incontrovertibles; los representantes de la nación au- 
torizan plenamente al ejecutivo para la revindicacion de 
la integridad del territorio nacional, i para apelar al úl- 
timo medio, el de la guerra, si sus justas reclamaciones 
son hoi desatendidas, como lo han sido hasta ayer. 

La opinión se inquieta en las dos naciones; publica- 
ciones lijeras e imprudentes concitan los ánimos; i quizá 
no está lejos el día en que se lance el terrible grito d© 
ja las armas! 
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¡Dos repiíblicas hef manas unfdás Kasta á4tií j>or tan- 
jos títulos, ,Yan a, estrellarse tal vez uña contra ¿tira én 
los campos de bátallal 

I ¿porqué? ^ . „ . . , 1 : ' 

. . Por unas, ci;antas millas d^ una costa áíídá i desierta. 
Porque Chile que entre íás secciones del coutíneúte Sud- 
Americano posee el maai vasto litoral, se .ot)stíiia en pri- 
var a su vecina , i hermana Boliví a, de la pequeña heren- 
cia que en las costas del Pacífico le cupo después de la 
ijecpnquista del grande i pod^ro^p Imperio de los Jnctó, 
para dejarla ^encerrada en. las endiduras de los Andes. 
^^ , Oonfiamojs, no oJ)stante, . en íos sentimientos . de jpro- 
Ti)idad i justicia. del pueblo chilenoj para creer que ían ps- 
caudalosa usurjpacion pueda perpetrarse; lío méíecen ciéi:- 
tamentQ las efímeras riquezaj* de M^jíllotíes, un, acto ¿é 
injusticia. La disputa de algunas legiías de terífí torio, ñó 

Íuede .armar a Chile i a Solivia de un putíal íratricida. 
\o. La sai^gre de dos hermanos no saturarla él vil Küá- 
;iio del desierto, que adqüiriña una fecundidad inaííecida 
por Píos i los h,ómbres. 

No: las nubes que encapotan el horizonte i antíncián 
la tormenta, ^e despejarán, i el iris de paz, de jüsÜcia i 
de reconciliación, cobijará bajo su bóveda el "abrazo.. dp 
tu^ipn i amistad de dos pueblos ligados, mas ^íiepor viles 
intereses, ppr sentimientos de la masi sincera simpatía. 

Tienen para ello abierto ún camino honroso i .efifjpe- 
. dito.— Confiar la resolución de su querella al tribuiíal de 
una nación amiga. 

¿Eisítá <3híle segura de la justicia de sii causa? 

¿Son ciatos i evidentes sus títulos? 

^Tíene conciencÍ€^ de lárectítíid de sus actoisí, i de lo in- 
cuestionable de sus derechos? 

Pues bien. ¿Qué teme? Apresúrese a llevar su de- 
marida ante un tribunal impárciál, i espere con fe el triun- 
fo de su causa. 

¿Se negará a esta justa demanda? 

^^Ko, no puede; no debe hacerlo." 
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del Perú i de Chile, según el cosmógrafo real 
de Lima, Bertres, Dalence,' & & '. 

Rio Salado, correspondiente á Ohile...... 

Vcdle de Copiapó. [Principió del] .' 

Rio de Copiapó 

lia Serena, ciudad de 

Coquimbo, puerto de 

Rio Mau2e 



1? 20' 00^^ 



15,. 25, 
21„ 20, 
22„ 80, 
28„ 3, 

28„ 45. 
25„ 2, 
25,¿ 7, 

25„ 15, 
25„ 23, 
26., 24, 
25„ 30, 
25„ 33, 

25„ 81, 
25„ 36, 



25„ 36, 

25 „ 37, 
25„ 38, 



25„ 39, 
26„ 20, 
27„ 00. 
27„ 20, 
29„ 54, 
29„ 59, 
89„ 19, 



42., 
00.. 
00„ 
00„ 

00„ 
30„ 
00„ 

00„ 
00,. 
45„ 
00„ 
00„ 

25., 
55., 



10., 

9„ 
00„ 



00„ . 

00„ 

00„ 

00„ 

10,. 

10„ 

16„ 
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FÉ DE ERRATAS. 



Píj. 


Lfn. 


S6 lee. 


Léase. 


3 


6 


poseeion 


posesión 


35 


8 


pueden 


puede 


35 


13 


terminante 


terminantemente 


58 


15 


pertenesientes 


perteneciente 


id. 


25 


id. 


id. 


59 


11 


Aeacama 


Atacama 


66 


15 


aplicacacion 


aplicación 


72 


19 


sauce 


cauce 


id. 


40 


quebraas 


quebradas * 


77 


32 


hacia 


hacia 


79 


19 


demarcaciones 


demarcaciones 


84 


38 


por la que 


por el que 


89 


15 


los 


a los 


id. 


29 


de mad 


demás 


92 


25 


Aatacama 


Atacama 


id. 


36 


supucieron 


supusieron 


121 


18 


ue vireinato 


del virreinato 


127 


17 


saberanía 


soberanía 


133 


11 


proclamando 


proclamado 
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PÜIMERA PARTE. 

TÍTULOS DE BOUTIA A LA SOBERANÍA DEL DESIERTO DE AtACAMA. 

Páj8. ' 

I, El desierto de Atacama bajo el Imperio peruano: 1. 

II. — ^Estensioh i límites de los reinos de la Nueva Castilla i 

Nueva Toledo : ..:......... 3. 

m. — Fundación del vireinato del Perú i de la audiencia de 
' Jiima .*...... 6. 

rV. — ^Estension i límites del reino de Nuevo Estreiño. ;..... 9. 

V. — ^Provisión de La Gasca^ estendiendo el límite s^ptentrio:- 

nal del Nuevo Estremo a 30 leguas del rio de 'Copiapo. 10. 

VI: — 'Provisiones a favor de Alderete i Oarcia Hurtado de 
Mendoza para el gobierno de Chile. — Audiencias de Li- 
ma, Charcas i Buenos Aires. — ^Vireinato de Buenos Aires. 16. 

Vn. — Fijación de linderos én el continente entre los reinos 

del Perú i de Chüe , , 21. 

Vin. — ^Límites entre los reinos del Perú i de Chile según 
cronistas, historiadores, cosmógrafos i comisionados de la 
corona 28. 

IX. — ^Rio Salado, considerado como límite entre el Perú i Chile. 36. 

X. — ^Espliqacion de la discordancia entre los autores, a cerca 

dpi límite entre los dos paises 42. 

XI.— JEstéñsion i Emites de la república chilena, según sus 

lejisládores, publicistas, historiadorep i cosmógrafos 49. 

Xn. — ^Territorio de JBolivia, según sus lejisladores, estadis- 
tas i jeógrafos ...'. 54. 

Xin. — Uti possidetis del año 10 • 60. 

XIV. — ^Aplicación del uti jMssicletís a la cuestión Chile-Bo- 
liviana. ...',.'...... 64. 

SEGUNDA PARTE. 

TÍTULOS DE ChILS A LA SOBERANÍA PBL DESIERTO PE AXACAMA.-^ 

Impugnación. 

I. — El testimonio de autores privados no puede reputarse 
como una prueba en la cuestión. — ^El rio Salado no ec- 
siste. — Impugnación 69. 

II. — Autoridad de escritores que apoyan los derechos de Chi- 
le . — ^Observaciones críticas 74, 



I 
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ni. — ^Lfts díféréíiies constiluciones de L^iíc han incluido el 
desierto de Atacama dentro de lod límites de su torito- 
rio. — ^Refutación ^ 80. 

IV. — ^Ignorancia de parte del gobierno chileno de los actos 
jurisdiccionales' ejercidos por Bolivia en el Desierto. Pre- 
sunciones contra esta ignorancia .' 84. 

V. — üti possidetis del año 10 i aplicaron de este en favor 

de los derechos de Chile. — ^Impugnación 86.r 

VT. — La carta esférica levantada por los capitanes Malespina 
i Bustamante fpor orden del rei en 1789, estiende las 
costas de Chile hasta el grado 22 latitud sur.— ^Insu- 
fiencia de esta prueba ...^ 91. 

Vn, — ^Actos jurisdiccionales ejercidos por Chile en el Paposo 

a fines del siglo XVII i XVIII. — ^Impugnación 94. 

Vin. — ^Continuación ....- -...• 97. 

IX. — Continuación ^ 106. 

X. — Continuación 110. 

XI. — Conclusión ^ ^,.^ 114. 

TEolCERA PARTE. 

Bkclamaciones db Bolivia oontra las üsvíkpagiones de ohile. — 
Política del oobiebno de esta Bepúbliga. 

1.— Actos posesorios pércidos por Bolivia en el desierto de 
Atacama. — ^Lei del Congreso de Chile de 8fl de oictubre 
de 841 121. 

n.— Misioa Olañeta.... ...:... 124. 

ni. — ^Misión Aguirre...^...r ^.,^ 12'í. 

IV. — Actos de agresión ejercidos por Chile sobre el territo- 
rio del Desierto. — ^Protesta de las autoridades de Cobija. 129. 

y. — ^Protesta, del gobierno de Bolivia contra los actos de la 

"Esmeralda".— Misión SaUnas 133, 

VI. — Misión. Santivanea. — ^El gobierno chileno se niega a to^ 
dos los medios conciliatorios propuestos por parte de Bo- 

livia. — Protesta i contra-protesta 140. 

Vil. — ^Descubrimiento de nuevos depósitos de huano en Me- 
jillones. — Cuestión Torres. — ^Actitud que toman ambos 
paises.-*' Conclusión ...............r 156. 
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